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El trabajo que aquí presentamos pretende sistematizar y analizar 
las relaciones económicas y políticas que México ha establecido 
diirante el periodo comprendido de 1970 a 1989 con Brasil, Ar- 
gentina, Venezuela y Colombia. 
El tipo de relaciones que se analizan se refieren al intercain- 
bio comercial, acuerdos de cooperación económica y financiera y 
a los vínculos políticos y diplomáticos. 
El eje de análisis desde el cual se caracteriza a éstas es el 
corriportamiento de la economía mexicana, es decir, se hace 1111 
seííalamiento acerca de la conformación de la estructura pro- 
ductiva del país y de las particularidades de su comercio exte- 
rior. De esta forma, al ubicar como eje de análisis a la economía 
mexicana y a sus relaciones externas, el desarrollo de la presen- 
te investigación se centra en dos elementos: la política económi- 
ca y la política exterior. 
Los estudios actuales sobre las relaciones externas de México 
privilegian por razones económicas y geopolíticas el análisis de 
la relación con Estados Unidos y Centroamérica. Tomando en 
cuenta que éstas marcan los lineamientos de la política exterior 
mexicana, quisiiiios acercarnos al resto de los países latinoameri- 
canos y estudiar a la luz de la crisis que enfrentan sus econo- 
mías si en la estrategia de crecimiento diseñada en los últimos 
aííos por los países objeto de estudio y volcada hacia el mercado 
externo existe la posibilidad de que pueda increnlentarse la coo- 
peración intralatinoamericana. 
Al partir del supuesto de que las tendencias que muestra la 
acumulación de capital afectan a las relaciones económicas inter- 
nacionales, en  el presente trabajo señalamos cómo se estructural1 
y reestructuran las relaciones externas de México en función de 
las modificaciones de la inserción del país en cl mercado niiin- 
dial. Asimismo, consideramos que para los países de .4rnérica La- 
tina las políticas de ajuste que se han instrumentado durante la 
década de los ochenta condicionan no sólo la estructura piodilc-- 
tiva sino también sus relaciones externas. 
Por estas razones concluimos que la única posibilidad de in- 
crementar y dinamizar la cooperación intralatinoamericana es a 
partir de la revitalización de las posiciones políticas, es decir, de 
la estructuración de una voluntad política que, tomando en 
cuenta los límites y potencialidades del intercambio latinoaineri- 
cano, haga hincapié en incrementar éstas mediante el aprove- 
chamiento de los recursos internos, de las ramas de producción 
más dinámicas y de los avances tecnológicos que estos países Iian 
logrado. Con esta preocupación, el presente estudio hace iin se- 
guimiento del intercambio comercial que realizan los países 
mencionados mediante la desagregación del tipo de productos 
que comercian, analizándolos en función de la estructura pro- 
ductiva de cada país. Para el tratamiento del aspecto político, el 
trabajo se divide entre los alcances de los mecanismos e instru- 
mentos que se han estructurado a nivel latinoamericano en fa- 
vor de la cooperación e integración latinoamericana y la ubica- 
ción de algunos de los actores que intervienen en las relaciones 
intralatinoarnericanas: empresarios, grupos económicos y sector 
estatal. 
Los resultados de la investigación, si bien nos mostraron que 
las relaciones intralatinoamericanas son débiles, fundamerital- 
mente por el tipo de estructura productiva, nos mostraron tain- 
biéri que la vía para disminuir los condicionantes externos y po- 
der conjugar la profundización del desarrollo de cada país, en el 
entorno de la integración, es la existencia de una correlación de 
fuerzas políticas favorables a la cooperación e integración lati- 
noamericana. 
Por último cabe señalar que el presente trabajo fue realizado 
corno parte de las investigaciones del área de economía mundial 
y América Latina, del Instituto de Investigaciones Económicas de 
la Universidad Nacional Autónoma de México. 
Los acontecimientos que se suceden a nivel de la economía y de 
la política son siempre los hechos que marcan las preocupacio- 
nes fundamentales de una sociedad. En este sentido, el tema que 
se impone por ser éste reflejo de la realidad es el de analizar, 
discutir y plantear aspectos sobre la difícil situación que atraviesa 
la economía mexicana y los cambios que ésta le imprime a la 
política, así como las modificaciones que la política como tal le 
iinpone a los acontecimientos económicos. 
En lo qiie va de la presente década, los temas acerca de la ciisis 
!, de las relaciones económicas internacionales son los que lian pre- 
(loininado como preocupación de la academia y de la política. 
Las consideraciones que más saltan a la vista están relacionadas 
con las dificultades financieras que el país enfrenta como conse- 
ciiencia de su deuda externa y las implicaciones que ello conileva 
para la tiiniiiiica de su producción interna y de sis vínculos con el 
exterior. De esta forma, la discusión sobre los liiieamientos de la 
política econóiriica y sobre las tendencias de la acuiniilación de ca- 
pital, se llan acompañado de la realización de estudios sistemhticos 
acerca de las relaciones externas del país. 
Entre estos trabajos sobresalen los relacionados con riucstra 
xtecindad geográfica, debido a que el análisis sobre los acuerdos 
que se establecen y los planteamientos que se formulan frente a 
Esudos Unidos, son los que marcan lioy día los lineainientos de 
la política exterior mexicana. 
I~iaciendo iin balance retrospectivo de los últimos años en re- 
1:icióii con los vínculos de México con el exterior, encontramos 
qiie en los años setenta la preocupación por reestructurar las re- 
laciones externas ocupó una de las atenciones centrales del Esta- 
do mexicano. 
El contexto internacional inmerso en una crisis generalizada 
del sistema tuvo entre algunas de sus rnanifestaciones la disrni- 
nución del crecimiento del comercio mundial, combinado con 
un aumento inusitado de los precios del petróleo y una disriii- 
nución de los precios internacionales de las materias primas y 
de los productos agrícolas. Es así como en el centro de estas 
iiiodiíicaciones que afectaban la posición internacional de Mé- 
xico, la estrecha y casi exclusiva relación económica con Esta- 
dos Unidos nos colocó en una posición de rnayor vulnerabili- 
dad en el espacio económico internacional. Ello impuso 
dinainiur nuestras relaciones, diversificándolas en razón de 
tres elementos: la búsqueda de nuevos cauces de acurnulaci6n 
que se expresó en la exportación de manufacturas hasta 1976 
y posteriorniente en la exportación de petróleo, la búsqueda 
de una configuración distinta para la reinserción de México en 
el mercado mundial y la necesidad de que esta reinserción se 
diera a partir del impulso a una política exterior activa. 
Así, cn los años setenta, fundamentalmente desde la admiiiistra- 
ción de Luis Echeverría, asistimos a la estructuración de una políti- 
ca exterior activa, acción que se interpreta en este trabajo corno la 
"dinamización de la política exterior mexicana", en la cual los paí- 
ses de América Latina han ocupado un espacio específico destinado 
a establecer vínculos económicos y políticos, disposición que en va- 
rias ocasiones se lla concretado en acuerdos de cooperación bilate- 
ral y inultilateral, de carácter económico y político. 
A finales de los años setenta las relaciones externas se fortale- 
cen para dar respuesta a dos condicionantes del desarrollo rnexi- 
cano: la posición de hléxico como país exportador de petróleo y 
la posición política de México en Centroamérica. Esta última, 
expresada desde 1979, resalta la defensa de la autodeterrnina- 
ción política, la solución pacífica a los conflictos y la cooperación 
para el desarrollo, elementos necesarios para mantener una polí- 
tica exterior autónoma y para la construcción de una voluntad 
política que, siistentando estos principios, exprese fortaleza en  
las negociaciones internacionales. 
Con la caída de los precios internacionales del petróleo en 
1982 y la crisis centroamericana, era lógico suponer que la defi- 
nición de las relaciones externas del país liabían pasado por mo- 
mentos de discusión y de readecuación en torno a la definición 
de sus prioridades. Es por ello que en el periodo en estudio 
(1 970-1 989) nos encontramos con disposiciones dirigidas a estre- 
char nuestras relaciones con América Latina, junto a disposicio- 
nes que en la práctica han incrementado y consolidado en ma- 
yor medida las relaciones con los países altamente indus- 
trializados. 
Por lo que respecta a las relaciones con América latina, nos 
encontramos que éstas se han establecido estrechando con algu- 
nos países la relación económica y con otros la relación política. 
Sin embargo, en la década de los ochenta se ha ido imponiendo 
en la concepción de la política exterior mexicana la percepción 
de que la relación económica se consolida e incrementa si pre- 
viamente existe una relación política estrecha y fundamentada, 
para lo cual ha sido necesario que nuestros interlocutores (go- 
biernos y empresarios) comulguen con los planteamientos políti- 
cos del gobierno mexicano. 
Con base en la consideración de que este aspecto cobraba en- 
vergadura en la política exterior mexicana y observando la co- 
rrelación de fuerzas políticas existentes en América Latina en 
1984, advertimos que con el regreso a la civilidad de tres go- 
biernos del Cono Sur (Argentina, Brasil y Uruguay) se abrían 
perspectivas de incrementar vínculos de cooperación. Asimismo, 
analizando la posición política de México en el Grupo de Conta- 
dora, Venezuela y Colombia aparecían como dos países poten- 
cialmente importantes en las relaciones externas de México. 
De tal manera, planteamos como objeto de investigación el 
seguimiento y análisis del tipo de relaciones que México ha esta- 
blecido con Brasil, Argentina, Venezuela y Colombia. La preocu- 
pación primera era evaluar sobre bases concretas las posibilida- 
des futuras de un mayor acercamiento. Manejamos como 
hipótesis principal el supuesto de que bajo los condicionantes 
económicos de la acentuación de la crisis en  América Latina, la 
revitalización de las posiciones políticas de cooperación intralati- 
noainericana era la condición primera para dinaniizar los víiicu- 
los y las relaciones entre nuestros países, así como una vía posi- 
ble de salida a la crisis. 
Con la experiencia de un estudio similar en  torno a las rela- 
ciones económicas y políticas de México con Centroamérica, qiii- 
simos adentrarnos en la interpretación de las relaciones intralati- 
noamericanas tomando como punto central la relación de 
México con dos de los países de mayor importancia económica 
en el conjunto de los países latinoamericanos: Brasil y Argenti- 
na, y para establecer un análisis comparativo de esta relación 
consideramos también a Venezuela y Colombia, países con es- 
tructuras productivas menos diversificadas pero con preocupacio- 
nes y planteamientos políticos más cercanos a los de MCxico. 
Las relaciones económicas de un país se refieren a su inter- 
cambio comercial y a los vínculos financieros y de cooperación 
que establece con otros. Nosotros, por razones del comporta- 
miento de estas relaciones, hemos centrado nuestro estudio en  el 
intercambio comercial, y señalamos en forma somera los aspec- 
tos de sus relaciones financieras y de la cooperación económica 
cn ciiantu a préstairios e inversiones. 
Una de 1-iuestras pretensiones es analizar las relaciones exter- 
nris del país a partir de dos dimensiones, la económica y la polí- 
tica, como perspectivas que nos puedan aportar una visión ínte- 
gra de dicha relación. De este modo, diferenciamos relaciones 
externas globales de política exterior, tratando de periodizar las 
primeras a partir del comportamiento general del proceso de re- 
producción social en México. Es decir, ubicarnos a las relaciones 
externas en relación directa con las necesidades, y por lo tanto 
con los cambios de la inserción del país a la economía mundial, 
y con la política exterior, estableciendo periodos en función de 
los momentos en que se aborda con firmeza la defensa de la so- 
beranía y la seguridad nacional, y aquellos otros en que no es 
necesario liacerlo. 
Heirios centrado el análisis en las vertientes de la relación tanto 
bilateral corno niiiltilateral, constituido este último en el seno de la 
iisociación Latinoamericana de Integración (ALADI), lo que nos ha 
llevado a otra diferenciación que no es sólo semántica, ya que tiene 
iiriplicacioncs políticas. Me refiero a la diferenciación entre coope- 
I-ación econóiriica e integración. La primera situación es la que 
creemos Iia prevalecido anipliailiente sobre la segunda, y gracias a 
ello se han podido ampliar las relaciones intralatinoamericanas. De- 
bido al contexto en el que hoy se expresan los gobiernos de Axné- 
rica Latina, es más hctible e11 el corto plazo el incremento de la 
cooperación econóinica que el de la integración, en la cual inter- 
vienen cuestionamientos políticos, aun cuando consideremos que 
con la correlación de fuerzas políticas actuales ésta es posible. 
Los resultados muestran los límites y las dificultades que pre- 
sentan las relaciones econónlicas entre estos países, y cómo las 
condicionan, y en algunos casos las determinan, los lineamientos 
políticos. Asimismo, se sitúa el momento actual de las relaciones 
intralatinoamericanas para señalar la necesidad de conformar y 
estructurar una sólida cooperación econ6mica como salida a la 
presente crisis, para lo cual es imprescindible la estructuración 
de una voluntad política. 
Al Iiacer un balance general de los lineamientos de política 
económica de los países objeto de estudio, pudiinos observar 
que en todos ellos existe un señalamiento acerca de la necesi- 
dad de incrementar la cooperación y de conformar la integra- 
ción latinoainericana. Sin embargo, destacamos que la puesta 
en inarclia de los actuales programas de ajuste y de estabiliza- 
ción están condicionando no sólo las directrices de la estructu- 
ra productiva de estos países, sino también sus vinculaciones 
externas. Es decir, los ejes dinámicos de acumulación que tra- 
1 tan de imponerse en Aniérica Latina esthn benetici;indo en sus ielacioiies futuras a las triangulaciones de intercambio qiie se 
lian establecido entre las filiales de corporaciones extranjeras y 
1 a los grupos rnonopólicos del capital nacional. Es por ello que 
I dcs~carnos  que la política exterior de México ha sido condicio- 
nada por los programas de ajuste, operándose en sus relacio- 
l nes externas, fundamentalmente de 1984 a 1989, un retroceso 
en sus vínculos con América Latina. Estos se mantienen a nivel 
de principio pero se obstaculiza la puesta en marcha de dccio- 
nes conjuntas. 
En el capítulo 1 se hace una consicieración general sobre la 
política exterior de México y su expresión en América L,atiria, 
así como una propuesta metodológica Qara el estudio de las iela- 
ciones externas de México. 
El capítulo 2 abarca la dimensión económica de las relaciones 
externas, cuál ha sido el carácter y la política de coniercio exte- 
rior y sobre qué bases de acumulación se ha instrumentado. 
El capítulo 3 es el más denso y constituye el eje del trabajo, ya 
que se refiere a las relaciones económicas de México con Aiiiérica 
1;itina. Se hace un seguimiento pormenorizado de las característi- 
cas de la balanza comercial de estos países, de las diferencias y si- 
militudes en sus estructuras econóniicas, de los principales grupos 
económicos de México que intervienen en ellas y de algunos víncu- 
los de cooperación económica y financiera. 
En el capítulo 4 se realiza una evaluación de las relaciones es- 
ublecidas a la luz de la política exterior mexicana, y se plantean 
perspectivas sobre las relaciones probables entre estos países. 
El capítulo 5 es una relación general a manera de conclusión, 
que alude a los diversos puntos tratados a lo largo del estudio, des- 
tacando las posibilidades y los obstáculos de las relaciones futuras. 
Para la realización de este trabajo se recurrió a la consulta de 
fuentes directas: estadísticas de comercio exterior y sus series 
liistóricas, revisión de los convenios comerciales y de coopera- 
ción establecidos con los países objeto de estudio, informes de la- 
bores de la Secretaría de Relaciones Exteriores, etc. Asimismo se 
realizó una amplia consulta de fuentes bibliográficas y hemero- 
gráficas sobre el tema y buena parte de la información específica 
de cada uno de los países se obtuvo en las embajadas respecti- 
vas. Las bibliotecas y centros de documentación del ya desapare- 
cido Instituto de Comercio Exterior, de la Secretaría de Indus- 
tria y Comercio, de la Comisión Económica para América 
Latina, del Banco de México y de El Colegio de México consti- 
tuyeron los centros de información a los que más se acudió. 
Desde los años de la segunda posguerra la posición internacional 
de México se ha caracterizado por preservar los principios del 
derecho internacional promulgados por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), principios que en el ámbito regional 
forman parte del derecho interamericano. 
Autodeterminación política, no intervención y solución pacífica 
a los conflictos han sido los preceptos bajo los cuales el Estado 
mexicano ha estructurado una política exterior autónoma, aun 
cuando en el periodo de los años cincuenta a los setenta su acti- 
tud haya sido de carácter pasivo. En ese tiempo y una vez supe- 
rados los motivos que pudieron dar lugar a una intervención di- 
recta y abierta durante la segunda guerra mundial por parte de 
cualquier potencia extranjera, el país se concentró en el esfuerzo 
interno del crecimiento econóinico. Dentro de la visión "desarro- 
llista" que imperó en esta etapa, a la política exterior le corres- 
pondió el papel de promotora del desarrollo interno a través de 
planteamientos subordinados a este inter6s.l 
Sin embargo, desde el gobierno de Luis Echeverría y en el 
contexto del agotamiento de la estrategia de crecimiento seguida 
hasta ese momento, se hace explícito como proyecto político del 
Estado que las relaciones exteriores de México se diversificarán 
apoyándose en la. dinamización de la política exterior. 
Con esta finalidad se suscriben las siguientes orientaciones en 
materia de política exterior: la ampliación y diversificación de las 
l Mano Ojeda. Alcance y ltmites de la política exterior de Mdxico, Mkxico, El Colegio de 
Mexico, 1981, pp. 6-12. 
relaciones, el apoyo a la co~isolidación de un Nuevo Orden Econó- 
mico Internacional y el reconocimiento expreso de la identidad de 
los intereses bkicos de México con los demh ~aíses  en desarrol~o.~ 
Es así corno durante la década de los setenta se firman aciieidos, 
convenios bilaterales y multilaterales en los cuales la participación 
de México en organismos regionales y foros internacionales es par- 
te de la ampliación de las relaciones exteriores del país. Ello res- 
pondía a las readecuaciones de la inserción de México en el con- 
texto internacional como consecuencia de las modificaciones en el 
proceso de acumulación y en su estructura productiva. 
De esta forma, la dinamización de la política exterior se ins- 
cribe en una serie de tra~~sformaciones e pecíficas de la acurnu- 
lación interna de capital, así como la dinámica misma del capital 
internacional. La presencia de una crisis generalizada del sistema 
y las modificacioi~es ocurridas en la correlación de fuerzas mun- 
diales abría espacio en el campo de la política para que los paí- 
ses denominados en vías de desarrollo tratasen de imniilsar niie- 
vas formas de relación económica con países de igual condición, 
principalmente porque las ~iianifestaciones de la crisis económica 
y las contratendencias impuestas por los países desarrollados pa- 
ra enfrentar la baja de la tasa de ganancia, significaban nilevos 
elenlentos de presión para países como los de América Latina, 
fiindamentalmente por la relación de subordinación que guardan 
en el ámbito del mercado mundial. 
Es interesante observar que la ampliación de las relaciones ex- 
ternas de hléxico se da en el momento en que la expresión de la 
crisis, entendida corrio desequilibrio y estancamiento, empieza a 
configurarse. Esta situación Contrasta .con la existente en -el iiio- 
mento en qiie cobró auge el proyecto de integración y cooperación 
regional de Arnérica Latina -década de los años sesenta-. rno- 
0 
iiiento caracterizado por un proceso de crecimiento econó~liico. 
Se hace esta observación porque al referirnos al tipo de rela- 
ciones económicas que México establece con los países latinoa- 
mericanos se observan matices y diferencias en los planteamien- 
tos de su ~olítica exterior. entre los momentos brevios a la 
expresión generalizada de la crisis econóiriica de Arnérica Latina 
y los momentos en que ésta se presenta con mayor definición. 
Es decir, de 1970 a 1979-1980 la proyección fue diversificar las 
relaciones externas de México con -hnérica Latina. en los ámbi- 
tos político, econóiiiico, tecnológico y cultural, sin'dar preferen- 
cia a ningíin aspecto. Sin embargo, al hacerse más patente la 
crisis económica (1980-1984), empezó a adquirir mayor impor- 
tancia el establecer -previo a una relación económica con paí- 
Alfonso Garda Robles. S& años deplttica exteMrde México, Mexico, SRE, 1976, p. 9. 
ses latinoarnericanos- una relación política lo suficientemente 
consolidada como para impulsar formas de cooperación econó- 
niica. Y es esto lo que actualmente estamos presenciando. Este 
I 
es cl momento en el cual se conjuga la toma de decisiones de la 
política exterior mexicana con los condicioiiantes económicos y 
políticos. l 1 
Al inicio del gobierno de Luis Echeverría, al plantearse la ne- I 
cesidad de ampliar las relaciones externas se estructuró una niie- t 
va estrategia para impulsar el comercio exterior. Coirio acción 
iniriediata se fundó el Instituto Mexicano de Comercio Exterior 
( I ~ I C E )  y se ofrecieron diversos estímulos fiscales así corrio apoyos 
financieros para los exportadores nacionales. Evaluando las difi- 
cultades que presenta la ampliación de las relaciones comerciales 
entre los países latinoamericanos, ya sea por las medidas protec- 
cionistas existentes o por la forilia de vinculación que mantienen 
con ei capital interna~ional ,~ el gobierno de México buscó esta- 
blccer convenios bilaterales y niultilaterales que agilizaran la in- 
tegración regional. Como elemento encaminado a este fin, la 
representación de México en la ONU participó activanientc en el 
grupo de trabajo que sacó a la luz pública la Carta de Deberes y 
Derechos Económicos de los Estados, la cual sienm las bases pa- 
ra iiue\as fornias de cooperación entre los p a í ~ e s . ~  
Corrio apoyo a la Carta de Deberes y Derechos Eco~lómicos 
de los Estados, en mayo del mismo año, en el sexto periodo or- 
diiiario de sesiones se aprobó en la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas la declaración sobre el Establecimiento de un 
Nuevo Orden Económico Internacional (NOEI) 
basado en la equidad, la igualdad soberana, la interdependcti- 
cia, el interés común y la cooperación de todos los estados, 
' Ya sea en su forma de inversión directa, acción de empresas trasnacionaies, 
coii~iicionamiento de pr6stamos, et, -&era. 
En la reunión de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre C ~ n . ~ n i o  y Desarroilo 
de iriayo de 1972, el presidente de Mexico. Luis Echeverna, presentó una iniaativa-pro- 
puesta para regir Las relaciones econóirucas entre los Estados. Como resultado se acordó, 
en la resolución número 45, construir un grupo de trabajo que se abocara al disetío de 
normas y obligaciones en el sistema de relaciones internacionales y que buscara fortalecer 
la cooperación internacional y consolidar la cooperación internacional para el desarrollo. 
Después de cuatro periodos de sesiones entre 1973 y 1974, en la sesión plenaria 
del 12 de diciembre de 1974,se presentó y aprobó la Carta de Deberes y Derechos 
Económicos de los Estados. Esta resalta la "necesidad de desarrollar un  sistenia de 
relaciones econóirucas internacionales sobre la base de la igualdad soberana, el beneficio 
mutuo y equitativo y la estrecha interrelación de los intereses de todos los Estados". 
Naciones Unidas. Sexto periodo extraordinario de sesiones, 9 de abril al 2 de mayo de 
1974, Resoluci6n 320 1; Naciones Unidas. Vigésimo noveno periodo de sesiones, 17 
de septiembre a 19 de diciembre de 1974, Resolución 3281. 
cualesquiera qiie sean sus sistemas econorriicos y sociriles, qiic 
permitan corregir las desigualdades y reparar las injusticias 
actuales, eliminar disparidades crecientes entre los p;iíses tlcsa- 
rrollados y los países en desarrollo y garantizar a las genera 
ciones presentes y futuras un desarrollo ecorióiiiico y so~.iai 
qiie vaya acelerándose en la paz y la justicia. 
Es a estos principios a los que la política exterior de '\.léxico 
se adscribe cuando señala su apoyo al NOEI. 
Los principios señalados en  la Carta de Deberes y Dereclios 
Económicos de los Estados buscaban impulsar la constitiición (lc 
nuevas fornias de relación económica entre países 1atino;iriierica- 
nos. Consecuentemente y como resultado de estas propuestas, 
Icléxico y Veneziiela promovieron la creación del Siste~iia E:cori¿- 
niico Latinoariiericatio (SELA), mismo que se constituyó eni i <l"l t~ 
corno organismo regional de consulta, coordinacióii, cooperacióii 
y promoción económica y social coiijiirita. El objet.ivo princiinl 
del SELA es "proiiiover la cooperación regional de di\.ersos irle- 
dios, propiciando la mejor iitilizació~i tle los recursos hi:tria~ios. 
naturales, técnicos y financieros de la regióii, mediante 1'1 (re;i- 
cióii y foiiieiito de empresas riiultinacioiiales latinoa~iici-ica~::is, 
apoyar los procesos de integración J. proiiinver la forrniilacicíii \ 
ejecución (Ic programas y proyectos econótnicos y sociales tic ii! 
terés para los Estados blieinbros".' 
De esta forma, en el rnarco de la AL,lDI, del SELi y cie 10- 
convenios l~ilaterales, las relaciones ecorióriiicas y políticris de 
Icféxico con Atriérica Latina se orientaron para su desarrollo \, 
consolidación. El comercio exterior de México con estos paiseh 
aumenta en cuanto a su participación. En 1970 el 1170 de la> 
exportaciones totales de México se destinaban a Ainéi-ica Iiititia 
y en 1976 el 1G%, aunque en 1983 desciende al 8 por ciento. 
Por otra parte, a pesar de las dificultades para estriictiii-ni 1:) 
integración regional, se dan pasos concretos en el estab1ecirnic:i-i-- 
to de niultinacionales, así corno en la formación de asociacioiies 
para la cooperación ecoiióiiiica, la asesoría técnica y el interc~iiri- 
bio ciiltiiral. 
L a  acción diplomática de la política exterior de México se es -  
presa en el aumento de relaciones con gobiernos. En 1970 se 
mantenían relaciones con 61 países; en 1976 con 33 y e11 1!)83 
la cifra ascendió a 141. De 1972 a 1976 visitaron blésico 21 
presidentes extranjeros, entre ellos seis de Arnérica Latina." 
Alfonso Garcla Robles. Op. cit., pp. 31-33. 
En 1972 Salvador Aiiende, de Chile; en 1973 Arturo Molina, de El Salvador: eii 
1975 Michael blanley, de Jamaica, Omar Tornjos de Panamá y Carlos Andrés P6rez dr 
Veiieziiela, en 1976 Kjell Laugerud de Guatemala. 
Por su parte, el presidente de México durante el mismo pe- 
riodo realizó 33 visitas al exterior, de las cuales 1 1  correspondie- 
ron a América Latina.' 
El enfoque de las relaciones externas, en  cuanto a su diversifi- 
cación y acercamiento a los países "en desarrollo", se niantuvo y 
amplió durante el gobierno de López Portillo (1976-1982). De 
las acciones de mayor envergadura que se llevaron a cabo du- 
rante su gobierno destaca la Reunión Internacional sobre Coo- 
peración y Desarrollo, mejor conocida como Diálogo Norte-Sur, 
celebrada en México en octubre de 1981.' Otro de los elementos 
significativos es la dinamización de la política exterior en  rela- 
ción con el conflicto centroamericano, lo cual marca una nueva 
coyuntura en  las relaciones externas de México. 
I'or lo que corresponde a visitas y encuentros con presidentes 
latinoamericanos, durante el periodo 1977-1981 se recibió la vi- 
sita de  36 representantes de Estado, de los cuales 23 fueron paí- 
ses latiiioa~nericanos.~ Por su parte, el presidente López Portillo 
realizó 23 visitas de Estado a países extranjeros, entre las que 
destacan ocho a países de América Latina.Io 
Es indudable que en la etapa mencionada la crisis centroanie- 
ricana, expresada fundamentalmente por el deterioro de los sis- 
temas de doniinación, ha niarcado una nueva coyiintura en el 
' Chile (1972); Janiaica, Ecuador, Perú, Argentina, Brasil y Venezuela (1971); 
Guatemala, Trinidad y Tobago, Cuba y Guyana (1975). 
Despues de los intentos del Grupo de los 77 para emprender negociaciones 
globales en el campo de las materias primas, energía, comercio, desarrollo, moneda y 
finanzas para conformar un nuevo sistema de relaciones internacionales y del Programa 
para la Supervivencia promovido por la Comisión Independiente sobre Problemas del 
llesarrollo Internacional presidido por Wiliy Brandt, en noviembre de 1980 se reúnen 
los ~tiinistros de relaciones exteriores de Argelia, India, Mexico, Nigeria, Tanzaiua, 
Yugoslavia, Alemania Federal, Austria, Canadá, Francia y Suecia y acuerdan celebrar 
la Conferencia Internacional Sobre Cooperación y Desarrollo en Cancún, Mexico. La 
reunión convocó a 22 países dispuestos a dialogar sobre el futuro de la cooperación 
internacional para el desarrollo y la reactivación de la economía mundial en áreas como 
seguridad alimentaria, desarrollo agrlcola, productos básicos, comercio e industrializa- 
ción, energía y cuestiones monetarias y financieras. 
En 1977, visita de Daniel Odúber, de Costa Rica, y Ornar Torrija, de Panamá; en 
1978, Daniel Odúber, de Costa Rica y Ernesto Geissel, de Brasil; en 1979 Humberto. 
Romero, de El Salvador, Fidel Castro, de Cuba, Carazo Odio, de Costa Rica, Romeo 
Lucas, de Guatemala, Turbay Ayala, de Colombia, Michael Manley, de Jamaica, Antonio 
Guzmán, de República Dominicana y Jaime Roldós, de Ecuador. En 1981 Arístides 
Royo, de Panamá, Luis Herrera C., de Venezuela, Daniel Ortega, de Nicaragua, Fidel 
Castro, de Cuba, Policarpo Paz, de Honduras, Maurice Bishop, de Granada, Ramiro 
Saravia (comercio), de Brasil, Linden F. Burnham, de Guyana, Luis Alberto Monge, de 
Costa Rica, George Price, de Belice y Ricardo de la Espnella, de Panamá. 
1 o Colombia (1977), Panamá (1980), Nicaragua, Costa Pica, Cuba y Brasil (1980), 
Nicaragua. República Donunicana y Panamá (1982). 
comportamiento de las relaciones exteriores de México, por 10 
que no sólo se ha tratado de dinamizar la política exterior o dt. 
dar mayor atención a la frontera Sur, sino de estructurar un 
proyecto de Estado determinado por condicionamientos políticos 
y económicos. 
De igual forma, los problemas de la crisis económica y el pa- 
go de la deuda externa se transforman en temas relevantes. 
Frente a ello, la línea de la política exterior del gobierno de Mi- 
guel de la Madrid dio prioridad a la búsqueda de nuevas formas 
de negociación con Estados -Unidos. 
Ambos aspectos, la política exterior frente a Centroaiiiérica y 
la relación bilateral con Estados Unidos, están determinados poi 
condiciones estructurales y superestructurales distintas, sin em- 
bargo su resolución se está enfrentando en un solo proyecto. Eii 
la formulación del Plan Nacional de Desarrollo, instrumento del 
denominado Sistema Nacional de Planeación Democrática, se ad- 
vierte el planteamiento de un proyecto de relaciones externas 
donde lo económico y lo político pasan a formar parte de una 
"política integral de seguridad", lo que hace suponer la vincula- 
ción de la política exterior a una política económica de relncio 
nes externas. 
En diclio plan se considera que: 
México, por principio, funda su propia seguridad en la rcitc.- 
ración del Derecho en la práctica de la cooperación interna- 
cional y no e n  la idea de  que la seguridad de la nacióii 
depende de la afirmación de su propio poder a expensas del 
de otras. Así, nuestra Seguridad Nacional aumenta, no disirii- 
nuye con la seguridad de otras naciones. En conseciiencia 
convergen en este concepto las acciones en favor de la paz, el 
respeto a la autodeterminación y el rechazo a la política dc 
bloques y Iiegemonías (...) Habiendo desde la perspectiva del 
Proyecto Nacional una unidad subyacente entre las actividade. 
nacionales y las relaciones internacionales cabe formular tina 
política integral de Seguridad que se base en lo externo en 
los propósitos de paz y justicia de nuestra política exterior ) 
en el desarrollo integral en el ámbito interno.ll 
Los enunciados que plantean las relaciones exteriores 110s 1 1 ~ -  
van a analizar en los próximos capítulos las contradicciones y li- 
mites que puede encontrar este proyecto como consecuenciri de 
las características de la formación social mexicana. Por estas iriis- 
'' Plan Na.ciona1 de Desarrollo 1983-1988, Mexico, Presidencia de la República. pp. 
58-50. 
mas consideraciones, es necesario un esquema metodológico que 
nos permita incluir en una visión integral el estudio de las rela- 
ciones exteriores en su dimensión económica y política. 
. EL ANÁLISIS DE LAS RELACIONES EXTERIORES 
DE MÉXICO: PIANTEAMIENTO M E T O D O L ~ G I C O ~ ~  
Consideramos que para la mejor comprensión del carácter de las 
relaciones económicas de México con el exterior es necesario in- 
cliiirlas en un análisis general que defina con mayor precisión los 
elementos que determinan a las relaciones exteriores del país. 
Así, ubicaremos diclias relaciones en  sus dos dimensiones: la 
económica y la política. Con ello, más la incliisión tanto de los 
factores internos como de los externos que influyen en la confi- 
guración de la formación social mexicana, obtendremos los ele- 
mentos que están presentes en la toma de decisiones sobre rela- 
ciones externas y qiie se expresan niás correctaniente en los 
lineamientos de la política exterior. 
Si hacemos esta diferenciación entre relaciones externas en 
general y política exterior en particular, la dimensión económica 
y la dimensión política adquieren relevancia y significado en el 
entendimiento de que forman parte de iin mismo proceso. Al 
ubicar las dos dimensiones del problema debemos considerar los 
siguientes elementos: 
1. Las características de la estructura económica de México en 
su relación con la estrategia de desarrollo que se busca impulsar 
desde los años setenta, y cómo se vincula dicha situación con las 
relaciones externas de México. Para ello nos planteanios conio 
segundo capítulo revisar cuál es el patrón de reproducción vi- 
gente en el momento en que el Estado decide diversificar las re- 
laciones económicas y políticas. 
2. La conformación histórica y forma del Estado y de la es- 
tructura del poder que definen el carácter autónomo e inde- 
pendiente de la política exterior. Aquí conclui~nos que el Estado 
mexicano a partir de la existencia de una voluntad política qiie 
finca su identidad nacional en la defensa de la soberanía, resalta 
conio principio de legitimidad interna y en su relación con el 
l 2  Olga Pellicer. "La seguridad nacional en México: preocupaciones iiuivas y 
nociones tradicionales" en  Las relaciones econdmicm Mkxico-Estados Unidos, México, FCE, 
1981; Alfonso Garda Robles. Seis años de la polilica exterior de hfkxico, op. cit.; Manuel 
Tello. La polilua exlerior de Mkxico. 1970-1974, México, FCE, 1975, p. 238; Jorge 
Castafieda. Mkxico y el orden inlentacional, Mexico, COLMEX, 1956; Guadalupe Gorizálcz. 
"Incertidumbre de unz potencia media. La política exterior de México", Desaffos de los 
ochenla, Méxi~o, CIDE, 1983. 
exterior la autodeterminación política y la no intervención. En 
estas consideraciones se condensan circunstancias históricas, geo- 
políticas y económicas que se funden en la forma estatal y se ex- 
presan en la dinamización de la política exterior. 
3. La dinamización de relaciones económicas y políticas desde 
los años setenta forma parte de una nueva estrategia de creci- 
miento que tiene que ver con las contradicciones que enfrenta la 
estructura económica de México desde esos años. Al retomar co- 
rno marco de referencia estos elementos, podemos definir y dife- 
renciar las tendencias del comportamiento de la política exterior 
de las manifestaciones coyunturales que surgen propiamente co- 
rno determinaciones de carácter político. 
Esta situación nos permite apreciar periodizaciones en las re- 
laciones exteriores de México e identificar el momento en que 
una coyuntura, como la posición inicial de México frente a Ceii- 
troamérica, se convierte, a través de la conjugación de intereses 
ecoiiómicos y políticqs, en la conformación de iin Proyecto de 
Seguridad Nacional. Este, corno liemos niencionado, se formula 
en el Sistema Nacional de Planeación Democrática, en la parte 
referente al planteamiento del proyecto de relaciones externas, 
en  donde lo económico y lo político son considerados como par- 
te de una política integral de seguridad. 
Con estas nociones podemos contar con los elementos necesa- 
rios para formular dos consideraciones analíticas previas. 
- S i  las relaciones económicas de México con América Latina 
se incrementan durante el periodo estudiado, ello puede estar 
respondiendo a que el referente estructural básico de la repro- 
ducción del capital, en el contexto de la crisis, tiende a privile- 
giar el aspecto de la cooperación entre países denominados en 
vías de desarrollo, como resultado de la necesidad de modificar 
las relaciones económicas internacionales. Todo ello mediante el 
establecimiento de una correlación de fuerzas políticas que fun- 
dairiente la cooperación económica entre los países latinoameri- 
canos, por la vía del establecimiento de una nueva relación polí- 
tica que enfrente los condicionamientos externos. 
S i ,  por el contrario, las relaciones económicas se estancan o 
decrecen, ello puede ser resultado del condicionamiento que la po- 
lítica económica adoptada por cada país latinoamericano está im- 
poniendo al inscribirse más en un proceso de creación o redistri- 
bucióii del excedente, que los acerca con mayor determinación en 
su rearticiilación en el mercado mundial a los países altamente in- 
diistrialiwdos. Aquí, las propuestas políticas para acrecentar las re- 
lacioiies iiitralatirioainericai~as carecerían de un fundamento es- 
tructural, pudiéndose quedar sólo en el ámbito de la diplomacia o 
proponer concertaciones políticas de alcance limitado. 
CAPÍTULO 2 
LA DIMENSIÓN ECONÓMICA DE LAS 
RELACIONES EXTERNAS 
EL CARÁCTER DEL COMERCIO EXTERIOR DE MÉXICO Y DE LAS 
RELACIONES ECONÓMICAS EXTERNAS 
i 
hléxico pertenece al grupo de países que se insertan en el mer- 
cado mundial capitalista con mercancías que provienen del sec- 
tor primario, y a pesar de los cambios estructurales que el país 
ha afrontado, muchos de estos productos siguen siendo relevan- 
tes en el total de las exportaciones mexicanas. 
Si consideramos que después de la segunda guerra mundial 
Estados Unidos fortalece su hegemonía en la conducción de la 
producción capitalista y tomamos en cuenta que es un periodo 
en que se despliega una fase de industrialización, contamos con 
dos elementos que van a definir en gran medida el comporta- 
niiento de la economía mexicana. Es decir, ubicando estas modi- 
ficaciones del capitalismo en general, vemos cómo influyen en la 
determinación del proceso de reproducción interno. 
Desde la segunda mitad de los años cuarenta se intenta poner 
en práctica en México una fase de industrialización cuya princi- 
pal característica es que el Estado la asume como política econó- 
niica específica. Esta determinación de "industrializar" al país, fa- 
\orecida por la conducción y participación estatal, va a dar lugar 
a que la exportación de productos agropecuarios y mineros sea 
considerada como la fuente fundamental de obtención de divisas, 
necesarias para estructurar la base industrial. 
Así, en los primeros años de la década de los cincuenta se de- 
tecta un ascenso importante de las importaciones en relación 
con su participación en el PIB, situación que se acompaña de la 
exportación de mercaiicías que se caracterizan por ser poco di- 
versificadas y concentrarse en productos agropecuarios. Por otro 
latlo, la vecindad geográfica y la conformación capitalista del 
país da lugar a que el principal socio comercial, por no decir ca- 
si el único, sea Estados Unidos. 
De 1958 a 1970, dos tercios del comercio total de México se 
realizaba con Estados Unidos y el 90% de las trarisacciones y 
. . 
servicios. 
Una característica esencial de la balanza comercial de México es 
~resent-ir uii saldo deficitario aue se acentúa desde finales de los 
1 
años cincuenta. El déficit comercial a partir de esta década tiende a 
acentuarse por la necesidad que tiene el país de irriport-ir bienes de 
capital para impuisar el proceso de industrialización, situricióii qiie 
aunada a la poca diversificación de la producción para expoi-tar 
provocó que las importaciones fueran mayores a las exportaciones. 
Por otra parte, la misma política encaminada a sustituir iiil- 
portaciones aumentó la proteccióii efectiva para la prodiicción 
interna, dando Dor resultado un freno en las iin~orti~cioi-ies de 
bienes de consumo e intermedios. 
A su vez, la producción de agroexportación se verá afectada 
por la disiriinución de la participación en el PIR de la pr-odiicció~i 
agrícola, lo que condujo desde mediados de los aííos seseiim a 
una disininución relativa de las relacioiies económicas externas 
de México y de la participación de algunos productos agropecua- 
rios en el total del comercio ~riiindial. 
Cuadro 1 
P A R T I C I P A C I ~ N  DE LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIONES EN EL IYB 
(porcentales) -- 
1950 1960 1965 1968 1910 
Exportaciones 10.5 6.3 5.7 4.6 4.0 
Itiilmrtacioties 13.3 9.5 7.7 7.? 7.0 
Saldo del 
ititercaiiibio -2.8 -3.2 -?.O -?.6 -3.0 
FUENTE: Leopoldo Solís. "Economic Policy Refor~ii t i  hlexico", citado por Bela Rdnssn. 
"La política de coxnercio exterior", Comercio Exterior, xnarzo de 1983, p. 212. 
Entre los productos agropecuarios que se exportan se encueii- 
traii principalniente el algodóii, el ganado vacuno y la carne, el 
café y las iiortaliws. 
~ e g ú i i  un estiiciio de Bela Balassa sobre el comercio exterior de 
" 
México, diiraiite este periodo ocurre taiiibiéii uiia caída absoluta en 
Iris exportacioiies de iiietales no ferrosos (plata, ploiiio y cobre), 
que de 19.55 a 1958 represeiitaban el 15% de las exportaciones to- 
tales v de 1970 a 1972 sólo el 4%. Se ~roduce uii considerable aii- 
1 
irieiito de las cxport~cioiies inexicanas de iiiaiiufactiirrts, las ciinles 
crecieron en voluiiieri a una tasa anual media de S%, frente a un 
promedio anual de Ltj% de las exportaciones de irianuf5cturas de 
los países desairollados a los países en desarrollo. 
Cuadro 2 
I ~ R C E N T A I E  DE LAS EXPORTAC.IONES TRADICIONALES DE MÉXICO EN 
< 
EL TOTAL MUNDIAL - 
- la55-1957 1970-1972 1 9 E . 7  1978-1980 
Ganado vacuno 
Carne vacuna 1.8 1 .8 0.7 0.7 
Tomate fresco n.d. 23.0 23.7 23.0 
i\zúcar 0.5 1.6 0.2 n.d. 
Gafe sin tostar 3.7 2.8 4.1 3.8 
.41god6n 11.4 '4 S> 3.6 4.2 
Crt~stáceos y moluscos n.d . - ti. .-: 4.2 3.7 
FL!EN~'E: Beia Balassa. op. cit, 
Esta situación, que podemos caracterizar de debilidad en las 
relaciones econórnicas externas de México. fue uno de los pun- 
ros esenciales qiie quiso modificar el proyecto económico estatal 
ile los años setenta mediante la promoción de las exportaciones. 
Ello dio lugar a la elaboración de una estrategia de comercio ex- 
teiior qiie se diseñó con el gobierno de Luis Echeverría, entre 
iuvvs objetivos más generales se encontraba el aumento de ex- 
portaciones diversi ficaiido los productos y los mercados. Para po- 
iler lle3:ar a cabo esta orientación se creó el Instituto Mexicano 
cie Comercio Exterior (IMCE) y se decretó la in~plantacihn de di- 
versos cstíinulos fiscales que favorecieran al coniercio exterior. 
Entre los estímtilos fiscales cabe mencionar los denominados 
~:E.:>I -devolución de los impuestos indirectos y en general de im- 
pora;~ción a la exportación de productos manufactureros-; los de- 
creíados en favor de las empresas de comercio exterior; las exen- 
ciones a comisionistas y mediadores extranjeros; la devolución de 
irripuestos por exportaciones de tecnología y servicios; la devolu- 
ción o acreditamiento del IVA; el incentivo f ~ c a l  en favor de las 
eniprcsas de coniercio exterior que promuevan las exportaciones 
de tecnología y servicios; la iniportación temporal de materias pri- 
mas para la produccibn de productos de exportación; los incentivos 
fiscales a las importaciones de maquinaria y equipo que se destine 
n producir rnanufactur3 de exportación, y los subsidios en favor de 
las empresas de la industria terminal automotriz y de autopartes. 
Asiniismo se crearon y fortalecieron diversos apoyos financie- 
ros Corno: FONEP, FOGAIN, FOMIN, FIRA, FOMEX Y FONART,'~ que 
1s Fondo Nacional de Estudios y Proyectos (Fonep), Fondo de Garantía y Fomento 
a Lt Industria Mediana (Fogain), Fondo de Fomento Industrial (Fornin), Fondo de 
Eqlilpaniiento Iiidustnal (Fonei), Financiamiento para ia Agricultura (Fira), Fondo de 
empezaron a funcionar junto al ya instituido Banco Nacional de 
Comercio Exterior (Bancomext). 
La reunión de los elementos hasta aquí reseñados nos indica 
que éstos no sólo respondían a las necesidades de una estrategia 
orientada a fortalecer el comercio exterior, sino a un intento 
por redefinir la posición internacional de México, razón que di- 
naniizó en buena parte a la política exterior. 
Para explicar con mayor rigurosidad esta aseveración creemos 
necesario caracterizar el patrón de reproducción en México y se- 
iialar los determinantes que llevaron a la dinamimción y diversi- 
ficación de las relaciones económicas externas del país, para lo 
cual enumeraremos inicialmente algunos indicadores económi- 
cos. La finalidad es tener un punto de partida que nos perrnita 
explicar brevemente la conformación del capitalismo en México, 
fiindarnentalmeiite la del coinportamiento de la economía du- 
rante las últimas dos décadas. 
1)  Tomando como indicador cuantitativo al PIB, encontramos 
las siguientes variaciones en el proniedio de las tasas anuales de 
crecimiento:I4 
PIB 
(Variación anual de porcentajes) 
6.5 
7.1 
5.0 
8.2 
2) En relación con las tasas de crecimiento sectoriales tenemos: 
Variación anual de porcentajes 
1967- 1970 1970-1973 1974-1977 1978-1981 
PIB agrícola 1.6 0.9 0.7 3.8 
PIB industrial 9.1 7.9 4.2 12.5 
PIQ servicios - 11.5 3.6 11.3 
3) La relación de la inversión pública en el total de la inver- 
sión bruta fija fue: en 1965 del 32.5%, en 1970 del 33, en 1975 
del 41.4 y en 1980 del 43.0 por ciento. 
4) Esta situación se combina con el aumento del déficit públi- 
co. En 1970 era de 6.35 mil millones de pesos, en 1975 de 42.1 
Exportaciones de Manufacturas (Fomex), Fondo Nacional de Artesaiiias (Fonart). Serr 
años de comercio exterior, Mexico, IMCE, 1977. 
l 4  Los datos de este capitulo fueron obtenidos de cEP~L.Anuario Estadístico de América 
Latina, 1975y 1983, Informe Anual, BID, (1984) y N o t a ~ p a ~ a e ~ E s t u d i o  Ec nómico, Mkxico, 
CEPAL, 1970, 1975, 1978 y 1980. 
niil millones, en 1978 de 174 mil millones y en 1980 de 381 inil 
millones de pesos. 
5) Para cubrir este déficit se recurrió a financiamiento interno 
y externo. La deuda pública externa era de 4 262 millones de 
dólares en 1970, en 1975 de 14 266 millones y en 1978 de 26 
264 millones de dólares. En 1980 la deuda total a largo y corto 
plazo ascendía a 53 000 millones de dólares, y en 1982 a 81 400 
millones de dólares. 
6) Tanto el monto de la deuda pública externa corno el pa- 
go del servicio de ésta han pasado a ser un punto de desequili- 
brio para el crecimiento económico del país. El pago del servi- 
cio de la deuda pública externa era en 1960 de 210 inilloiies 
de dólares, en 1970 de 693 millones, en  1975 de 1 593 millo- 
nes, en  1979 de 9 966 millones y en  1980 de 7 868 iiiilloiies 
de dólares. 
7) La inversión extranjera directa ascendía a 214 millones de 
dólares en 1965, a 323 millones en 1970, a 609 millones en 
1976, a 823.8 millones en 1978 y a 2 184.9 millones de dólares 
en 1980. 
En 1940 se destinaba el 63% de la inversión extranjera a ser- 
vicios públicos, comunicaciones y transportes. En 1962 el 60.6% 
se dirigía a la manufactura, misma actividad que absorbía el 
73.8% en 1970. 
8) El déficit acuiniilado de la cuenta corriente (le la balanza de 
pagos fiie de 474.1 millones de dólares entre los años de 19.10 y 
1955, y de 5 035.5 millones de dólares de 1956 a 1970. '~ En 1971 
el saldo de la cuenta corriente h e  de -1 849.4 millones de dólares, 
para 1979 de -5 453.5 millones y en 1980 de -8 161.9 millones. 
9) De 1975 a 1976 la economía mexicana reflejó una desace- 
leración en su crecimiento económico. Las tasas de crecimiento 
del PIB se situaron en 4.2% (1975) y 1.9% (1976). Diclia situa- 
ción fr~e superada gracias al dinamismo que desde 1977 empieza 
a cobrar la extracción y refinación del petróleo. 
El hallazgo de mantos petrolíferos, principalmente en el sri- 
reste del país, impulsó el crccirniento económico de México 1x10- 
diricando su estructura de acumulación, al pasar a depender el 
fuiicionamiento de la economía en conjunto, y priricipalirieiite el 
sector industrial, de los excedentes generados en la extracción y 
exportación de petróleo. 
La evaluación de los datos hasta aquí nianejados nos periiiite 
señalar que México, al igual que la mayoría tie los países lati- 
noamericanos, después de la segunda guerra mundial inicia 1111 
rjpido proceso de crecimiento industrial. 
l 5  H6ctor Guiii6n Romo. Origenes de la Crisb en Mkxico, Mkxico, Era, 198-1, p. 35. 
Inmerso en una dinámica de creciente acumulación de capital 
a nivel mundial y de modificaciones en la división internacional 
del trabajo, la forma en que la estructura industrial se levanta y 
la política económica se diseña, depende en gran medida de las 
características que la acumulación de capital empezará a adoptar 
a partir de los años cincuenta. 
Es del conocimiento general que de mediados de los años cin- 
cuenta a los setenta la política económica estuvo identificada con 
los lineamientos de la visión desarrollista. Lo característico de 
México es haber orientado su desarrollo económico por el logro 
de "un crecimiento estabilizador", fincado en una poIítica fiscal 
que incentivó el ahorro y la inversión contratando deuda interna 
~ y externa y manteniendo la estabilidad cambiaria. 
La conducción económica e n  este periodo está en manos del 
Estado, mismo que instrumenta políticas fiscales orientadas al 
impulso de la industria.I6 La importancia de las ramas de bie- 
nes de consumo es superada por la producción de bienes iiiter- 
medios. 
La política económica puesta -n práctica durante los años ciii- 
cuenta logró imprimir un fuerte crecimiento a la economía me- 
xicana durante este periodo. Sin embargo, éste se realiza a par- 
tir de un acentuado déficit público con desequilibrios sectoriales 
y deficitarias balanzas comerciales. 
Existen diversos análisis que señalan que a fines de los años 
sesenta el crecimiento del déficit en la balanza comercial niostra- 
ba un agotamiento del modelo de sustitución de importaciones; 
lo cierto es que si bien, como se ha señalado, se dio un creci- 
miento industrial trascendente, éste se estructuró ligado al com- 
portamiento de la economía mundial, principalmente de la esta- 
dounidense. Las características de la industrialización en México 
imposibilitaron de entrada la generación de un proceso de re- 
producción de capital autónomo, porque estructuralmente se em- 
pezó a depender mayoritariamente de la inversión extranjera y 
se dio una mayor articulación con el capital trasnacional. 
Así, al ubicarse a la industria como eje principal de acumula- 
ción de capital, los demás sectores de la economía se fueron arti- 
culando alrededor de su dinámica. De esta forma el sector agrí- 
cola pasó a ocupar un papel secundario que ha llevado a 
importar alimentos desde los años setenta." 
l6 Entre estas políticas se encuentra la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias (1946) 
y la Ley de Fomento de la Industria de Transformación (1955). 
l7 "Si algún sector productivo, lejos de ser impulsado fue sometido a una expoliación 
extrema, fue el productor de alimentos bbicos para el consumo interno, de modo que 
esto último, al traducirse en una tendencia hacia el estancamiento de la producción, 
impuls6 como decisión política el crecimiento acelerado de importaciones agropecua- 
Por otra parte, a partir del impulso desarrollista del creci- 
miento industrial, la actividad económica empieza a depender de 
tres factores económicos: la producción del sector privado nacio- 
nal, la actividad económica del Estado y la participación del capi- 
tal extranjero a partir de la inversión extranjera directa y de la 
trasnacionalización. 
A principios de los setenta, en un contexto de crisis interna- 
cional generalizada, la economía mexicana empieza a hallar im- 
pedimentos inmediatos para mantener sus niveles de crecimien- 
to. Se considera que si bien el desarrollo estabilizador posibilitó 
un crecimiento del producto real, con estabilidad en precios y a 
partir de un tipo de cambio fijo, los instrumentos para alcanzar- 
lo no fueron los más idóneos, ya que dependió del nivel del gas- 
to público, del control de la cantidad de moneda gracias a reser- 
vas obligatorias en la banca central y del endeudamiento 
externo. 
Estos elementos originaron que para principios de los años 
setenta la economía niexicana se viera debilitada por dos dese- 
quilibrio~: el déficit de la cuenta corriente de la balanza de pa- 
gos y el del sector público.18 
Estos desequilibrios, vinculados a la crisis del sistema capitalis- 
ta mundial, determinaron la dinamización de las relaciones ex- 
ternas de México. Se consideró que el déficit de la balanza de 
pagos podía superarse si se impulsaba la exportación de mercaii- 
cías, evaluación que posteriormente se plasmó en lineamientos 
de política exterior y que se realizó en una coyuntura en que se 
estaban llevando a cabo modificaciones en la división internacio- 
nal del trabajo, mismas que llevaron a que ciertas ramas indus- 
triales empezaran a ser dejadas de lado por países desarrollados 
y pasaran a depender para su instrumentación de las industrias 
de los países en desarrol10.~~ 
Asimismo, los efectos de la trasnacionalización de la econo- 
mía mexicana y el aumento de la deuda externa acentuaban el 
grado de dependencia de México frente a Estados Unidos, si- 
tuación que quiso modificarse a partir de una medida de corte 
político que fijara como metas la diversificación de las relacio- 
nes económicas y, por lo tanto, la diversificación también de 
nas que asi se sumaron a las que exige la formación de capital y la producción corriente 
del sector manufacturero". José Blanco. "Genesis y desarrollo de la crisis en Mexico 
1962-1979", hlexico, UNAM, Investigación Econdmica, núm. 150, octubre-diciembre de 
1979, p. 40. 
10 - Para un anáiisis completo de los orígenes de la crisis económica en Mexico, cf. 
Hector Guillen Romo. Orfgenes de la CrUu en MPxico, Mexico, Era, 1984. 
19 Producción química, de maquinaria electrica, maquinaria no electrica e industria 
automotriz. 
1 las relaciones políticas. Es en  este contexto donde cobran relc- 
I vancia los viajes del presidente Echeverría que describimos en 
el primer capítulo y cuyos resultados para América Latina tra- 
1 taremos de analizar en el capítulo 3. 
La diversificación de las relaciones externas de México busca- 
ba también modificar el grado de dependencia que las relaciones 
económicas guardan frente a Estados Unidos. En 1960 el 61% 
de las exportaciones totales se dirigían a Estados Unidos y el 
11.54% a Europa (principalmente Alemania, Inglaterra y Fran- 
cia). Del total de importaciones el 72% provenía de Estados Uiii- 
dos y el 1 1.54% de Europa. 
Para 1970 esta relación no se modifica, aunque se operan 
cambios importantes: la proporción de las exportaciones dirigi- 
das a Estados Unidos aumenta, el 70% del total se dirige a ese 
país, 10% del total a Europa y 8% a Asia (principalinente Japón). 
De las importaciones totales, 63% provenían de Estados Unidos, 
25% de Europa y 4.0% de Asia. 
Los desequilibrios que resultan de los años del "crecimiento 
estabilizador" van a reproducirse de manera ariipliada en los 
años setenta, por lo que esta década aparece corno iin periodo 
en el que el comportamiento económico del país se caracteriza 
por el estancamiento, la inflación y por modificaciones en el 1110- 
delo de acumulación. 
Advertimos que los desequilibrios del crecimiento econóinico 
de México se definen con mayor precisión por la expresión de 
crisis profunda y recesión, y que las modalidades que presenta 
permiten periodizar a la última década de la siguiente manera: 
de 1971 a 1976, de 1977 a 1981 y de 1982 a 1988. 
Durante el primer periodoz0 destaca el aumento de la iiifla- 
ción, la cual llega a una tasa anual del 14.2%. El déficit del sec- 
tor público siguió creciendo, llegando a representar en 1976 el 
8% del PiB, manteniéndose la modalidad de recurrir para su Ti- 
naiiciainiento al endeudamiento externo. 
Además de los deseqiiilibrios estriicturales internos, la acen- 
tuación a partir de 1973 de  la crisis capitalista mundial influye 
en la acentuación del déficit'de la balanza de pagos, inisirio que 
pasó de 761.5 millones de dólares en 1971 a 3 692.9 rnillones 
en 1975. 
La acentuación de la inflación v el aumento del déficit del 
sector público y de la balanza de pagos provocaron, despiiés de 
22 años de estabilidad cambiaria, la devaluación del peso rnexi- 
cano en 1976. 
Para el análisis de este periodo nos apoyamos fundamental~nente n  los datos que 
aparecen en el libro de GuillCn Ro~no, Orígenes de la cri.sU en M d n c o ,  op. cit. 
La desaceleración que sufre la economía mexicana durante el 
periodo 1974-1976 -y que obligó a la devaluación del peso- 
expresó los efectos y límites del modelo de acumulación que se 
implantó en  México desde mediados de los años cincuenta. 
Esta expresión de la crisis no fue sólo reflejo de desórdenes 
financieros, sino de la estructura productiya que se había plan- 
teado como reto el desarrollo industrial. Este se realizó amplia- 
mente en cuanto a producción de bienes de consumo duradero y 
bienes intermedios, pero en la medida en que se necesitó produ- 
cir bienes de inversión se requirió de tecnología y capital. Estas 
situaciones, que influyeron negativamente en el déficit de la ba- 
lanza de pagos, quisieron ser superadas mediante el incremento 
de las exportaciones de manufacturas, lo que explica en  gran 
medida la orientación en los años setenta a dinamizar las rcla- 
ciones externas. 
Por otra parte, el proceso de endeudamiento externo que pa- 
dece la economía mexicana ligó más la dinámica de reproduc- 
ción de capital interno al capital financiero internacional, razón 
que llevó a la política económica y al Estado a modificar la rein- 
serción de México en el ámbito mundial. De esta forma, el re- 
planteamiento de la soberanía nacional frente a una nueva for- 
ma de depéndencia económica, se ubicó en enfatizar a nivel 
internacional la autonomía política dinamizando la política exte- 
rior. Para ello era necesario establecer nuevas alianzas y diversi- 
ficar las relaciones económicas. 
La crítica situación económica por la que atravesó México en 
1975-1 976 sólo pudo ser superada reubicando el eje dinamizador 
de la acumulación de capital. Con la ampliación de las reservas 
de los hidrocarburos, a partir del descubrimiento de importantes 
 yacimiento^,'^ México se convirtió de país importador de petró- 
leo en  país exportador. 
De 1977 a 1981 identificamos otro periodo en la dinámica 
económica contemporánea. Este se caracterizó por la revitaliza- 
ción del crecimiento económico. El PIB vuelve a situarse en tasas 
anuales de crecimiento del 8% y el motor que dispara a la de- 
manda es la petrodivisa. 
A pesar de que en los discursos oficiales se señaló que no se 
iban a repetir los errores de los países petroleros que se convirtie- 
ron en monoexportadores, y que se diseñó el lineamiento de una 
política económica denominada "alianza para la producción", la 
economía mexicana acentuó sus rasgos de vulnerabilidad. 
'' En 1974 México era importador de petróleo. En 1976 participaba con el 0.3% del 
total de crudo comercializado. En 1980 este porcentaje aumentó al 3.1% y en 1982 al 
7%. En 1982 era ya el cuarto productor de crudo a nivel mundial. 
Si bien éste fiie el periodo en el cual la industria extractiva 
dinamizó algunas ramas de la industria de transformación (side- 
rurgia, petroquímica, etc.) y hubo intentos de modificar sustan- 
cialmente la estructura p r o d ~ c t i v a , ~ ~  lo que predominó fue la 
utilización de la renta petrolera desde la perspectiva de la dina- 
inización del capital financiero. 
Detenida la producción industrial, la tasa de ganancia indus- 
trial reducida y un excedente de demanda por aprovechar, la 
medida lógica es que el capital sale de la esfera productiva y 
la especulación y el sector servicios y comercio se convierten 
en los canales mAs lucrativos para recoger la renta petrolera 
así como en dolarizar el sistema monetario en cuanto a que la 
sobrevaluación y el libre cambio .;e siguen sosteniendo.Z3 
Como resultado de este proceso, que es parte a su vez de las 
irianifestaciones del capital financiero internacional, se produce 
durante este periodo un creciente proceso de concentración y 
centralización del capital en los grupos industriales mexicanos. 
La característica principal es que éstos empiezan a orientarse l 
con mayor deterrriinación hacia actividades comerciales y finan- 
cieras. 
Por su parte, tanto la política económica del Estado como la 
actividad productiva de las industrias paraestatales se concentran 
alrededor de la dinámica del petróleo, y a pesar de los linea- 
iiiientos señalados por el FMI en 1976, de querer imponer una 
! política de restricción al gasto público, el déficit estatal siguió 
creciendo. El tope señalado para 1977 de 90 000 millones de 
dólares se rebasa a 95 085.6 millones de dólares y la deuda pú- 
blica alcanza los 22 912 millones de dólares, 30.9% del PIB. 
Hasta 1981 la economía de México mantuvo un ritmo de creci- 
miento sirnilar al de los países exportadores de petróleo y superior 
al de las economías de los países altamente industria~izados.~~ 
22 En 1978-1979 las tasas anuales de crecimiento de la siderurgia, la maquinaria y 
el transporte fueron de 13.6, 12.5 y 279'0, respectivamente. La tasa de crecimiento de la 
agricultura se situó en 3.1%. Otras ramas de la industria que crecieron favorablemente 
fueron la automotriz y la de la construcción. 
23 El planteamiento de Cabrera parte del supuesto de que con la renta petrolera, el 
valor transferido al sector productivo conduce a un aumento de la composición 
orginica del capital y de los costos de producci6n que no necesariamente expresan 
incremento de la productividad y de la tasa de plusvalía, lo que incide directamente en 
la caída de la tasa de la ganancia. La contratendencia frente a este hecho es la 
sobrefacturaci6n. Cf. Ignacio Cabrera. "El patr6n de reproducción de capital, crisis y 
petr6leo en Mexico", IIEC-UNAM, mimeo. 
24 En 1975 Estados Unidos tuvo un crecimiento anual del -0.9%. De 1976 a 1979 
hubo una breve recuperaci6n para alcanzar en el periodo 1982-1984 una tasa de 
Las tnanifestaciones de la crisis mundial y los efectos de la 
disminución de la tasa de ganancia en actividades industriales 
provocaron una orientación más decidida del excedente acumu- 
lado por la renta petrolera a las actividades financieras y corner- 
ciales. Esta característica propició para los primeros allos de la 
década de los ochenta, en una situación de desequilibrio econb- 
mico, una creciente fuga de capitales. 
Por su parte las actividades del Estado siguieron siendo finan- 
ciadas en gran medida por el endeudamiento externo y los desc- 
quilibrios que ya habían aparecido desde 1976 -défici t  guberna- 
mental, endeudamiento externo, déficit de la balanza de pagos e 
inflación- aparecían  acrecentado^.^^ 
En 1982 dos eventos del capitalismo mundial precipitaron la 
crisis de la economía mexicana. Uno, el aumento de las tasas de 
interés a los préstamos concedidos por la banca trasnacional, el 
otro, la disminución de los precios del petróleo. 
De esta forma, los aspectos vulnerables de la econoniía mexi- 
cana que fueron evidenciados por una coyuntura internacioiial 
específica, no eran más que reflejo de los límites y contradiccio- 
nes de la estructura productiva configurada. 
En 1982 la actividad económica registró un descenso real que 
se manifestó en iin PIB del -0.5%, con crecimientos negativos en 
la construcción (-4.2%), la industria nianufacturera (-2.4%) y el 
transporte y comunicaciones (-2.5%). Las finanzas mostraban 0 1 -  
ta de liquidez y crecientes fugas de capital; todo ello frente a las 
presiones de los vencimientos de los pagos de la deuda, que pii- 
sieron a la orden del día la firma de convenios con el 1~011~10 
Monetario Internacional. 
De 1982 a la fecha, la economía mexicana ha experinientaclo 
una crisis económica profunda y recesión prolongada. Frente a 
crecimiento del 4%. Por su parte los países de la OCDE tuvieron una tasa de crecimiento 
del 1.2% en 1981- 1982. En el periodo 1976-1980 los países latinoamericanos tuvieron 
una tasa de crecimiento del PIB del 5.5% y hasta 1981 el ritnio de crecimierito bajó a 
1.8%. Como ha sido señalado en líneas más arriba, de 1977 a 1981 el proitiedio de las 
tasas anuales de crecimiento de Mexico se situó en 8.2. CEPAL. "La crisis económica 
internacional y sus repercusiones en América Latina", en ONU, Estudios e inforirzs 32, 
1983 81 pp. 
25 El deficit financiero del sector público en 1982 se situó en 1.7 biiiones de pesos. 
El deficit.de la cuenta corriente fue de 8 306 millones de dólares en 1980 y de 14 075 
millones de dólares en 1981. El dkficit del balance comercial fue de 2 225 en 1980, y de 
4 658 en 1981. La deuda externa global ascendió a 49 349 millones de dólares en 1980, 
a 72 007 millones en 1981, a 78 000 millo~es en 1982 y a 82 000 millones en 1983. La 
relación deuda externa global/p~n fue en 1980 del 26.990, en 1981 del 32.2, en 1982 del 
79.9 y del 67.Wo en 1983. La relación servicio de la deuda externalexportaciones de 
bienes y servicios fue en 1978 del 68.1%, en 1979 del 84.8, en 1980 del 42.6 y en 1981 
del 52.3%. La inflación fue del 30% en 1981 y del 10Wo en 1982. CEPAL. "Notas 
económicas para el estudio económico", Mexico, 1984. 
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económicas externas se ubican por lo mismo en un plano pri- 
mordial de importancia. Sin embargo, la redefinición de la pos- 
tura de México en el exterior se cimenta en los resultados que 
éstas han obtenido en los últimos 15 años, de las que nos intere- 
sa revisar las realizadas con los países de América Latina. 
Cuadro 3 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
(tasas anuales medias de crecimiento) 
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 
PIR 6.1 0.7 -1.2 -2.6 3.7 3.6 3.9 2.5 -0.7 1.1 
PIB pce 5.6 -1.6 -3.5 -4.7 1.4 1.4 1.6 0.3 -1.5 -1.0 
Exportaaones 15.2 16.1 16.4 18.2 18.9 18.5 17.3 18.1 13.7 8.7 
Importaciones 12.7 3.2 -19.2 -23.4 5.7 0.6 5.7 13.1 -13.0 8.0 
Precios 5.6 57.5 84.6 130.8 184.8 224.7 64.5 198.9 757.7 994.2 
RPI -9.2 1.3 6.6 -4.4 -11.4 -0.5 1.5 1.9 
PCE -7.7 11.0 13.4 -4.2 -12.2 7.4 7.8 3.5 
FUENTE: CEPAL. "Balance preliminar de la economía latinoamericana", A n w G  Estadfstico de América Latina y el Caribe, 1988. 
Cuadro 4 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
(miles de millones de dólares) 
1980 1981 1982 1983 1 984 1985 1986 1987 1988 1989 
Exp. de bienes 89.1 95.9 87.5 87.5 97.6 92.2 78.2 89.2 102.0 110.3 
Imp. de bienes 
Saldo comercial 
Pago neto u.e.i. 
Saldo cuenta cte. 
hlov. net. cap. 
13Aance global 
Deuda externa 
Transferencias 
Inversión extr. 6.68 9.9 10.5 3.8 2.3 
FUENTE: CEPAL. "Balance preliirunar de la econoiiúa latiiroa~nericana", en op. ci t .  
El acercamiento económico de México con los ~ a í s e s  latinoame- 
ricanos se inscribe en una serie de políticas de integración orien- 
tadas a constituir y diiiamizar la cooperación regional. 
Durante los años sesenta, al participar México de la visión de- 
sarrollista adopta las orientaciones de origen cepalino que con- 
ducen a la formación de los mercados regionales como medida 
tendiente a superar los desequilibrios que estos países afrontan 
en el comercio mundial. 
De esta manera, al apoyar e impulsar los principios del Nue- 
vo Orden Económico Internacional (NOEI), proiriiieve en su rela- 
ción con los países en vías de desarrollo uno de los principios 
que rigen sus relaciones externas, la denominada "cooperación 
para el desarrollo". 
Una evaluación de las relaciones económicas que México lia 
establecido con América Latina durante 1970-1980 niuestra que 
si bien tendieron a un acrecentamiento aue cobró i m ~ o r t a ~ c i a  
1 
en las relaciones comerciales de México, éstas no lian seguido 
una línea ascendente desde que se manifiesta con mayor grave- 
dad la crisis económica, tanto a nivel general en América Latina 
como dentro de cada país. 
En 1960 México dirigía el 2.9% de sus exportaciones totales 
hacia América Latina, porcentaje que alcanza el 9.6% en 1970, 
el 16.7 en 1976 y de 1978 a 1981 fluctúa entre el 7 y 8% pro- 
medio de sus ve& totales. 
Por lo que se refiere a las importaciones de origen latinoaiiie- 
ricano, éstas tienen un coinportainiento bastante disímil. De 
1970 a 1972 las importaciones provenientes de esos países cre- 
cen y pasan a representar del 3 al 5% de las corripras totales. A 
partir de 1973 se hacen más dinámicas, pasando a representar 
en 1973 el 7.6%, en 1974 el 11.1 6 y en 1975 el 7.8%. El monto 
de las compras a América Latina durante 1973, 1974 y 1975 su- 
peró a las exportaciones hacia ésta, manifestándose balanzas co- 
merciales deficitarias. 
Desde 1976 hasta 1980 el promedio de la relación de las im- 
portacioiies de América Latina respecto a las importaciones tota- 
les se sitúa en 4%, siendo deficitaria la balanza comercial en  
1980.28 ¿Cómo se explica que desde 1970 el impulso al comercio 
exterior y la diversificación de las relaciones económicas hayan 
centrado su atención en ampliar la relación con los países lati- 
noamericanos con los resultados que se han obtenido? ¿Cuáles 
han sido los mecanismos que se han impulsado y bajo qué con- 
texto se han querido diiiainizar las relaciones económicas y polí- 
ticas con América Latina? 
Ubicando las siiriilitiides que presentan los distintos países que 
conforman la región latinoairiericana encoiitramos que la mayoría 
de ellos a partir de los años cincuenta sitúan como lugar central de 
producción a la industria. Este proceso de industrialización, que se 
acoinpaiia de crecimiento urbano, proletarización industrial, des- 
cairipesinización, etc., forma parte de las modificaciones que se 
operan en el mercado interno. De tal forma, el conjuiito de estos 
cairibios estructurales, inAs las readecuaciones políticas que se esta- 
blecen a nivel de los Estados como expresión de las nuevas corrcla- 
ciones de fuerzas políticas, conforman las caractensticas del nuevo 
patrón de reproducción social en América Latina. 
Es significativo que después de iniciado el proceso de industriali- 
zación, con los reciirsoc provenientes del sector agropecuario, favo- 
recido éste por la coyuntui-a de los buenos precios internacionales 
de las materias priirias 4 e s d e  mediados de los años cincuenta 
hasta la primera niitad de los setenta-, la política económica en 
América Latina se oriente hacia el desarrollo industrial. Adoptando 
algunas de las propuestas de la interpretación cepalina, el Estado, a 
través de sus agentes, pasa a ocupar un lugar central en la vida 
ecoiióinica de los países latinoamericanos. Tres elementos caracteri- 
zan la mayoría de los linealnientos de política económica relaciona- 
da con la indistrialización: los incentivos fwales, la protección 
arancelaria y la política de integración económica. 
Haciendo una evaluación del comportamiento de las relacio- 
nes externas de las economías latinoamericanas, ia CEPAL llega a 
la conclusió~i, a partir de su conceptualización centro-periferia, 
28 Vease cuadro 5.  
de que uno de los elementos que excluye el desarrollo real de 
América Latina es la desventaja de intercambio que tiene en el 
mercado mundial, y precisamente para superar las dificultades 
que implica el deterioro de los términos de intcrcambio propo- 
ne, entre una serie de medidas, la conformación de los mercados 
regionales, y con ello pone el acento en la necesidad de confor- 
mar la integración económica latinoamericana. 
Por otra parte, la dinámica económica de la que participan la 
mayoría de los países latinoamericanos trae como consecuencia 
la estructuración de una base industrial que marcará con mayor 
acentuación las diferencias entre los distintos países que han 
conformado bases productivas industriales, diferencias que res- 
ponden a las características particulares de cada país -sus di- 
mensiones geográficas, recursos naturales, recursos humanos y, 
en mayor medida, a la conformación política qiie estis socieda- 
des tenían en el niomento en qiie se inicia el proceso de creci- 
iiiiento inclustrial. 
Por ejemplo, en 1950, Argentina, Brasil, Uruguay y Cliile 
participaban con el 41% de la prodiicción industrial de la región, 
y para principios de los años setenta a México y a Brasil les co- 
rrespondió el 61.8%. Ello, consecuentemente, dará corno resulta- 
do que en todos los procesos de integración los países de estruc- 
tura industrial más integrada y desarrollada sean los iiiás 
beneficiados del intercambio regional. 
Otro elemento aue caracteriza la estructiira económica de 
1 
América Latina en los últimos años es la relación arrriculturalin- 
u 
dustria, en la cual la primera ha observado una disminución de 
su ritmo de crecimiento. Desde la baja de los precios internacio- 
nales de las materias primas (1957), el ritmo de crecimiento de 
la agricultura disminuye al 3.4%. La participación del sector 
agropecuario en la producción total de América Latina pasó del 
20% en 1950 al 12% en 1977. 
El auge de la industrialización, en contraposición con el poco 
desarrollo de la agriciiltura, nos demuestra la disociación que se 
establece entre industria y agricultiira, inisma que hace referencia 
al mantenimiento de caducas estructuras de propiedad y tenencia 
de la tierra junto con divisiones establecidas entre tierras para 
productos de agroexportación y para producción de granos bjsi- 
cos. Se advierte que a pesar de la puesta en marclia de reformas 
agrarias, el hinoniio Iatifiindio-minifundio sigue prevaleciendo. 
La industrialización en América Latina también se ha realiza- 
do a partir de un creciente proceso de trasnacionalización de las 
economías. Este proceso, que responde a los efectos de la iiiter- 
nacioiialiwcióii del capital, se 11a visto favorecido por las alianzas 
establecidas entre las burgiiesías latinoaniericanas y las empresas 
trasnacionales, estableciéndose una división del trabajo entre los 
distintos sectores ~roductivos. 
El conjunto de las transformaciones hasta aquí señaladas ha 
influido en los cambios y modificaciones de la participación de 
América Latina en el comercio mundial. En 1950 América Lati- 
na participaba con el 11% de las exportaciones totales a nivel 
mundial y en  1977 su participación es de sólo 5.6 por ciento. 
Esta situación se explica por diferentes razones: el 80% de las 
exportaciones de la región son materias primas y combustibles. 
Si tomamos en cuenta que la demanda tanto de materias primas 
conio de productos agropecuarios ha disminuido en proporción 
de la demanda de manufacturas en el mercado mundial, encon- 
tramos uno de los motivos de la disminución de las exportacio- 
nes latinoamericanas. 
Por otra parte, los procesos de industrialización que se efec- 
tuaron en los países latinoamericanos desde los años cincuenta 
situaron a éstos en condiciones de empezar a efectuar exporta- 
ciones de manufacturas, aunque esta situación se ha visto frena- 
da por las medidas proteccionistas de los países desarroliados: la 
restricción de importaciones y la oposición a la entrada de ma- 
nufacturas de los países en desarrol10.~~ 
Sin embargo, el proteccionismo no fue ajeno al proceso de in- 
dustrialización latinoamericana, por lo que desde los años sesen- 
ta diversos países de América Latina empezaron a racionalizar 
las medidas proteccionistas, y para equilibrar sus relaciones ex- 
ternas se pronunciaron por la integración regional. 
Es en este marco en el que surge la Asociación Latinoarneri- 
cana de Libre Comercio, con la firma del Tratado de Montevi- 
deo en 1961; el Mercado Común Centroamericano en 1960, el 
Acuerdo de Cartagena en 1969 y el CARICOM en 1973.30 
El tratado de Montevideo señala la constitución de una zona 
preferencial de libre comercio, que tendría que perfeccionarse en 
un periodo de 12 años. Este acuerdo es modificado por el Protoco- 
lo de Caracas (1969), extendiendo el periodo de transición (libera- 
ción sustancial del comercio) hasta 1980, empezándose así a reali- 
29 Algunas de las medidas proteccionistas de los países desarrollados se refieren a: 
restricciones cuantitativas de las importaciones de productos manufacturados, tarifas 
escalonadas de acuerdo con el grado de proceso de los productos exportados a esos 
países, derechos compensatorios antidumping, derechos variables, licencias, marcas y 
eti uetas, barreras sanitarias. 
La wc fue integrada por: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia. Chile, Ecuador, 
Paraguay, Perú, Uruguay, Venezuela y M6xico. El MCC por Guatemala, El Salvador, 
I~ionduras, Nicaragua y Costa Rica. El Acuerdo de Cartagena o Grupo Aiidino se formó 
en 1969 por Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela y Chile (este último 
se retira en 1976). El CARICOM lo constituye: Barbados, Belice, Dominicana, Granada, 
Guyana, Jamaica, Tniudad y Tobago, y Montserrat. 
zar las negociaciones colectivas previstas en el artíciilo 61 del Tra- 
tado de Montevideo de 1974. 
Los puntos que resalta el acuerdo de integración qiie conforman 
a la AL4LC y que después fueron retomados por el Sistema Econó- 
mico Lütinoamericano (SELA) se refieren principalmente a: 1) el de- 
sarrollo del programa de liberación del comercio intrarregional, 
mediante concesiones arancelarias, 2) el establecer acuerdos de 
coinplementación en las actividades industriales y 3)  políticas finan- 
cieras para impulsar el comercio intrazonal. 
No obstante los diversos mecanismos de integración, los resul- 
tados y logros no han tenido una correspondencia con el núnie- 
ro de acuerdos y tratados establecidos para dinamjzar las relacio- 
nes intrarregionales. Pese a esta situación, que se deriva de los 
distintos intereses que determinan la política económica de los 
países latinoamericanos - c o m o  el grado de relación que inantie- 
neri con Estados Unidos y la implícita contradicción de formar 
parte de un sistema de producción de naturaleza competitiva- 
el ritmo de crecimiento del comercio intrarregional aumentó en 
forma considerable antes de la crisis económica de 1980. 
En 1960, las exportaciones intralatinoamericanas repre- 
sentaban el 8% del total, para 1970 era ya el 12.9%; de 197.5 a 
1979 se mantuvo en 16.5 y en 1980 declinó a 15.2 para situarse 
finalmente en 14.8% en 1982.~' 
El impulso al comercio intrarregional es mayor de acuerdo 
con los intercambios que se realizan entre países vecinos. Por 
ejemplo, es más dinámica la relación que se establece entre Ar- 
gentina, Uruguay, Paraguay y Brasil que entre los otros piíses, 
la ALADI o el Grupo Andino. 
-41 igual que México, el grueso del intercambio comercial de 
los países latinoamericanos lo realizan con Estados Unidos (ni& 
o inenos entre el 70 y 75% de sil comercio total) y el resto con 
la Comunidad Econóiriica Europea (CEE), Japón y el resto de la 
región. 
Durante la década de los setenta se advierten cambios en lri 
estructura de las exportaciones de América htina. Por ejernplo, 
en 1970 el 65% de las exportaciones de Airiérica Latina liacia 
Estados Unidos eran productos primarios, el 21% combustibles y 
el 12.9% manufacturas. En 1980 el 34% de las exportaciones 
eran productos primarios, 48.3 combustibles y el 17.7% manu- 
facturas. Estas últimas cayeron del 22% en 1978 al 17% en 1980, 
haciendo patente la crisis por la que atraviesa el sector manufac- 
turero de América Latina desde entonces. 
3' CEPAL. "Tlle ititernational econornic relations and regional cooperation of Latin 
Amknca", tnarzo de 1984, p. 11 1. 
Cuadro 5 
EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE MÉXICO POR ZONAS ECONÓMIC~S 
(millones de dólares revaluados) 
1970 1972 1974 1976 1978 1980 
Total de Exportaaones 1281.3 1 665.3 2 850.0 3 315.3 6 063.1 15 308.0 
lmportaciones 
AL Exportaciones 
Importaciones 
w c  Exportaciones 
Importaciones 
MCC Exportaciones 
Importaciones 
Brasil Exportaciones 
Importaciones 
Argentina Exportaciones 
Importaciones 
Venezuela Exportaciones 
Importaciones 4.0 38.8 
Colombia Exportaciones 12.9 17.84 
Importaciones 0.8 2.5 
EU Exportaciones 833.9 1281.0 
Importaciones 1 565.5 1 772.2 
FIJE- S P P .  Anuario de Comrcro Exierior. varios aiios. 
Cuadro 6 
EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE MÉXICO POR ZONAS ECON~MICAS 
(millones de dólares) 
1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 
Total de Exportaciones 19 379.0 21 230.0 22 312.0 24 196.0 21 665.0 16 031.0 20 656.2 
Importaciones 23 104.0 14 422.0 8 551.0 11 788.0 13 762.0 11 918.2 12 700.8 
AL Exportaciones 1 793.0 1 652.2 1 670.7 1 595.6 1242.2 1 122.0 1 557.9 
Importaciones 1 206.7 651.1 309.0 495.1 617.3 387.8 355.9 
ALADI Exportaciones 1 057.2 1 014.3 885.9 822.9 597.3 634.67 807.53 
Importaciones 1024.3 55 1.4 193.4 438.7 564.7 351.19 271.57 
MCC Exportaciones 415.5 348.5 401.9 355.0 269.1 205.01 315.75 
Importaciones 100.0 64.2 25.9 30.9 30.4 18.47 21.5 
Brasil Exportaciones 748.0 714.7 640.2 561.42 297.78 176.56 164.07 
Importaciones 609.1 346.8 137.3 230.2 203.57 144.94 165.51 
Argentina Exportaciones 34.89 50.62 37.17 44.78 36.72 119.38 169.37 
I m p o r t a c i ~ n ~  277.90 134.09 35.65 170.12 268.84 156.07 45.22 
Venezuela Exportaciones 69.1 60.7 32.1 34.68 39.12 55.10 85.40 
Importaciones 19.53 10.0 1 .O 1.5 13.54 8.67 4.82 
Colombia Exportaciones 47.96 47.57 68.3 1 69.17 121.17 109.84 136.93 
Importaciones 18.86 13.21 9.1 8.8 6.22 10.59 3.73 
EU Exportaciones 10 688.3 1 1 1 328.0 12 487.9 14 124.69 13 341.0 10 651.76 13 322.46 
Importaciones 15 432.22 8 984.6 5 454.0 7 387.75 8 949.46 7 385.83 7 875.72 
FCEhTE: Comercio Exterior de %léxico, INEGI,  SHCP. 

Cuadro 8 
EXPORTACI~N E I M P O R T A C I ~ N  DE MÉXICO POR ZONAS ECON~MICAS 
(Porcentajes) 
1981 1982 1983 1984 1985 1 986 1987 
Tota! de Exportaciones , 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Importaciones 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
AL Exportaciones 9.25 7.78 7.48 6.59 5.73 6.99 7.54 
Importaciones 5.22 4.61 3.61 4.20 4.48 3.25 2.80 
ALADI ' Exportaciones 5.45 4.77 3.97 3.40 2.75 3.95 3.90 
1 mportaciones 4.43 3.82 2.26 3.72 4.10 2.94 2.12 
MCC Exportaciones 2.14 1.87 1 .$O 1.46 1.20 1.27 1.52 
Importaciones 0.43 0.44 0.50 0.26 0.22 0.15 0.16 
Brasil ~xportaciones 4.07 3.36 2.86 2.32 1.37 1.10 0.79 
Importaciones 2.53 2.40 1.60 1.95 1.47 1.21 1.29 
Argentina Exportaciones 0.18 0.23 0.16 0.18 0. 16 0.74 0.81 
Importaciones 1.15 0.92 0.41 1.44 1.95 1.30 0.35 
Venezuela Exportaciones 0.35 0.28 0.14 0.14 0.18 0.34 0.4 1 
Importaciones 0.08 0.06 0.01 0.01 0.09 0.07 0.03 
Colombia Exportaciones 0.24 0.22 0.30 0.29 0.55 0.68 0.66 
Importaciones 0.07 0.09 0.10 0.07 0.04 0.08 0.02 
EU Exportaciones 55.15 53.35 58.2 1 58.72 6 1.58 66.44 64.49 
Iniportacioiies 66.79 62.29 63.78 62.67 65.03 57.87 61.71 
Asimisnio, el monto de las exportaciones latinoamericanas a 
Europa aumentó considerablemente, ya que desde 1970 repre- 
sentaban el 2% del total y en 1981 el 17.5 por ciento. 
En relación con el intercambio comercial y las relaciones eco- 
nómicas que México sostiene con los países de América Latina, 
éstas se inician con Brasil, Argentina, Venezuela y Colombia me- 
diante convenios comerciales bilaterales y, a lo largo de las últi- 
nias tres décadas, a pesar de todas las limitantes que presentan 
los acuerdos de integración como la Asociación Latinoamericana 
de Libre Comercio, es a partir de estos convenios cuando se ha 
dinamizado la relación económica y coniercial entre los países de 
la región. La ALALC, a través de las concesiones arancelarias es- 
tablecidas e n  las denominadas Listas Nacionales y en las Listas 
Especiales promovió el intercambio comercial entre los países in- 
tegrantes de diclia asociación. 
La vigencia de la ALALC concluyó el 12 de agosto de 1980, fe- 
clia en que fije siistituida por la Asociación Latinoarnericaiia de 
Integración (ALADI), que a su vez está constituida por los mismos 
1 1 países integrantes de la ALALC. 
La ALADI, al igual que la ALALC, ha tratado de establecer de 
manera gradual y progresiva un mercado común latinoainerica- 
no, sin embargo se diferencia de ésta por ciertas modalidades 
qiie adopta, coirio pronunciarse por tres mecanismos de vincula- 
ción econóinica tratando de iinpiilsar tanto el multilateralismo 
romo el bilateralismo. Estos nlecanismos son: 1) La preferencia 
tarifaria regional con relación a terceros países, 2) los acuerdos 
de alcance regional y 3) los acuerdos de alcance parcial. 
La ALADI se crea en el momento en que la mayoría de los 
países latinoaniericanos empiezan a enfrentar una de las más 
profundas y generalizadas crisis económicas de las últimas déca- 
das, iiiisma que se expresa por tasas de crecimiento del PIB nie- 
nores a las obtenidas durante la dCcada de los setenta y tasas ne- 
gativas de creciiriieiito durante 1982 y 1 983.32 
Esta situación se ha acompañado de un proceso inflacionario 
en espiral y de iin creciente endeudamiento externo, situaciones 
que al condensarse resaltan una de las principales manifesti3cio- 
nes del comportamiento econóniico de América Latina: su déficit 
en el balance de pagos y en  la balanza comercial, acentuados 
profiindamente diirante los últimos nueve años. Sólo para consi- 
derar algunos datos, señalaremos la variación del valor de las 
exportaciones latinoaiiiericanas de bienes en tasas de creciinien- 
to: para 1980 fue en promedio de 29.4%, en 1981 de 71 y en 
32 En el periodo 1970- 1980 la tasa de crecimiento promedio del PIB fue de 6.1%. En 
1981 el PIB de America Latina se situó en 1.776, en 1982 fue de -1.0, en 1983 de -3.1 y 
en 1984 de 2.4%. CEPAL. Anuario Estadlslico ..., o p .  cit. 
1982 de -8.7. Por su parte, la variación del valor de las iinporta- 
ciones de bienes en tasas de crecimiento fue en 1980 de 32.1%, 
en 1981 de 7.1 y en 1982 de -20.1 por ciento. 
La reducción mayor del valor de las importaciones que de las 
exportaciones responde a la aplicación de las medidas de ajuste 
adoptadas por los gobiernos latinoamericanos para paliar el défi- 
cit de la balanza comercial mediante la disminución de las ini- 
portaciones, situación que explica el superávit comercial obteni- 
do por diversos países latinoamericanos en su balanza comercial 
durante los años 1982-1 984. 
Esta relación, que retomaremos más adelante, la hemos seiiü- 
lado con el fin dé aue sea considerada dentro de las im~licacio- 
1 
nes y contexto que nos permitan entender mejor la dinámica 
económica latinoamericana de los años ochenta. 
Ahora bien, por lo que se refiere a las relaciones econóinicas 
que México mantiene con los países objeto de estudio, encontra- 
rnos que la mayor parte del intercambio comercial y de los 
acuerdos de complementación firmados por estos países se ins- 
criben en los acuerdos r romo vid os anteriormente Dor la ALALC v 
1 1 i 
los hoy estipulados por la ALADI. Para su tratamiento pasaremos 
a considerarlos caso por caso. 
Primero analizaremos el tipo de relaciones comerciales que 
mantienen, ubicando las características de la balanza comercial v 
, 
del monto y participación de los productos que intercambian; 
después las formas de cooperación financiera que establecen, 
coinversiones y creación de empresas mixtas o multinacionales y 
por último el .desarrollo de las-relaciones diplomáticas estableci- 
das, de los acuerdos firmados y de los resultados obtenidos (cua- 
dros 5, 6, 7 y 8). 
E L  INTERCAMBIO COMERCIAL CON BRASIL 
De 1970 a 1980 las exportaciones mexicanas a Brasil pasaron de 
14.67 a 399.52 millones de dólares, y las importaciones de 15.79 
a 273.42 millones de dólares. 
Retornando las consideraciones señaladas al evaluar el carác- 
ter de las relaciones externas de México, encontramos que pese 
a que México ubica sus principales relaciones externas con Esta- 
dos Unidos, la Comunidad Económica Europea (CEE) y Japón, 
Brasil representa el principal país con el que sostiene relaciones 
comerciales en el ámbito de América Latina. 
Evaluando la importancia que tienen las exportaciones mexi- 
canas dirigidas a Brasil encontramos que éstas manifiestan un 
crecimiento importante y sostenido de 1970 a 1981, decreciendo 
sustancialmente de 1982 a 1987. De esta forma, de 1970 a 1975 
las exportaciones a Brasil representan el 2.08% promedio del to- 
tal de exportaciones, de 1975 a 1981 el 3.6% y de 1982 a 1987 
el 1.8%. Sin embargo, a nivel de las exportaciones dirigidas lia- 
cia América Latina, éstas pasan a representar el 12.15% en 
1970, el 24.7% en 1975 y para 1980 el 41.3% del total de las ex- 
portaciones dirigidas a la región latinoamericana (cuadros 5 y 6). 
Igual circunstancia presentan las importaciones, una tendencia 
ascendente de 1970 a 1981 y descendente de 1982 a 1989, ade- 
más de que en el ámbito de las importaciones totales de México 
tienen una mínima participación. De 1970 a 1975 representaron 
el 1.08%, de 1975 a 1981 el 2.4% y de 1982 a 1987 el 1.2 por 
ciento. 
En relación con las importaciones provenientes de la región 
latinoamericana, éstas representaron en 1970 el 19.72%, en 
1975 el 19.02 y en 1980 el 43.20. Durante el periodo al que es- 
tamos haciendo referencia encontramos que las importaciones de 
Brasil representaron el 44.43% en 1976, el 34.15 en 1977 y el 
31.01 en 1978 del total de las provenientes de América Latina, 
alterándose por lo mismo la proporción de las importaciones de 
Brasil en el total de las importaciones de México, ya que éstas 
pasaron a representar el 1.6% en 1976, el 2.13 en 1977 y el 
1.55 en 1978. 
Por lo que respecta a los años de 1980 a 1987, advertimos 
que después de iin crecimiento importante en las exportaciones 
de México a Brasil, esta tendencia se revierte desde 1982. Las 
L ventas mexicanas se agilizaron fundamentalmente por el envío 
de petróleo, el cual se constituyó durante los últimos años en el 
principal producto de exportación a ese país. Así, tenemos que 
en 1980 el monto de las exportaciones suman 399.52 millones l 
de dólares y en 1981 alcanza 748 ~nillones, disminuyendo desde l 
1982 por efecto de la crisis económica para situarse en 561.10 l 
millones de dólares en 1984 y en 164.07 millones de dólares en I 
1987. 
El aumento de las exportaciones de petróleo hacia Brasil se 
expresó e n  el aumento de su participación en las exportaciones 
totales. Estas representaban en 1980 el 2.6%.de las exportacio- I 
nes totales, en 1981 el 4.7 y por la caída de éstas se sitúan en 
1 
1984 en 2.3 por ciento. I 
Por lo que respecta a las importaciones, éstas aumentaron s6- 
lo en los años de 1980-1981, llegando a representar el 2.5% de 1 
las importaciones totales y alcanzando la suma de 609.1 1 millo- i 1 
nes de dólares. Durante los últimos años las importaciones han 
disminuido de manera irregular hasta llegar a 145 y 165 millo- 
nes de dólares, respectivamente, para 1986 y 1987. 
Pese a esta situación, Brasil significó para México en 1981 el 
44% de las exportaciones dirigidas hacia América Latina, y las 
importaciones de origen brasileño el 48.6% de las iniportaciories 
provenientes de esa región. Por otra parte, a pesar de la disitii- 
nución de las relaciones externas de México con estos paíscs tlii- 
rante los últimos seis años, Brasil continuó cubriendo, Iiasta 
1984, más de la tercera parte de las exportaciones que México 
dirige a esa región y las importaciones representaron cerca tlel 
50 por ciento. 
Ahora bien, si fijamos la atención en las tendencias que pre- 
senta la balanza comercial entre México y Brasil encontrarnos el 
siguiente comportamiento: durante el periodo 1970-1987 la ba- 
lanza comercial de kléxico con Brasil fue deficitaria en 1970, 
1973, 1975, 1979 y 1987, y en el resto de los años fue favorable 
para México al presentar superávit. 
Sin embargo, a pesar de que el monto del valor de las ventas 
de México a Brasil supera al de sus compras, en tériiiinos por- 
centuales de 1976 a 1984 (salvo 1979) la participación de las irn- 
portaciones de ese país en relación con las irnportacioncs totales 
de .4mérica Latina es mayor que la participación de las exporta- 
ciones dirigidas a ese país en relación con las exportaciones tota- 
les a esa región. Es decir, que en el periodo 1970-1976 las cx- 
portaciones de México a Brasil representaron un proinedio del 
18% de las exportaciones dirigidas hacia América iatina, v las 
importaciones un promedio de 16.6 en la misrna relación. De 
1976 a 1984, las exportaciones representaron el 33.6% del total 
dirigido a América Latina y las importaciones el 41.5 por ciento. 
Paradójicamente, en  la dinámica del comercio bilateral de 
estos países, del monto de su intercambio y de la participación 
de éste en su cornercio total, Brasil pasó en 1974, del cuarto 
lugar en  cuanto a destino de las exportaciones niexicanas, al 
séptimo en los años ochenta, y de contarse entre los diez pri- 
meros proveedores de México en 1974 pasó a ocupar el vigési- 
nio lugar en los años ochenta. Ello tleinuestra, por u11 lado, 
que si bien el comercio exterior de México se ha dinamizado 
constituyéndose en un abastecedor importante para Brasil, 
también se ha diversificado y por lo tanto increnientado sus re- 
laciones económicas con el resto de los países latinoamerica- 
nos. Por otra parte, los datos anteriores demuestran que pese a 
que las importaciones brasileñas cubren cerca del 50% de las 
importaciones provenientes de América Latina, México conti- 
núa dependiendo fundamentalmente de las importaciones pro- 
venientes de los países desarrollados. 
A pesar de que la información analizada sobre el tipo de pro- 
ductos que México y Brasil intercambian no sigue el rnisino pa- 
rrón de clacificacion diirante el weriodo revisado. al analizar r.1 
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coincrcio entre estos ~ a í s e s  encontrarnos que de 1974 a 1987 el 
tipo de productos que iiitercamhian iriostró las siguientes ten- 
tleiicias: ~riás clel 80% de las exportaciones de México a Brasil 
son de bienes de producción, entre los cuales destacan fiirida- 
inentainiente la exportación de materias primas y ailxiliares, ( i r -  
yo promedio en el periodo 1974-1977 fiie del 65% dcl total de 
las exportaciones. Por su parte las exportaciones de bienes de 
inversión durante el mismo periodo representaron en prorriedio 
el 20% (cuadro 7). 
.M clasificar los prodiictos exportados por actividad econóniica 
de origen, de acuerdo con la CIIV, encontramos que en 1979 lar 
expor&ciones provenientes de la indiistria manufacturera repr(.- 
sentaron el 92.5% de las exportaciones totales hacia Brasil. En 
esta clasificación se iibicaii tanibiéri los bienes dc consunio, priii- 
cipaliriente diiraderos, pero en su gran mayoría representiiban 
bienes de producción. 
Por lo qiie respecta a los bie:ies (fe consiiuio, h a s t ~  197G tc- 
nían una par~icipación irienor en las exportaciones, i-~pi-<.- 
sentaiicto el 10% de ellas. En 1977 ciiclia ~a r t i c i~ac ión  ascieii<ie 3 
1.1.40%, (1cst:icando fiindainen~ilrnente la exportación de bienes 
cle consiiirio no diiraderos (alimentos y bebidas). Del~ido al ca~ii- 
bio de In clasificación de los productc)~ exportados eiiconri-aiiic~s 
que a partir (te 1079 las exportaciones del sector agropecii,?i-ii), 
donde pudieron estíír ul>ic;t(los :ilgunos bienes de consiiirio, pii- 
san a representar el 4.3% en 1970 v el 1% en 1980. 
. 111 1'1 coi1 Si coisidel-airios los wrodiictos áiie México intercí b' 
1 
Brasil por actividad econóinica de origen, eiicontraitios las si- 
guientes características: a partir de 1980 la exportacióni cle pc- 
tróleo tuvo iin significativo crecirriiento, situación que operó tina 
1-eaccióii contraria en las exportaciones de la industria ~naiiiifac.- 
turera, que rediierori sil valor y porcentiialinente su participn- 
ción en las exportaciones totales; las exportaciones de prodiictos 
manufacturados eii 1980 representaban el 45.7% de las exporta- 
ciones tot?les, y para 1983 representaban el 9.8%; por su 
la industria extractiva pasó, de representar el 3.3% de las expor- 
taciones totales en 1979, a 87.3% en 1983 (cuadro 8). 
Contrarianiente a esta situación, durante los años setenta prc- 
actiirc- valecieron con gran significacibn las exportaciones nianuf. 
ras, destacando las provenientes de la industria quíriiica. los pro- 
ductos niedlicos, inaqiiinaria y eqiiipos, y aparatos eléctricos y 
electrónicos. 
Por lo que respecta a los prodiictos que han prevalecido -poi 
acti~idad económica de origen- en las exportaciones del perio- 
do 1970-1987, encontramos qiie el sector agropecuario exporla 
Cuadro 9 
MÉXICO: EXPORTACIONES A BRASIL POR GRUPOS E C O N ~ M I C O S  
(Miles de dólares) 
1974 % 1975 % 1976 % 1977 % 
Total 83 525 91 176 161 315 150 320 
Suma de los grupos 
seleccionados 
Bienes de consumo 
a) No duraderos 
Alimentos y bebidas 
No comestibles 
b) Duraderos 
Bienes de producción 
a) Mat. primas y aux. 
b) Bienes de inversión 
Otror. no seleccionados 1 901 2.27 2 910 3.19 3 421 2.12 5 705 3.70 
F U E ~ E :  .4nueno de Comercio Exterior de Mkxico. 1974-1 977, México. Bancomext. 1980. 
principalrr~ente garbanzo, ajo fresco, leguinbres, hortaliz~s, uvas 
y pasas. 
En la industria extractiva, antes de 1980 prevalecían lirs es-  
portaciones de azufre, mercurio y espato flúor o fliiorina. Des- 
pués de 1980 el principal producto de exportación a Brasil es el 
petróleo. 
Dentro de la industria manufacturera prevalecen las siguieni- 
tes exportaciones: en la rama de alimentos, las legiimbres, frutas 
preparadas y en conserva; de la rama editorial, los libros. Eri 13 
industria química: el sulfato de sodio, silicato de plomo, óxido de 
plorno, sulfato de cobre, sulfito de sodio, colores v barnices, pla- 
cas y películas diversas. En petroquíiriica y derivados del petró- 
leo: el combustóleo, gas butano y amoniaco. Se exporta tanibiéri, 
considerablemente, vidrio. De la rama iriineronietalúrgica: cinc 
afinado, cadrnio y bismuto. Como se puede observar, dentro de 
la industria química y en general dent.ro de las manufacturas, 
prevalecen las exportaciones de materias primas y auxiliares. 
En la exportación de produc~os nietiílicos, inaquiriaiia y eqtii- 
po, destacan las partes sueltas para autoinóviles, niAquinas tle es- 
cribir y de coser, herramienta de niano, IAiiiparas, tuDos y vAlvu- 
las electrónicas, aparatos cineinatográficos y fotográficos, partes 
y refacciones para radio y televisión, piezas para instalaciones de 
uso eléctrico y electrónico, instrunientos y aparatos de medición 
y cintas magnéticas. Dentro de las principales exportaciones de 
la rama siderúrgica se encuentran los tubos de caiierías de hic- 
rro y acero. 
En relación con los productos que iniporta México de Brasil 
encontramos las siguientes situaciones: 
1;i industria manufacturera ha participado coi1 más de las tres 
cuartas partes de las importaciones que provienen de Brasil. 
En las clasificaciones anteriores a 1979 encontramos la misma 
determinación, sólo que agrupados conio mayor importación de 
bienes de producción, con predominio de importación en bienes 
de inversión. En 1978 el 78.54% de las importaciones eran bie- 
nes de producción, y el 57.61% de ese porcentaje bienes de in- 
versión. Esta relación se presenta en 1977 de la siguiente forma: 
el 62.1% de las importaciones son de bienes de producción y de 
ellos, el 38.3% son bienes de inversión (cuadro 9). 
Dentro de la clasificación que empieza a aparecer en 1979, 
encontramos que para ese año el 96.3% de las importaciones 
provienen de la industria manufacturera, teniendo mayor parti- 
cipación los productos metálicos, maquinaria y equipo, la indus- 
tria química y la siderurgia. 
Para 1982 y 1983 esta situación se ve modificada, ya que la 
participación de las importaciones de la industria manufactui-era 
Cuadro 10 
MÉXICO: E X P O K ~ A C I Ó N  DE MERCANC~AS A BRASIL POKAC'T.IVI1)AD ECONÓMICA DE ORIGEN 
1979 % 1980 % 1981 % 1982 % 1983 % -- 
Exportación total 147 129 100 399 525 100 783 591 100 714728 100 640 22 1 100 
1) Sector 
agropecuano 6 286 4.3 8151 2.0 8893  1.1 7486  1.1 1 654 0.3 
11) Industria 
extractiva 4811 3.3 208 655 52.2 623 492 79.6 584717 81.8 558 814 87.3 
111) Industria 
manufacturera 136 014 92.5 182 717 45.7 151 195 19.3 104471 14.G 63 017 9.8 
l .  Derivados del 
petróleo* 10 555 7.2 35 764 9.0 24 140 3.1 32 003 4.5 18 847 2.9 
2. Petroquímica 19666 13.4 19 685 4.9 25 079 3.2 9031 1.3 
3 .  Química 38 503 26.2 48091 120  51 256 6.5 23 868 3.3 16 857 2.6 
4 .  Siderurgia 856 0.6 5 0.1 746 0.1 1 003 0.1 104 0.01 
5. Fabricación de 
otros productos mi- 
nerales no nretáücos 4 075 2.8 5568 1:i :4 3 12 0.4 3 031 0.3 4 068 O.G 
6. Productos tnetái- 
cos, maquinaria y 
cquipos 40 328 27.4 -17158 11.8 38144 ,4.9 29 461 4.1 18250 2 9  
a )  Maquinaria ! 
e<liiip> crpcci;il pnrn 
iii(liistrias tlivc.r\.t\ $:):<6 6.1 8;;; ' ) S >  - - , h S I O  1 . 1  11 <! 1 1 . ~ 1  
1 1 )  E:cluip<~ y .IP <'li-c-- 
~i-i(-o\ v rlectr6iiit o, 
-. 
20  771 1 - 1 . 1  l I ti!c7 :I 7 1 : O :  1 .7 i r . < I  11 (1  
--- - - 
* Se liaii s c l~~~- i -~~~ i i ; i i l o  1.1s I .IIII;IS I I I C ~ U \ I I  1.1Ich c o l ~  1 1 1 ~ 1 \ i > 1  1x11 11 lpii< lo11 i.11 I i l \  ~ . \ ) > O I . ~ . I L  l o ~ ~ < . \ .  
k~ k h ' ~  k: lh! (~:E I I I ~ I C ~ I ~ , ? ~ ~ ~  df ( ; ( I I I I P I ( . I ~ ~  EA /V I IO I  ( l:)i!i- 1513 1 1. 
pasa a ser del 75.6 y 66%, respectivamente. Esta relación se alte- 
ra por la mayor importación del sector agropecuario. I a s  impor- 
taciones de éste pasan a representar el 1.5 del total en  1979, 
17.7 en 1982 y 16.6% en 1983. Sin embargo, dentro de las im- 
portaciones manufactureras siguieron prevaleciendo las de las 
ramas industriales que anotamos líneas arriba (cuadro 10). 
Las principales importaciones del sector agropecuario han si- 
do: semilla de soya, especias (principalmente pimienta en grano 
p nuez de la india), frijol y frutas secas. 
De las importaciones manufacturadas prevalecen, dentro de la 
rama de la química: papeles y tejidos tratados químicamente, 
glutamato de sodio, hormonas naturales y sintéticas, alcoholes y 
derivados, y las sales y óxidos de aluminio. 
De la siderurgia se importa principalmente:, láiriinas, barras, 
lingotes, cafierías y conexiones de hierro o acero. 
De los prodiictos metálicos y maquinaria destacan el material y 
las refacciones de ensamble para automóviles y camiones de volteo; 
niaquinaría y equipos especiales para la industria, principalmente 
para trabajar los metales, perforar los suelos, procesadores de in- 
forrriación, máquinas de escribir, sumadoras y calculadoras. 
Entre los equipos eléctricos se tiene: piezas y partes para ins- 
talaciones eléctricas, refacciones para aparatos de radio y televi- 
sihn, generadores, transformadores y motores eléctricos. Y en 
aparatos fotográficos, las cámaras de todas clases. 
Dentro del comportamiento de las importaciones observamos 
que de 1982 a 1984 aumentaron las de bienes de consumo, 
Principalmente de azúcar, y la de derivados del petróleo, entre 
los que destacan los aceites y grasas lubricantes y las parafinas. 
La información hasta aquí detallada nos permite concluir que 
las ventas de productos mexicanos a Brasil disminuyeron en vo- 
lumen y valor-desde 1982. De igual forma, las importaciones de 
productos brasileños sufrieron una merma importante en las 
compras mexicanas. Así, para 1987, las exportaciones de México 
a Brasil representaron el 0.79% de sus exportaciones totales y 
las irriportaciones el 1.29% del total importado. En términos de 
valor, 1981 sigue representando el año en que las exportaciones 
rnexicanas alcanzaron su más alto nivel, al haber significado és- 
tas 748 millones de dólares, monto que decae a 164.07 millones 
de dólares en 1987. 
La com~osición de los bienes intercambiados mantiene las 
1 
niisnias tendencias durante los años ochenta: el 97% promedio 
de las ventas ~nexicanas están constituidas por bienes interme- 
dios, el resto son bienes de consumo y de capital. 
En relación con las importaciones, el grueso de Cstas (71%) lo 
constituyen bienes intermedios. Le siguen en importancia los 

Cuadro 12 
~ É x r c o :  IMPORTACIÓN DE MERCANC~AS DE BRASIL POR ACTIVIDAD ECONÓMICA DE ORIGEN 
(Miles de dólares) 
1979 % 1980 % 1981 % 1982 9'0 1983 % 
Importación total 263 990 100.0 370345 100.0 548386 100 346 850 100.0 137 364 100.0 
1) sector agropecuario 
11) Industria extractiva 
111) Industria manufacturera 
1. Papel, imprenta e 
ind. editorial* 
2. Química 
3. Prod. plásticos y de caucho 
4. Fab. de otros prod. 
minerales no metálicos 
5. Siderurgia 
6. Prod. metálicos, ~naqui- 
nana y equipo 
a) Para transportes y 
comunicaciones 16 855 6.4 22 384 6.0 29 499 5.4 n.d. 
b) Maq. y equipo especial para 
iiiclustrias diversas 1 1 1  465 42.2 144 665 39.1 237 241 43.3 n.d. 
C)  Equipos y aparatos 
el6c~ricos y electrónicos 32 073 12.2 51 067 13.8 71 271 13.0 ii.tJ.  
tl) .+.pararos fotogrdficos, cinc.- 
iii;rroqr,íficos. óptica y 
. . 
rcli~lcria. 6299 2.4 13 560 3.6 1 1  980 2.7 1i.d. n.d. 
* Sr l i n i i  selecciona<lo las ramas iiidiistrinles qu i  niAs participan en las importaciones. 
t i . t  VI-F .  Ir id~codor~c d~ C O ~ M I C I O  EXIPITOT. CIL. 
Cuadro 13 
INTEKCAMBIO COMERCIAL 1)E MÉXICO CON BRASIL POR C:RIJI'OS E C ~ N ~ I \ . ~ I < ; O S  
(hliles [le d6Iares) 
-- 
1984 1985 3% 1986 % 1987 % 
- 
Exportaciones total 561 426 297 787 176 567 i64 071 
Bienes de consumo 9 6 9 0  1.7 482 0.16 2 101 1.18 2 264 1.37 
Bien= de  intermedios 551 099 98.1 294 720 98.9 170 057 96.3 159 155 97.0 
Bienes de capital 637 0.11 2 585 0.86 4 409 2.4 2 652 1.6 
1 mportaciones total 230 208 203 57 1 144 946 165 511 
Bienes de consumo 46012 19.9 6 549 3.2 7 025 4.8 LO 850 6.5 
Bienes intermedios 161 964 70.3 137 736 67.6 108471 74.8 121 220 73.? 
Bienes de capital 22 232 9.6 59 286 29.1 29 450 20.3 33 432 20 0 - 
F U F ~ T E :  Induadores de Lorn~riio Extenor, INEGI.  bolrtinrs rriensiialzs. ~ P P .  
bienes de capital, los que después de disrninuir las importaciones 
agrícolas (soya y azúcar) han vuelto a representar para 1987 el 
20% promedio de las importaciones niexicanas. De los bienes in- 
termedios y los bienes de capital que prevalecen en las compras 
rriexicanas, destacan las mdquinas y aparatos mecánicos y eléctri- 
cos. Entre ellos, las maquinas para información, las manufactu- 
ras de fundición y las piezas para aparatos telefónicos e inte- 
rruptores (cuadros 9, 10, 1 1, 12 y 13). 
EL IST'EKCAMBIO COMERCIAL CON ARGENTINA 
Las relaciones comerciales que México estableció con Argentina 
I en el periodo 1970-1 980 difieren sustancialmente de las que sos- 
tuvo con Brasil. Por una parte, las exportaciones no muestran 
i i i i  crecimiento en términos de valor tan significativo como el 
que presentan frente a éste. En 1970 las exportaciones que Mé- 
xico dirige a Argentina suman la cantidad de 14.06 millones de 
dólares, cifra que asciende a 44.30 millones de dólares en  1980. 
Y, por otra, la balanza comercial con este país ha presentado 
persistentemente déficit. En este sentido, las importaciones sí 
mostraron un crecimiento importante, razón por la cual Argenti- 
na se colocó entre los primeros seis países que proveen de mer- 
cancías a México. 
En 1970 las exportaciones dirigidas a Argentina representaron 
el 1.09% de las exportaciones totales de México, porcentaje que 
se mantiene con variaciones mínimas hasta 1977, año en el que 
la relación entre exportaciones dirigidas a Argentina y exporta- 
ciones totales empiezan a declinar, situándose en 1977 en 0.78% 
y en 1980 en 0.28 por ciento. 
De 1970 a 1975, en la relación entre exportaciones dirigidas 
a Argentina y las totales dirigidas hacia América Latina, este país 
representó el 9.6% promedio del total. Este porcentaje empezó a 
bajar en los años subsiguientes. En el periodo 1975-1980 el por- 
centaje promedio fue de 5.6 por ciento. 
Los años de 1974 y 1975 son los que presentan un mayor creci- 
miento en términos de valor en las exportaciones que se dirigen a 
Argentina y, en general, en las relaciones comerciales entre estos 
dos países. De 1973 a 1974 el valor de lo exportado creció 122%. 
Los 40.30 millones de dólares que se exportaron en 1974 repre- 
sentaron el 11.15% de lo exportado a AmCrica Latina y el 1.41% 
del total de las ventas al exterior. Sin embargo, el valor que alcan- 
zan las exportaciones en 1974 empieza a disminuir en  los años 
subsiguientes, alcanzándose nuevamente una cifra similar en 1980 
con la exportación de 44.30 millones de dólares. 
Cuadro 14 
MÉSICO: EXPOR-~ACIONES A ARGENTINA POR GRUPOS E C O N ~ M I C O S  
(Miles de dólares) 
1974 % 1975 % 1976 % 1977 % 
Total 40 308 100.0 35 037 100.0 22 696 100.0 31 968 100.0 
Sunia de grupos 
seleccionados 
Bienes de consumo 
a) No duraderos 
Ali~nentos y bebidas 
No comestibles 
b) Duraderos 
Bienes de producción 
a) hlat. primas y ausiliares 
b) Bienes de inversión 
Otros 1111 
 FUE.^: i i n u a ~ i o  de Covr2ercto E x t p n o ~ .  cit. 
En el periodo 1980-1987 la tendencia irregular de las expor- 
taciones se mantuvo. El monto disminuyó en 1981, 1983 y 1985, 
creció en  1982, 1984 y, de manera significativa, en 1986 y 
1987, principalmente por la exportación de productos prove- 
nientes de la industria química. Sin embargo, esta situación se 
ncoin~añó de la disininüción real en  térinrnos relativos de las 
exportaciones niexicanas, ya que durante estos últimos cinco 
años las exportaciones a Argentina representaron en promedio 
el 2.0% de las exportaciones totales enviadas a América Latina. 
En 1980 todavía ocupaban el 4.03% de ellas, pero en 1983 rep- 
resentaron el 0.4496, observándose una ligera recuperación en 
1984 (2.8 por ciento). 
El monio de lo que importanios de Argentina, como hemos 
serialado, supera al de las exportaciones a ese país,33 por lo tan- 
to su participación en las importaciones provenientes de América 
Latina es superior a lo representado por las exportaciones. Por 
ejeinplo, de 1970 a 1974 las importaciones argentinas repre- 
sentaron el 13.08%, de 1976 a 1980 el 21.12, de 1980 a 1984 el 
21.64 y de 1985 a 1986 superaron el 40% del total comprado a 
los ~ a í s e s  latinoamericano< En 1975 se da un creciini&to iin- 
poi-tante de las importaciones, ya que de 43.93 millones de dóla- 
res en 1974 la cifra ascendió a 210.92 millones de dólares en 
1975, o sea un aumento del 380%. Este crecimiento iinpresio- 
liante y coyuntiiral de las compras realizadas a América -Latina 
fue determinado por la adquisición de maíz, frijol y sorgo. El 
rnonto de las iniportacioiies de alimentos fue de 131.46 rnilloiies 
de dólares. 
El seguimiento de las cifras del comercio entre México y Ar- 
geiit ina muestra que si bien las ilnportaciones de ésta en térini- 
nos de valor son diiiáinicas y crecientes para el coinercio de Mé- 
xico, Iiasta 1975 tuvieron una representación marginal en el 
total de las ilnportaciones mexicanas. 
Durante el periodo 1970-1974 las importaciones argentinas 
representaron en proinedio el 0.87% de las importaciones tota- 
les, en 1975 el 3.20, de 1976 a 1980 el 1 .O3 y de 1980 a 1987 el 
1.1 por ciento. 
Por lo que respecta al tipo de productos que intercambian, 
podemos observar el siguiente comportamiento: de acuerdo con 
la clasificación establecida para el periodo 1974- 1977, eiicoiitra- 
nios que más de la mitad de las exportaciones de México hacia 
Argentina están constituidas por bienes de producción, 68.4% 
proiriedio. De estos bienes predomina la exportación de materias 
33 En 1983 México ob~uvo un saldo positivo de 1.8 millones de dólares. Es el único 
que se registra durante el periodo 1970-1984. 
Cuadro 15 
MÉXICO: E X P O R T A C I ~ N  DE MERCANC~AS A ARGENTINA POR ACTIVIDAD E C O N ~ M I C A  DE ORIGEN 
(Miles de dólares) 
1979 1980 1981 1982 1983 
Valor % Valor % Valor % Valor O/o Valor % 
Exportación total 37 550 100.0 43 146 100.0 333 782 100.0 50 628 100.0 37470 100.0 
1. Sector agropecuario 
11. Ind. extractiva 
11 1. Ind. manufacturera 
1 ) Alimentos y bebidas 
2) Textiles, art. de vestir 
3) Papel, imprenta, 
ind. editorial 
4) Química 
5) Minerometalurgia 
6) Prod. metálicos, ma- 
quinaria y equipo 
a) Maq. y equipo espc- 
a a l  pIind3. tliversas 
b) Equipos y ap. electri 
primas, aunque paulatinamente durante estos cuatro años hubo 
tina disminución de la exportación de estos productos, la cual 
fue acompañada por un aumento en la exportación de bienes de 
iriversióii. En 1974 las materias primas representaron el 47.2% 
de las importaciones totales y en 1977 el 36.69%. Por su parte 
los bienes de inversión representaron en 1974 el 15.42% de las 
exportaciones y en 1977 el 38.19% (cuadro 14). 
Sigriiendo con la revisión sobre el tipo de productos que México 
exporta a Argentina, encontramos que de 1979 a 1983 las exporta- 
ciones del sector agropecuario disminuyeron, pasando a repre- 
sentar, del 11% en 1979, el 4.4 en 1982 y 6.6 en 1983. Por el con- 
trario, la industria manufacturera ha mantenido una creciente 
prirticipación en las exportaciones, pues de representar en 1979 el 
87.1% del total alcanzó en 1981 el 91.8%, empezando a disminuir 
su participación en los últiinos seis años. Por Su parte la industria 
extractiva ha tenido un aumento gradual de participación en 
las exportaciones, representando en 1979 el 1.8% de las exporta- 
ciones totales y en 1982 el 5.9 por ciento (cuadro 15). 
Por lo que se refiere a productos específicos, dentro del perio- 
do 1974-1981 destacan entre las exportaciones agropecuarias 13 
colofonia, las frutas y el café. Las exportaciones de la industria 
extractiva están representadas por el azufre y el manganeso en 
minerales concentrados. 
De las exportaciones de la industria manufacturera desatacan: 
e n  alimentos y bebidas, la piña en jugo y almíbar, las legumbres 
y frutas preparadas y en conserva. De la industria del cuero: las 
incclias y cables de acetato de celulosa. De la industria editorial, 
los libros. De la química: colores y barnices preparados, placas y 
películas diversas, antibióticos, compuestos heterocíclicos, óxido 
de plomo, materias plásticas y resinas sintéticas. De la siderurgia 
cl liierro y acero manufacturado. En minerometalurgia tenelnos: 
plomo, cinc, bisiniito y cadinio afinado. De la maquinaria y equi- 
po las mAqiiinas de escribir y para procesamiento de inforina- 
ción, piezas e ii~strumentos eléctricos, cintas magnéticas y partes 
v refacciones de radio v televisión. Y de a~uel las  industrias clasi- 
ficadas como otras, destacan los encendedores, los globos para 
recreo, juguetes y artículos deportivos. 
Durante 1982. 1983 v 198434 se incrementó la ex~ortación de 
1 
ácidos nionocarboxílicos, cloruro de polivinilo, máquinas automá- 
ticas para tratamiento de la información, óxido de magnesio, 
acetato de celulosa, café y 2 etil-liexanol. Todos estos productos 
representaron en 1983 e1'36% de lo exportado por ~ é i i c o  a Ar- 
gentina. Por su parte disminuyeron su penetración en el merca- 
34 IMCE. "Cómo Exportar a Argentina", Mkxico, 1985, p. 16. 
Cuadro 16 
MÉXICO: I M P O R T A C I ~ N  DE ARGENTINA POR GRUPOS E C O N ~ M I C O S  
(Miles de dólares) 
1974 % 1975 % 1976 % 1977 % 
Total 43 945 100.0 210 925 100.0 55 603 100.0 80 089 100.0 
Suma de grupos 
seleccionados 
Bienes de consumo 10 439 
a )  No duraderos 5 651 
Aiimentos y bebidas 4 646 
No comestibles 1 005 
b) Duraderos 4 788 
Bienes de producción 30 422 
a) Mat. primas y aux. 18 040 
a) Bienes de inversión 12 382 
Otros 3 084 
FIJEKTE: A n i ~ n o  de C : O ~ T C Z O  Exterior. c i t .  
do argentino las mechas de acetato de celulosa, pigmentos de 
bióxido de titanio, colofonia, electrodos de carbón para pilas y 
los libros im~resos.  
I 
El comportamiento de las iniportaciones en cuanto a composi- 
ción y tipo de productos muestra, de acuerdo con datos obte~ii- 
dos, en  primer lugar, que en 1974 destaca la importación de 
bienes de producción, principalmente de materias primas y, en 
segundo lugar, de bienes de inversión. Continúan en orden de 
importancia la compra de bienes de consumo, entre los que re- 
saltan alimentos y bebidas. 
La participación de los bienes de producción que en 1974 era 
del 64.22% disminuye en 1975 y 1976 como efecto del creci- 
miento de las importaciones de alimentos, mismos que surririn 
131.46 niillones de dólares en 1975 y 17.65 millones de dólares 
en 1976, lo que representa el 62.52 y 31.7% respectivamente del 
total de lo que se compra a Argentina, y que hasta 1979 equiva- 
lía a un tercio de las im~ortaciones. 
1 
Sin embargo las importaciones de bienes de producción re- 
presentados por productos provenientes de la industria manii- 
facturera continuaron en ascenso, excepto en  1976 que Iiubo 
un retroceso. Los productos clasificados como materias primas 
continuaron creciendo, mientras que la importación de bienes 
de inversión disrriinuyó (cuadro 16). 
Durante el periodo 1974-1977, de acuerdo con la clasificación 
por tipo de bien destacaron entre las importaciones de alinieii- 
tos: el maíz, los quesos y la ciruela pasa, y de los bienes de con- 
sumo duradero, los libros. 
Dentro de los bienes de producción de origen agrícola desta- 
can el sorgo y la semilla de soya; de la industria química, el es-  
tracto de quebranclio, ácido tardrico, caseína, estearina, carboxi- 
inctil, celulosa y vidrio. 
Por lo que respecta a los aíios de 1979 a 1984, de acuerdo 
con la clasificacióñ de las importaciones por actividad económica 
de origen podenios apreciar que las importaciones del sector 
agropecuario mantuvieron su creciente participación en 1980, 
1981 y 1982. Por su parte las importaciones de la industria iiin- 
nufacturera crecieron hasta 198 1, disminuyendo notablemente a 
partir de 1982. Destacan en la participación de las importaciones 
tnanufactureras las provenientes de la industria química, los pio- 
ductos metálicos, y la maquinaria y equipo especial para indiis- 
trias diversas (cuadro 17). 
Entre los principales productos importados dentro del periodo 
1979-1984 se encuentran, del sector agropecuario: sorgo, semilla 
de soya y girasol y lana sin cardar; de la industria editorial, los 
libros; de la industria química: extractos curtientes, antibióticos y 

aceites esenciales; de los productos nietálicos, maquinaria y equi- 
po: tractores agrícoias, máquinas para trabajar metales, siimado- 
ras v calciiladoras, máquinas para procesar información y cjiiia- 
ras fotográficas. 
En el periodo de 1984 a 1987 las exportaciones de Mkxico a 
Argentina aumentaron, especialmente en los últimos dos anos, 
siiperando en rrionto para 1987 a las dirigidas a Brasil ese aíio, 
a1 alcanzar la siiiria de 169 378 millones de dólares. 
De los prodiictos exportados, más del 80% del total de ellos 
son de bienes intermedios, destacando las materias prinias para 
la indiistria química. Los bienes de capital participaron con el 
10% prometlio y los bienes de consumo con el 4% prorriedio. 
Entre las exportaciones de bienes de consumo destacan los jii- 
gos, levadiiras y cervezas, textiles y artículos de vestir. Entre los 
bienes interiiiedios el ósicto de ~riagiiesio, gas-oil, Iiidróxido y 
siilfnto de sodio, Acidos nioiio v policarboxílicos, pigirieiitos >. 
bai-iiices. Y entre los bienes de inversión los obietos de fiii:di- 
J 
ción, 1x11-1-3s de cinc, coiiipresoras y piezas para aparatos eléctri- 
cos v partes, así coirio iiinqiiiiiaria para \.eliíciilos. 
I'or lo qiic corrcspoiide a Ins iiiiportacioiies, éstas niiirientnroii 
iiotal)leiiieiitc en 1984 y 1985, alcniir.nndo niveles siiriilares a los 
tlc 1981 al sitiinrse para 1985 eii 968.94 iiiillones de ~ l ó l n r e ~ . ~ ~  
Eii 1986 viiclvcii a disiiiiniiir, para caer briiscaiiicnte eii 1987 
(c1i:l~Ii-o 16). 
Al igii;il qiic eii años anteriores, cerca del 90% proiiicdio de 
Ins coiiipras qiic se Iiaceii a .bgeiitiiia son de bieiies iiiteriiictlios 
y cl resto se divirte entre 1)ieiies de coiisiiirio y bienes de capital. 
Lo iiriportaiite a destacar para estos años cs qiie en 1985 y 1986 
fiicroii sigiiiíicntivas las iiiipoitaciones de bieiies de consiiiiio, 
ociipaiitlo éstas el 8 y 19% respectivnirieiite del total iiriportatlo. 
1)ciiti-o <le cstris ilnsificacióii se encuentran las iiii~ortacioiics de 
1 
trigo, sorgo, soy:i, aceites vegetales y lana, semillas de girasol, 
iriníz y frijol. 
Entre los 1)iciics iiitcriiictiios destacan las iriat.erias priiiins, por 
qjciiiplo cl toliiciio, tiibos seiiiitcrniiiiados en acero aleado, pro- 
Poskitos, color;iiitcs, envases de té y cerAniica. 
1)c 1;) iiiiportncióii (le aparatos y iiiaqiiiiinria destacan los iiio- 
toc.oiiiprcsorcs, rclcvn(lores, vAlviilas o partes aiixiliares, iriiiqiii- 
iins y :irtcP;ic.tos iiicc;inicos, Ilaiitas, art.íciilos de grifería y apnra- 
los oriopetlicos (cii;idi-o 18). 
Cuadro 18 
INTERCAhlBlO COhZERCIAL DE ~ ~ É S I C O  C N ARGENTINA POR TIPO DE BIEN 
(Miles de dólares) 
198J % 1985 % 1986 % 1987 % 
Total de expo?iactones 45 383 36 720 119 387 169 378 
Bienes de consumo 2 157 4.7 1 690 4.6 5 388 4.5 4 988 2.9 
Bienes intermedios 41 461 91.3 29314 80.3 98 568 82.5 143 830 84.9 
Bienes de capital 1 765 5.8 5 516 15.0 15431 12.9 20 560 12.1 
Total de t~nportactones 170 125 268 849 156 076 45 221 
Bienes de consumo 1 635 0.9G 22 463 8.35 29 805 19.09 1 977 4.37 
Bienes intermedios 165 040 97.0 235 870 87.73 120797 77.39 40 6?8 89.84 
Bienes de capital 3 450 2.02 10 516 3.9 5 474 3.5 2 616 5.78 
FUENTE: Comercio Exterior de M h t c o .  INEGI ,  Imlrtiiies ~iieiisu,iles. 
EI> INTERCAMBIO COMERCIAL CON VENEZUELA 
De las características aue nos interesa destacar en el conimrta- 
1 1 
miento que han seguido las relaciones económicas entre México 
y Venezuela de 1970 a 1984, se encuentran las siguientes: 
En 1970 las exportaciones a Venezuela represenuban el 1.7% 
de las exportaciones totales de México y el -18.1% de las envia- 
das a América Latina. Hasta 1972 el monto era superior al dc 
las exportaciones a Brasil y Argentina e incluso al Mercado [:o- 
niíin Centroamericano, situación que se modifica en 1973 por el 
crecimiento de las exportaciones dirigidas a Brasil, las que lo si- 
tuaron desde ese año como el principal país latinoamericano al 
qiie México destina sus mercancías. Sin embargo, el monto de 
las exportaciones dirigidas a Venezuela siguió siendo superior al 
de las enviadas a Argentina. 
El valor de las exportaciones pasó de 21.86 niillones de dóla- 
res en 1970 a 99.22 millones de dólares en 1978, año en qiie las 
exportaciones registraron el valor más alto, ya que desde 1979 
hasta la actualidad éstas bajaron considerablemente. En 1979 se 
exportaron 95.1 9 millones de dólares; en 1980, 61.77 millones, 
y con coinportamientos disímiles la caída de las exportaciones se 
expresa en  los 32.10 millones de dólares que se exportan en 
1983, recuperándose levemente hasta alcanzar eii 1987 los 85.40 
nlillones de dólares (cuadro 6). 
Todavía en 1979 y 1980 México ocupaba el decirnociiarto lu- 
gar entre los principales proveedores de Venezuela y Iiasta 1972 
muestra un superávit comercial, situación que se revierte tie 
1973 a 1975, años en que la relación comercial con Venezuelú 
se muestra deficitaria. El fuerte aumento de las importaciones 
venezolanas se da de 1972 a 1974, ya que en 1972 se importa- 
ron 38.8 millones de dólares; en 1974, 131.13 iiiillones y, eii 
1975, aunque el valor de las iniportaciones bajó a 59.50 iriillo- 
nes de dólares, el saldo continuó favorable a Venezuela. 
I El auiilento de las importaciones fue ocasionado por niayores 
compras de gas butano y propano, gasóleo, fuel-oil y gasolina. 
En las estadísticas del intercambio comercial podenios apreciar 
que desde 1976 hasta 1984, el saldo comercial de Venezuela se 
mostró persistentemente deficitario en su relación de intcrcaiii- 
bio con México. Por un lado esta situación se asocia con los 
cambios ocurridos en la estructura productiva de México, volca- 
da desde 1976 a actividades de la industria extractiva, la que a 
su vez dinamizó a la producción de derivados, dejándose de iin- 
portar energéticos y, por otro, diclia situación está estrecliainen- 
te ligada a las características de la estructura productiva vciie7o- 
lana, terna que abordaremos más adelante. 
Hasta 1978, año que como ya mencionarnos presenta el ~iioii- 
tu más alto en términos de valor alcanzado por las exportacio- 
nes mexicanas, la participación de éstas en el total de las expor- 
taciones de México se situó en 1.8% promedio de 1970 a 1978. 
Con relación a las exportaciones totales hacia América Latina, el 
promedio de participación de México se mantuvo en 15.18% du- 
rante el periodo 1970-1 979. 
La disminución de las exportaciones, qiie empieza a rnanifcs- 
tarse en  el intercambio con Venezuela desde 1979, situó la parti- 
cipación de éstas en el total de las ventas externas de bléxico eii 
0.92% para 1979 y 0.41% para 1987, y del 5% de las export~cio- 
nes a América Latina en  1980 al 1.0% en 1983, recuperaiido 
nuevamente el 5% para 1987. 
Por lo que toca a las importaciones, el comportamieiito que 
tuvieron en la década de los setenta muestra un crecimiento de 
su participación en las importaciones totales de México. 
En 1970 representaban el 0.17% de las importaciones totales, 
y durante toda la década, salvo el periodo de 1972 a 1975, éstas 
participaron con el 0.34% promedio de las importaciones. Dii- 
rante este periodo el porcentaje promedio de participacióii se si- 
tu6 en 1.7% y sólo en 1973 las importaciones venezolanas llegn- 
ron a representar el 2.3% de las importaciones totales. 
Es decir, que de las importaciones de toda Latinoaitiérica, las 
venezolanas tuvieron un crecimiento acelerado durante la priine- 
ra mitad de los años setenta. En 1970 representaron el 4.9% (le 
las importaciones latinoamericanas y en 1972 el 27.9%, llegaiitlo 
a representar en 1973 el 31%. A partir de esa fecha empiezan a 
disminuir hasta llegar a situarse, en 1976, en 11.9%. Después de 
una disminución importante de su participación en 1977, año en 
que representaron el 3% de las importaciones de toda Latiiioa- 
inérica, se recuperan en 1978 y 1979. Sin embargo, desde 1980 
tanto el monto como la participación han tenido una caída coii- 
siderable. En 1980 representaron el 0.15% de las irnportnciones 
totales, en 1983 el 0.10 y en 1987 el 0.07% (cuadro 8). En rela- 
ción con las importaciones latinoamericanas, éstas representaron 
el 3.2% en 1980, el 0.47% en 1983 y el 1.36% en 1987. No obs- 
tante, hasta 1980 México ocupó el séptimo lugar en  el destino 
de las exportaciones venezolanas. 
Tomando en consideración el tipo de productos que intercain- 
bian, encontramos en las exportaciones de México a Venezuela 
el siguiente comportamiento: durante el periodo 1974-1978 des- 
tacan entre los bienes de consumo de origen agropecuario los 
espárragos en conserva y el frijol negro.% 
Es el producto que sigue en orden de importancia, tanto en valor como en cuanto 
a la exportación de espárragos, pero no se exporta año con año. 
Cuadro 19 
MÉXICO: EXPORTACIONES A VENEZUELA POR GRUPOS ECONÓMICOS 
(Miles de dólares) 
1974 % 1975 % 1976 % 1977 % - 
Total 40 696 57 294 59 196 88 426 
Suma de gpos. seleccioi 
Bienes de consumo 
N o  duraderos 
Alimentos y bebidas 
No comestibles 
Duraderos 
Bienes de producción 
Materias primas y aux. 
Bienes de inversión 
Otros no  seleccionados 3 503 8.60 9 487 16.55 5 615 9.48 12 991 14.69 
FUENTE: Anuario de Comercw Exierior, Mexico, Bancomext, 1980. 

De las exportaciones de origen nianufacturero, prevalecieron 
entre los bienes de consumo: diarios, publicaciones periódicas y 
libros, hojas para afeitar, medicamentos usados en  medicina y 
veterinaria. Entre las materias primas y auxiliares el sulfato de 
sodio, óxido de plomo, cinc afinado y colofonia. 
I-lasta 1974 aparecieron entre los principales productos de ex- 
portación la diatoniita y arcillas calcinadas. 
Entre los principales bienes de inversión exportados se en- 
cuentran las inanufacturas de cemento, hormigón y piedra artifi- 
cial, el vidrio flotado, los tubos con costura de liierro o acero y 
cl vidrio laminado; los motores, partes, piezas sueltas y acceso- 
iiof para autonióviles. De la industria eléctrica destacaron las ba- 
terías y las partes o piezas sueltas para motores de explosión de 
corribiistión interna (cuadro 19). 
En los aííos subsigiiientes, de 1978 a 1980 el principal rubro de 
csportzicioiies niexicanas a Veneziiela estuvo representado por los 
piodiictos qiiíiriicos (6.3% de lo exportado), siguiendo en orden de 
iinportaiicia las ollas de presión de aluminio, que representaron el 
4.5% de lo exportado; en tercer lugar las publicaciones periódicas, 
que representaron el 4.3%, seguidas por los fluoruros y los reci- 
pientes de vidrio (4.1 y 4.0% respectivamente). Todos estos produc- 
tos cubrieron en 1980 el 23.1% de las exportaciones. 
F.n orden de iiriportaiicia decreciente, el 16.3% de lo exporta- 
do e n  1980 correspondió a vajillas de vidrio (3.5% de lo expor- 
tado), películas fotogriificas policroniadas, sulfato de sodio, libros 
t6ciiicos y placas fotogriificas para radiografias. Estos productos, 
\\inin(los a los seíialados arriba, representan el 39.5% de las ex- 
poi tnciones. 
I)e 1982 a 1987 continúan siendo importantes las exportacio- 
nes de inaniifactiirris, las cuales ciibreii iniis del 80% de lo ex- 
portado. Entre ellas, las clasificadas conio prodiictos riietálicos, 
iiia(1iiiiiaria y equipo ocuparon el primer lugar, 31.1% del total 
esporta<lo en 1982, 44.8% e11 1983 y 12% en 1985 y 1986 (cua- 
clros 30 y 24). 
Eiitre los principales prodiictos clasificados en este rubro se 
ciiciientraii: piezas para iiistalacioites eléctricas y iiiáqiiinas regis- 
ir;i<loras, aparatos ciiieiiiatogrfificos y fotogriificos, iiiotores para 
:ititoiiióviles, Iliivcs y viilviilas de nieta1 coniún, y aciiiriiiladores 
eléctricos. l'nra 1987 prevalecen los ya i~ieiicionados iiihs los iiio- 
torcs de explosión y coiiibiistióii, así coiiio los seiiiicoiidiictores y 
:tccros alea(1os. I,e sigiien en orden de iinportaiicia los productos 
cluíniicos, 18.4 y 15.2% en 1982 y 1983, respecuvairieiite, del to- 
tnl (le las esportacioiics. 
Entre ellos destncrin: ácido cítrico, fliiorliídrico y policarboxíli- 
cos, perósi(lo tle Iiitlrógeiio, tripolita, pigiiientos de óxido de ti- 
Cuadro 2 1 
MÉXICO: IhlPORT/\CIONES DE VENEZUEL4 POR GRUPOS ECONÓMICOS 
- (Miles de dólares) 
197-1 70 1975 % 1976 % 1977 % 
Total 131 134 59 309 27511 13 070 
Suma de gpos seleccionados 130 667 58 910 23 463 12 810 
Rienes de consuriio 1 204 0.91 593 0.99 1 796 6.52 1480 11.12 
a) No duraderos 692 0.52 217 0.36 121 0.43 289 2.21 
No coniestibles 692 0.52 217 0.36 121 0.43 289 2.21 
b) Duraderos 512 0.39 375 0.63 1 675 6.08 1 191 9.11 
Bienes de producción 129 463 98.72 38 318 98.32 21 667 78.75 11  330 86.68 
hlat. pniim v ausiliares 129 374 98.65 58 293 98.3s 21 537 78.24 1 1  324 86.64 
Bienes de inversión 89 0.06 26 0.04 140 0.50 6 0.04 
Otros 467 0.55 399 0.67 4 048 14.71 260 1.98 
~ i - ~ ' m :  . inunno dr Cot~ercro Esletiot. \l6sico. Hniicoiilest. 1980. 
Cuadro 22 
PRINCIPALES PRODUCTOS DE VENEZUELA IMPORTADOS POR MÉXICO 
(Miles de dólares) 
1976 1977 1978 1979 1980 
Valor % Valor % Valor 7% Valor % Valor % 
Total 24 533 100.0 9 579 100.0 30 140 100.0 23 364 100.0 23 195 100.0 
Aluminio en bruto - - 
Dodecilbenceno - 
Urea - - 
Anhidridoftálico - - 
Barras de aluminio - - 
Libros ténicos y científicos - - 
Maq. p/iuiatura materias 
textiles - - 
Tubos de hierro-acero 32 0.1 
Maq. p/iid. del tabaco - - - - - - - - 200 0.9 
Partes, piezas p/vehículos 1 185 4.5 88 0.9 99 0.3 1 118 4.8 163 0.7 
Alambres, vanilas para 
soldar hierro-acero - - A - - - - 150 0.6 
Hojascintas p/máq. afeitar 452 1.8 46 0.5 656 2.2 88 0.4 149 0.6 
Termostatos - - - - 109 0.4 33 0.1 130 0.6 
Libros - - 321 3.4 53 0.2 21 0.09 103 0.4 
Suma prod. seleccionados 1 669 6.8 
F U ~ ' ~ :  Oficina central de E51adistica c InforrnAuca, f'residencia de la Repút>lica. Venezuela. 
Citatio en Cdmo cxpoTtor u Venez?w/a, MCxico, IMCE, no. 624, p. 19. 
tanio, sílice~ fósiles y tierras activadas, placas y películas diversas, 
óxido de plomo y compuestos de funciones nitrogenadas. 
En este inismo orden tenemos los productos de la industria 
editorial: libros y publicaciones ~eriódicas. (16.5% de lo exporta- 
do en 1982 y 9.2% en 1983). 
Otros prodiictos de exportación importantes son las manufactu- 
ras de vidrio o cristal, cemento y hormigón, que cubrieron el 9.0 y 
4.WL del total exportado en 1982 y 1983, así como las expoimcio- 
nes de artículos domésticos, principalmente baterías siielm. 
De las exportaciones provenientes de la industria extractiva 
lia prevalecido durante el periodo estudiado la de manganeso en 
minerales concentrados; de las del sector agropecuario la expor- 
tación de garbanzo y colofonia, y en los últimos años la de cebo- 
lla, mango y café (cuadros 12 y 13). 
Con relación al comportamiento que muestran las irnport?cio- 
nes, tenemos que para el periodo 1974-1977 destacan los pro- 
ductos de origen manufacturero; de los bienes de consunio; las 
liojas de afeitar con o sin filo, y entre los catalogados como bie- 
nes de producción (de los que provinieron cerca del 50% de las 
importaciones de acuerdo con el cuadro 14), destacaron funtla- 
mentalmente los derivados del petróleo: gas butano o propano, 
gasóleo, fuel-oil y gasolina. 
Después de convertirse México en un país exportador de 
energéticos disminuyeron sus i~nportaciones de derivados del pc- 
tróleo, y el producto qiie se coloca eii primer lugar dentro de 
las importaciones venezolanas es el aluminio en bruto, (lile rc- 
presentó el 10% de las importaciones de 1978 y el 55% en 1980. 
Le siguen en orden de importancia el dodecilbenceno, 1:i iirca, 
el anliidridoftAlico, las barras de aluminio, los libi-os, los tul~os 
de hierro-acero, las partes o piezac para vehíciilos y las lir>j:is v 
cintas para iriáquinas de afeitar (cuadro 22). 
De 1982 a 1987 encontramos que los productos qiie iiifis se 
importan son los de origen inanilfacturero pertenecientes a 1:i 
industria petroquírnica y clasificados como otros liidi-ocai1)ii1.os 
arorrifiticos (65.8 y 77.2% de las iniportaciories totales de 1982 y 
1083). Le siguen en orden de iiiiportancia los (:lasificados (:oiiio 
prodiictos metálicos, maquinaria y ecliiipo, entre los quc tlestacaii 
las herramientas de mano. Estos productos cubriei-oii el 11.7 y 
10.6% de las importaciones de 1982 y 1983. Y conio tercer liigrir 
de irnportancia continuaron las importaciones de la indiisti-ia clcl 
papel, libros y piiblicaciones periódicas, las que cu1)ricron cl 10.8 
y 5.4% de las importaciones en 1982 y 1983, respect.ivairieiite, y 
algiinos bienes de consumo como cuadros, pinturas y planos ar- 
qiiitectónicos de ingeniería (cuadros 23 y 24). 
tanio, sílices fósiles y tierras activadas, placas y películas diversas, 
ósido de plomo y compuestos de funciones nitrogenadas. 
En este mismo orden tenemos los productos de la industria 
editorial: libros y publicaciones periódicas. (16.5% de lo exporta- 
do en 1982 y 9.2% en 1983). 
Otros productos de exportación importantes son las ~rianufactii- 
ras de vidrio o cristal, cemento y hormigón, que cubrieron el 3.0 y 
4.9% del total exportado en 1982 y 1983, así conio las exportacio- 
nes de artículos domésticos, principalmente baterías siieltas. 
De las exportaciones provenientes de la industria extractiva 
lia prevalecido durante el periodo estudiado la de manganeso en 
minerales concentrados; de las del sector agropecuario la expor- 
tación de garbanzo y colofonia, y en  los últimos años la de cebo- 
lla, mango y café (cuadros 12 y 13). 
Con relación al comportamiento que muestran las impor~icio- 
nes, tenernos que para el periodo 1974-1977 destacan los pro- 
ductos de origen manufacturero; de los bienes de consurrio; las 
hojas de afeitar con o sin filo, y entre los catalogados corno bie- 
nes de producción (de los que provinieron cerca del 50% de las 
importaciones de acuerdo con el cuadro 14), destacaron funda- 
nientalmente los derivados del petróleo: gas butano o propano, 
gasóleo, fiiel-oil y gasolina. 
Después de convertirse México en un país expor~idor de 
encrgéticos disminuyeron siis ii~iportaciones de derivados del pc- 
tróleo, y el producto que se coloca en prirrier lugar dentro de 
las importaciones venezolanas es el aluminio en bruto, que rc- 
presentó el 10% de las importaciones de 1978 y el 55% en 1980. 
Le siguen en orden de importancia el dodecilbenceno, la urca, 
el anliidridoftálico, las Darras de aluminio, los libros, los tii[)os 
cle hierro-acero, las partes o piezas para veliíciilos y las Iiojris v 
cintas para iri5qiiinas de afeitar (ciiatlro 22). 
I)e 1982 a 1987 encontrainos qiie los productos qiie iiirís sc 
iiriportan son los de origen manufacturero pertenecieiitcs a 1:t 
industria petroqiiírnica y clasificados coino otros 1iidrocarI)iii.o~ 
arorri5ticos (65.8 y 77.2% (le las irtiportaciones totales de 1<.i8'2 y 
1983). Le sigiien en orden de iriipoi-tiincia los clasificados coiiio 
productos metzílicos, niaqiiinaria y eqiiipo, entre los que destricriii 
13s herramientas de mano. Estos prodiictos cubrieron el 11.7 y 
10.6% de las irnportaciones de 1982 y 1983. Y conio tercer Iiigar 
de importancia continuaron las importaciones de la incliisti-ia del 
p:lpcl, libros y publicaciones periódicas, las que ciibrieron el 10.8 
y 5.4% de las importaciones en 1982 y 1983, respectivartieiite, y 
algunos bienes de consiimo coino cuadros, pinturas y planos ;ir- 
qiiitectónicos de ingeniería (cuadros 23 y 2.1). 
Cuadro 23 
~ ~ É X I C O  IMPORTACION DE I.IERCANCIAS DE VENEZUELA POR AC I IVIDAI) LCO\OMICA 1)k C)KI~,EIU 
(Miles de dólares) 
1982 1983 
l'alor % Va10 r % 
Importación total 9 981 100.0 928 100.0 
1) Sector agropecuario 
11) Industria extractiva 
111) lndustira nianúfacturera 
1) Aliirientos y bebidas 
2) Textiles, artículos de vestir 
3) Industria de la madera 
4) Papel, imprenta e industria editorial 
5) Derivados del petróleo 
6) Pe~roquínuca 
7) Química 
8) Siderurgia 
10) Productos iiietAhcos, maquinaria y cquipo 1 166 11.7 
1 1 )  Otras industrias G 0. 1 
IV) Otros productos y servicios 610 G .  1 23 2.5 
FIJENTE: SPP. "lnforriiaci6n sobre las relacioiies tle hiexco coi1 <-1 estii-ior". 1985. 
Cuadro 24 
INTERCAMBIO COMERCIAL DE MÉXICO CON VENEZUELA POR TIPO DE BIEN 
(Miles de dólares) 
1984 % 1985 % 1986 Yo 1987 9% 
Total de exportaciones 34 689 39 120 55 105 85 104 
Bienes de consumo 5 985 17.25 5 374 13.73 3 152 5.71 5 367 6.30 
Bienes intermedios 27 821 80.20 29 202 74.64 45 241 82.05 74 8% 87.92 
Bienes de capital 883 2.54 4 544 11.61 6 712 12.18 4 91 1 5.77 
'Total de importaciones 1516  13 544 8 679 4 821 
Bienes de consumo 45 2.96 435 3.21 241 2.77 283 5.87 
Bienes intermedios 1297 85.55 12 965 95.72 8 054 92.79 4419  91.66 
Bienes de capital 174 11.47 144 1.06 384 4.42 llY 2.46 
F U E m :  Come~cio Ederior de MPxico. I N E G I .  boletines rriensiiales. 
I IKTERCAMBIO COMERCIAL CON COLOMBIA 
.N analizar la balanza comercial de México con Colombia duran- 
te el periodo de 1970 a 1987 encontramos las siguientes situa- 
ciones. Las exportaciones mexicanas tendieron a aumentar en 
términos de valor constante de 1970 a 1974, periodo en el que 
pasaron de 12.99 niillones de dólares a 33.42 millones. De 1974 
a 1977 las exportaciones en valor bajaron, llegando a una cifra 
cercana a la de 1974 en 1977, ya que sumaron 32.31 millones 
de dólares, aumentando gradualmente hasta 1984 y con gran 
significación de 1985 a 1987, año en el que alcanzaron los 136.9 
l 
millones de dólares (cuadro 6). 
En relación con los cuatro países a los que estamos haciendo 
relerencia, hasta 1972 las exportaciones dirigidas a Colombia ocu- 
paron el cuarto lugar y de ese año hasta 1976 se lia alternado el 
priesto con Argentina. De 1976 a 1983, en términos de valor fue- 
I ion superiores a las enviadas a Argentina, salvo en 1982. De 1984 
l a 1987 superan a las dirigidas a Argentina y Venezuela. Pese a esta sitiiación, su participación en las exportaciones totales de México 
1 Iia sido iriarginal, representando hacia 1975 el 1% prornedio de las 
exportaciones totales de México, de 1975 a 1979 el 0.7W0, de 1980 
l a 1984 ineilos del 0.30% y en los últimos cuatro años el 0.66% de 
las exportaciones totales. Ahora bien, por lo que respecta a la re- 
pi-esentatividad de los mercados para los productos mexicanos, Co- 
lombia se situó hasta fines de la década de los setenta en el deci- 
xnosegundo lugar. 
En lo relativo a las importaciones de origen coloinbiano, éstas 
tienen una representación muy baja en el total de las importacio- 
nes de México y durante el periodo analizado los productos colom- 
biaxios no han pasado de representar más allá del 0.10 por ciento. 
Por lo que respecta a las exportaciones dirigidas a Coloinbia 
en  relación con el total de las enviadas a América Latina, encon- 
tranios que durante el periodo que comprende de 1970 a 1984 
su participación ha bajado en forma continua y creciente. Así, te- 
nemos que de 1970 a 1974 era del 9.02%; de 1975 a 1980, del 
5.8 y de 1980 a 1983, del 2.8% en promedio. Esta tendencia se 
altera de 1985 a 1987, al pasar nuevamente al 9 por ciento. 
La participación de las importaciones colombianas en el total de 
las iinportaciories latinoamericanas ha sido inversa, y aunque se si- 
túa en niveles mínimos lla aumentado. De 1970 a 1975 el prome- 
dio fue de 1.35%, de 1975 a 1980 de 2%, siendo 1977 el año de 
mayor participación de los productos colombianos en las compras 
latrnoaniericaiias de México (2.7%). El porcentaje de participación 
del 2% en promedio se mantuvo de 1980 a 1983 y bajó al 1.5% de 
1985 a 1987 (cuadro 6). 
Cuadro 25 
MÉXICO: EXPORTACIONES A COLOMBIA POR GRUPOS E C O N ~ M I C O S  
(Miles de dólares) 
1974 % 1975 % 1976 % 1977 % 
Total 33 420 23 520 28 810 32 321 
Suma de grupos seleccionados 3 1 342 
Bienes de consumo 9 106 27.24 
a) No duraderos 2 202 6.76 
Alimentos y bebidas 1 169 3.49 
No comestibles 1093 3.27 
b) Duraderos 6 844 ?0.47 
Bienes de producción 22 256 66.53 
a) Materias primas y auxiliares 12 433 37.20 
b) Bienes de inversión 9 803 39.33 
Otros no seleccionados ? 078 6.21 
F U E N ~ :  Anuario de Comercio Exterior, Mexico, Baiicornext, 
A diferencia de los otros países considerados, el saldo coiricr- 
cial entre México y Colombia presenta persistentes y significati- 
vos déficit para Colonibia a pesar de que las relaciones econónii- 
cas entre ^ambos países se ha inceementado. Por ejeiriplo, 
teneiiios que para 1970 el monto de las exportaciones de Méxi- 
co fue de 12.99 millones de dólares, lo que representó un déficit 
a Colombia con nuestro país de 12.1 1 -niillones de dólares. En 
1974 les exportainos mercancías con valor de 33.42 millones de 
dólares y el saldo negativo de Colombia fue de 26.19 millones 
de dólares. Aun cuando las importaciones que México liace de 
Colombia han aumentado de valor desde 1979, el déficit coiner- 
cial de este país sigue siendo considerable. En 1979 fue de 33.53 
millones de dólares y en 1983 de 59.21 millones (cuadro 6). 
Por lo que se refiere al tipo de bienes que intercairibian, en- 
coritrainos las siguientes características: 
De acuerdo con las estadísticas revisadas, de 1974 a 1977 más 
del de las exportaciones estuvieron constituidas por pro- 
ductos manufactiirados clasificados como bienes de producción, 
de los cuales cerca del 40% fueron materias priinas y auxiliares. 
Las exportaciones de bienes de consumo abarcaron el 27% de lo 
exportado en 1974 y el 20% en 1977 (cuadro 25), destacando los 
clasificados como bienes duraderos. 
Los principales prodiictos que se comerciaron y que esthn i ~ i -  
cluidos en la clasificación señalada son: la gasolina (exportada 
liasta 1977), óxido de ploino, c ~ l o f o n i a , ~  sulfato de sodio, pig- 
iiien~os y colores preparados, cinc afinado, chapas de bronce, la- 
tón a metal y material colorante. En rrienor niedida placas foto- 
gráficas y películas planas y sensibilizadas. Estos- productos 
coiistituyeroii cerca del 40% de lo exportado en 1974 y 1975, y 
más del 40% en 1976 y 1977. 
Entre los bienes dé inversión se encuentran las estructiiras, 
puentes, torres de hierro y acero, piezas y objetos de carbón o 
grafito para usos eléctricos y electrotécnicos, iriáquinas y apara- 
tos para la fabricación de vidrio, tubos sin costura y sus acceso- 
rios de hierro o acero, tiibos de acero y autoinóviles para el 
transporte de mercancías. El promedio de participación de estos 
productos fue del 24% de 1974 a 1977 (cuadro 17). 
De los bienes de consumo duradero sobresalen la exportación 
de libros iinpresos, irianufacturas de resinas, niaterias plásticas, 
partes, piezas sueltas y accesorios para automóviles, artículos de 
vidrio y sus maniifacturas (lámparas, botellas, botes, etc.), y má- 
37 Decimos más del debido a que los productos clasificados como bienes de 
consumo duradero provienen del sector manufacturero. 
38 La colofonia, por ser de origen agropecuario, no entra en la clasificación de 
actividad económica manufacturera. 
Cuadro 26 
~ ~ É X I C O :  PR~NCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS A C O L O ~ ~ B I A  POR ACTIVIDAD E C O N ~ M I C A  DE ORIGEN* 
(hliles de dólares) 
1967 1983 
Valor O/o Valor % 
Exportación total 47 570 100.0 68 312 100.0 
1) Sector ag~opecuario 
11) Industria extractiva 
111) Industrias manufactureras 
1) ivimentos y bebidas 
2) Textiles y artículos de vestir 
3) Papel. irriprenta e industria editorial 
4) Derivados del petróleo 
5) Quínuca 
ti) Productos plftsticos v de cnucho 
7) Fab. de otros prod riunerales no irietAhcos 
8 )  Siderurspa 
0 )  \linero~iiet?Iur~qn 
10) P r d .  ~iietAhcos. iiiaquin;irin \ eclilip 
11 ' )  Otros productos 
* Inclii\e los qur ut-tirri iinn t>aja parrlcil,:rciciii. 
quinas de coser. Entre los de consumo no duradero se encuen- 
tran las pilas eléctricas, las hojas de afeitar y las publicaciones 
periódicas; de los de origen agrícola el producto qiie sobresale es 
el garbanzo y en menor medida la pimienta, aunque tienen iina 
baja participación en las exportaciones de México a Colo1nl)ia 
(1.7% promedio de 1974 a 1977). 
En 1978 y 1979 prevalecieron las exportaciones de los pi n- 
ductos que apuntamos para el periodo 1974- 1977, ubicindose en 
primer orden de exportación las máquinas y aparatos de accio- 
narniento mecánico, eléctrico y electrónico, así corno sus partes, 
y en segundo, la exportación de productos de la incliistria edito- 
rial, libros y publicaciones periódicas. 
Por lo que toca a las importaciones en el mismo periodo en- 
contramos que cerca del 100% provienen de la industria rnanu- 
facturera, más del 80% lo constituyen bienes de producción, de 
los cuales el 62% promedio fueron de materias primas y auxilia- 
res y e1 resto bien& de inversión (cuadro 25). - 
Los ~ i e n e s  de consumo importados fluctuaron entre el 15% 
del total importado en 1974, el 21% en 1975 y el 9% el] 1076, 
de los cuale; la rriitad se clasifican conio diiraderos y la otra co- 
rno no diiraderos. 
Entre las principales materias primas importadas destacan loa 
aceites de petróleo o ininerales bituminosos, benceno, fuel-oil, 
carbiiro de calcio, carboximetilceliilosa, y hasta 1974 gasóleo, 
carbonato de sodio, coque y semicoque de hiilla (cuadro 18). En- 
tre los bienes de inversión prevalecen los clasificados coiiio nia- 
qiiinaria, aparatos y artefactos mecánicos, fundamentalmente los 
tractores de oruga, los equipos de plástico con partes de metal 
para laboratorios, tornos paralelos y gatos hidráulicos. Los prin- 
cipales bienes de consumo fueron el friJol, los diarios y publica- 
ciones periódicas, libros e impresos de la industria editorial y 
dientes artificiales de acrílico. 
El primer lugar de iniportación, entre 1978 y 1979 lo tuvie- 
ron las máquinas, aparatos y artefactos mecánicos. Le siguen en 
orden de irriportaiicia los artículos de librerías y de las artes grá- 
ficas, los instriinientos y aparatos de medida y precisión. Empie- 
zan a adquirir iniportancia los instriimentos de miisica y registro 
para la reprodiicción del sonido, así como los artículos de recreo 
Qiiguetes y artículos deportivos). 
El seguimiento del intercambio comercial entre México y <:o- 
loinbia durante los aíios muestra el siguiente compor- 
tamiento: más del 80% de las exportaciones corresponden a la 
industria manufacturera, 3% al sector agropecuario, 2% a la in- 
dustria extractiva y el resto a las clasificadas como otras. 
39 Banco de Mexico, Subdirección de investigación económica. 
Cuadro 27 
MÉXICO: Ihll>ORTACIONES DE COLOMBIA POR GKIIPOS F.<:ONÓ~II(:OS 
(Miles de d6lares) 
1974 % 1975 %> 1976 % 1977 % 
Total 7 224 6 971 5 965 9 043 
Suma de los grupos seleccionados 6 883 6 579 5 767 8 745 
Bienes de ronsurno 1 103 15.26 1476 21.17 627 10.5 881 9.74 
a) No duraderos 633 8.76 720 10.32 221 3.70 451 4.98 
Alimentos y bebidas - 601 8.62 - - - - 
No comestibles 633 8.76 119 1.70 221 3.70 451 4.98 
b) Duraderos 470 6.50 756 10.84 406 6.80 430 4.75 
Bienes de produccibn 5 780 80.0 5 103 78.20 5140 86.16 7 864 86.46 
a) Mat. prinias y aiisiliares ,4 804 66.50 3 192 45.78 4 295 7?.00 5 70? 63.05 
b) Bienes <le inversión 976 13.51 1'311 27.41 845 14.16 2 162 23.90 
Otros no selercioiiados 4 4.72 392 5.62 198 9.31 298 3.29 
FUENTE: .4nuctno de Co?rrerr~o Ealenoi.  Xlésico. i%ancolnext. 1980. 
Cuadro 28 
MEXICO: PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS DE COLOMBIA POR ACTIVIDAD E C O N ~ M I C A  DE ORIGEN 
(Miles de dólares) 
1982 1983 
Valor % Valor % 
Importación total 13 212 100.0 9 118 100.0 
1) Sector agropecuario 158 1 .2 
11) Industria extractiva 3 146 23.8 
1 11) Industria manufacturera 8 856 67.0 
1) Alimentos y bebidas 168 1.3 
2) Papel, imprenta e industria editorial 3 316 25.1 
3) Química 1 375 10.4 
4) Productos metálicos. maquinaria y equipo 2 547 19.2 
1V) Otros productos 1 052 8.0 
F ~ I E ~ T E :  SPP. "Inforniaci6n snhrr las rrlaciones rcoiiórmclts dr  hlPsico con iI estrnor". 198.4. 
Las ramas de la química y derivados del petróleo son las que 
prevalecen en las exportaciones de manufacturas (cuadros 26 y 
27), destacando principalmente las materias plásticas y resinas 
sintéticas, sulfatos y sulfitos diversos, óxido de plomo, ácidos car- 
boxílicos y policarboxílicos. 
En los últimos tres años destaca fundamentalmente la expor- 
tación de gasolina, llegando a constituir el 50% de lo exportado. 
En segundo lugar están los productos metálicos, maquinaria y 
equipo (17% promedio), entre los que prevalecen las piezas para 
instalaciones eléctricas, aparatos fotográficos y cinematográficos, 
máquinas de escribir, llaves, válvulas y partes de metal común. 
Se aprecia que hay una disminución en las exportaciones de par- 
tes sueltas para automóviles y en aparatos e instrumentos para 
comunicaciones electrónicas. 
Las exportaciones de la industria editorial siguieron ocupando 
un lugar de 'tonsideración (8% en 1982), aunque bajaron a 4% 
en 1983. Se mantienen las exportaciones de motores, aisladores 
y máquinas generadoras. 
Otras ramas que exportan son la minerometalúrgica, de la 
cual prevalecen el cinc afinado, tubos y cañerías de cobre y plo- 
mo refinado; la siderúrgica, con tubos y cañerías de hierro, el 
hierro o acero manufacturado en diversas formas v los tubos con 
o sin costura. De la industria extractiva se exporta principalmen- 
te el manganeso y del sector agropecuario el garbanzo y la colo- 
fonia. En los últimos tres años se suman a estos productos las 
pasas, el ixtle, la pimienta y semilla de zaragatona. Asimismo, de 
1985 a la fecha se han incrementado las exportaciones de fibras 
textiles, sintéticas y los tejidos de fibras. 
Con relación a las importaciones registradas de 1980 a 1987, 
encontramos que más del 60% proceden de la industria manu- 
facturera. Ocupan un lugar preponderante las de la industria 
editorial, aunque al igual que las exportaciones de este sector 
presentan una baja considerable en 1983 (del 25.1% en 1982 al 
9% en 1983). 
Otro sector de importancia es el de productos metálicos, ina- 
quinaria y equipo, de los que destacan las importaciones de ins- 
trumentos para medicina, cirugía y laboratorio. Por su parte la 
industria química participa con el 10% promedio de las importa- 
ciones y el principal producto que se importa de esta rama es la 
celulosa, le siguen las cintas de nylon y el mono, di y tri clorace- 
tato de sodio. Cobran importancia también los abonos minerales 
y los minerales nitrogenados. 
Dos aspectos importantes se registran en el intercambio co- 
mercial que se establece con Colombia de 1983 a la fecha: uno 
se refiere al incremento de las exportaciones de los derivados 
Cuadro 29 
INTERCAMRIO COMERCIAL DE MÉXICO CON COLOMBIA POR 'I'lPO DE BIEN 
(hldes de d6lar~s) 
1984 Yo 198s 76 1986 % 1987 % 
71.0tal de exportaciones 69 175 121 171 109 849 136 932 
I%ieries de consumo 32 533 47.0 78 100 64.45 43 051 39.19 50 505 36.88 
Bienes intermedios 35 459 51.25 40 069 33.06 64 103 58.3 82 340 60.13 
Bienes de capital 637 0.92 3 002 2.47 2 695 2.45 4 087 2.98 
'l'otal de importaciones 8 892 6 225 10 596 3 738 
Bienes de consumo 863 9.70 1 134 18.21 1 851 17.46 1 153 30.8 
Bienes intermedios 7 657 86.1 1 4 394 70.58 8 384 79.12 2 105 56.31 
Bieries de capital 372 4.18 497 7.98 361 3.40 480 12.84 
FIJENTE: (:omprcio ExlenOr de Méxtco, INEGI ,  boletines mensuales. 
del petróleo, fundameritalmente de gasolina, suspendidas sus 
ventas desde 1977. El otro se refiere al incremento de las im- 
portaciones provenientes de la industria extractiva, de los deriva- 
dos del petróleo y de la industria de alimentos. Si bien el valor 
de las importaciones colombianas bajó desde 1983 con relación a 
lo registrado durante 1980, la alta participación de las importa- 
ciones de combustibles sólidos y gasóleo hicieron que pasaran de 
representar el 23.9% del total de las importaciones en 1982, al 
56% en 1987. Por lo que se refiere al crecimiento de las impor- 
taciones de la industria alimentaria, éstas se concentraron en la 
compra de azúcar, lo que se expresó en una mayor participacióii 
de las importaciones alimentarias, que en 1982 era del 1.3% de 
lo importado y en  1983 pasó al 25.7% (cuadros 28 y 29). Estas 
compras no se han mantenido y entre los productos que ocupa11 
el segundo lugar de las importaciones se encuentran la gelatina 
y los colorantes directos. 
ALGUNOS COMENTARIOS EN T O R N O  AI, 
INTERCAMBIO COMERCIAL 
El habernos referido en páginas anteriores a las características 
que presenta la balanza comercial de México con Brasil, Argeiiti- 
na, Venezuela y Colombia, nos permite evaluar en términos gc- 
nerales las tendencias del intercambio económico que establece 
México con estos países y el comportamiento que muestran los 
productos que comercian. 
A primera vista salta el hecho de que tanto las exportaciones 
que México envía a estos países como las importaciones que pro- 
vienen de ellos representan montos, volúmenes y participación 
de poca consideración con relación al comercio exterior total del 
país. Pese a esta situación, las relaciones con los países a los que 
hemos hecho referencia se han incrementado a lo largo de la 
década de los setenta y se asocian, por un lado, con la dinámica 
del comercio exterior de México y, por otro, con el tipo de rela- 
ciones diplomáticas y políticas que han establecido. Asi~iiis- 
mo advertimos que desde la expresión generalizada de la crisis 
económica de América Latina (1981-1982) la cooperación e in- 
tercambio intralatinoamericanos se ha ido debilitando. De igual 
manera, son observables los efectos de la apertura comercial, 
tanto de México como de los países latinoamericanos, y de la re- 
lación política, al tratar de ampliarse en los últimos tres años las 
relaciones comerciales con los países objeto de estudio. 
Antes de evaluar con mayor detenimiento los aspectos señala- 
dos, consideramos de importancia relacionar y recapitular los as- 
pectos más sobresalientes del comercio de México y estos países, 
con la estructura de su comercio exterior. 
Si hacemos una evaluación general de los productos que pre- 
valecen en el intercambio comercial, advertimos que pueden ser 
agrupados de la siguiente manera: 
Tanto en valor como en quantum, niás de la mitad de las ex- 
portaciones que Mkxico envía a los países objeto de estudio es- 
tán constituidas por productos que provienen de la industria quí- 
mica, de la industria de productos metálicos, maquinaria y 
equipo, así como de la industria editorial. Le siguen en orden dc 
importancia los productos provenientes de la industria petroquí- 
rnica, la industria extractiva, la minerometalúrgica y la siderúrgi- 
ca. Por su parte, los sectores que tienen una menor participación 
en las exportaciones son el agropecuario y los alimentos proce- 
sados. 
El liecho de que sobresalga la participación de la industria 
manufacturera y en particular las industrias citadas en las expor- 
taciones de México a los países latinoamericanos, responde a la 
dinámica de industrialización que ha seguido el país, sitiiacióii 
quc a su vez lla determinado las orientaciones en materia de co- 
mercio exterior. 
Señalamos en el capítulo 2 que las exportacioiies de México, 
concentradas tradicionalinente en productos agropecuarios y ini- 
neros de exportación, venían sufriendo desde finales de los afios 
sesenta la disminución de su participación en el total de las ex- 
portaciones. Y que, por el contrario, los prodiictos del sector 
inaiiiifactiirero tendieron durante la primera niitad de los aRos 
setenta a una riiayor participación. 
En 1970 el sector agropeciiario participaba en las exportacio- 
nes totales con el 48.3%, en 1980 baja su participación al 10.0, y 
en el periodo 1980-1984, por la disniinución de las exportacio. 
nes de café y algodón, contribuyó con el 5.1%40 A partir tle la 
apertura del comercio exterior de México, la participación de las 
exportaciones agrícolas creció, llegando en 1986 al 11%, aunque 
disminuyó al 6% en 1987 y 1988. 
Por el contrario, la participación de los productos proveiiieti- 
tes del sector maniifacturero sei incrementó. En 1960 este scctoi 
participaba con el 18.2% de las exportaciones totales, en 1970 
con el 34.5, y en 1975 con el 49.8%. En buena parte, el aiiiiieii- 
to de las expor~~ciones inanufactiireras correspondió al iinpiilso 
40 Las exportacioties de este sector se concentran en el caf6, jiioinate, leguriibres y 
Iiortdzas, gaiiado vaciiiio, algodón y ituel de abeja. De 1974 a 1977 los precios 
iiiternacionalcs del caf6 subieron, pero la cantidad de toiieladas exportadas por htesico 
<tisrninuyó; lo nusitio sircedió con la exportacióri de dgodóii. prodiicto qiie SÍ fiir 
.rfcct;ido siistniicialiiirnte por la baja de su precio internacioiid a fiiidrs de 1970. 
e incentivos que desde 1970 brinda el Estado a la exportación 
de productos no tradicionales. Sin embargo, a partir del auge 
petrolero se rnodifica radicalmente la estructura de las exporta- 
ciones de México. El sector manufacturero reduce sil participa- 
ción y para 1980 participa en el total de las exportaciones con el 
2296, relación que sólo alcanza el 23% para el periodo 1980- 
1984. Los efectos de la apertura y de la política de comercio ex- 
terior se traducen en el incremento de las exportaciones manu- 
fnctiireras, participando los últimos tres años con el 50% de lo 
exportado. 
Entre los principales productos que exporta este sector se en- 
cuentra el camarón congelado, las partes sueltas para autornóvi- 
les, el combustóleo, el gas butano, el vidrio y sus manufacturas, 
el amoniaco, el plomo refinado, los automóviles para transporte 
tle personas, los libros y los textiles. 
Desde mediados de los años setenta, con el auge de la extrac- 
ción y exportación de petróleo cobraron importancia las expor- 
taciones de la industria de los derivados del petróleo, la petro- 
química, la química, la siderurgia y la producción de maquinaria 
y equipo, principalmente la rama de la industria automotriz. 
La disniinución de la participación de las exportaciones manu- 
factureras de 1979 a 1986 contrasta con el aumento considerable 
(le las exportaciones del sector extractivo. Este sector participaba 
en 1970 con el 17.2% de las exportaciones totales y en 1980 con 
el 67.8, relación que alimenta para el periodo 1980-1984 al 
70%. Como es de esperarse, el prodiicto que representa en 1980 
el 61.8% de las exportaciones totales es el petróleo crudo, al que 
be suirian las exportaciones de azufre, espatoflúor, cinc y sal co- 
in 1' n. 
Si consideramos la estructura de las esportacioiies por clase de 
bien, se advierte que de 1975 a 1980 la participación de los bienes 
de consumo, en el total, disminuyó del 26 al 10%. De 1980 a 
1984 declina aún más, al 8%, pero de 1985 a 1988 vuelve a iiicre- 
r1icntítr su participación, al 19%. Por lo que corresponde a los bic- 
nes de uso intermedio, en 1975 representaba el 75% de las expor- 
taciones totales, en 1980 el 87%, de 1980 a 1984 el 90%, y de 
1985 a 1988 disminuye al 74%. Por su parte los bienes de capital 
participaban de 1975 a 1980 con el 3% y de 1980 a 1984 con el 
1.5%, y de 1985 a 1988 tienen un crecimiento notable, al 5 por 
ciento. 
Corno puede apreciarse en la estructura de las esportacioiies 
de México por clase de bien, los productos que más se lian ex- 
portado en los últimos quince años son los clasificados como bie- 
nes de uso intermedio, característica que se refleja en las expor- 
taciones de México a países de América del Sur. 
I Considerando los productos que aparecen con mayor continui- dad y participación en las exportaciones que México envía a 
Brasil, Argentina, Colombia y Venezuela, vemos que en primer 
lugar están las materias primas auxiliares provenientes de la in- 
dustria química. Destacan fundamentalmente productos de la 
química básica, de la rama farmacéutica, las materias plásticas y 
las resinas sintéticas, los pigmentos y colorantes preparados, así 
I como placas y películas  diversa^.^' Por lo que respecta a las exportaciones de productos metáli- 
cos, maquinaria y equipo, encontramos que también existe co- 
I rrespondencia con la orientación que mantienen las exportacio- 
nes que México realiza de ese sector. De esta forma, destaca 
liasta inicios de la década de los ochenta la exportación de par- 
tes sueltas y accesorios para autonióviles, piezas y objetos de 
carbón y granito, piezas para instalaciones de uso eléctrico y 
electrónico, aparatos cirieinatográficos y fotográficos, niáq~iinas 
de escribir, llaves y válviilas de rrietal común, lierrainicntas de 
iriano, niáqiiinas aiitomáticas para tratamientos de la inforina- 
ción y las partes y piezas sueltas para iriotores de coiribustión 
interna. 
Con relación a los prodiictos que México exporta de la indiis- 
tria petroqiiírriica, de la industria extractiva y de la siderurgia 
destacan el combustóleo, gas butano, ainoniaco y gasolina en re- 
lación con la petroquíinica; el petróleo, ciiic, cadinio, bisiriiito. 
azufre, irierciirio, espatoflíior y rriaiiganeso, por lo qiie se refiere 
a la industria extractiva, los tubos y caíierías, estriicturas y acce- 
wrios de liierro y acero, por lo que se refiere a la siderurgia. 
lirio de los aspectos qiie destacan en la estriictiira de las es- 
portaciones qiie México envía a los países abordados es el de la 
fiierte presencia de las exportaciones de la industria editorial, 
priiicipaliiiente de libros científicos y técnicos, así coiiio de publi- 
caciones periódicas. Otra rama de las industrias que lian niante- 
nido sus exportaciones es la del vidrio y sus ~rianufactiiras. 
Es característico que de las exportaciones de origen agrope- 
cuario destaque la exportación de garbanzo, ajo fresco, leguiii- 
bres y hortalizas, frutas frescas y colofonia. 
El garbanzo y la colofonia, productos que no aparecen en la 
estructura de las exportaciones tradicionales de México, soii los 
que lian tenido una fiierte y constante presencia a lo largo del 
periodo abordado en las exportaciones destinadas a los países la- 
tinoamericanos. 
4 1  Sobresderi eii las exportaciones de la industria quíiiiica: los sulfatos de sodio y 
cobre, el óxido de plonio y niagriesio, el cloruro de poliviido, el silicato de ploriio, los 
ácidos rrionocarbo>rilicos y poiicarboxílicos. el acetato de celiilosa. dodecilixiiceiio y 
ure:i. SFP. "Iiitoriiiacióii ...>', op. c i t .  
Coino puede apreciarse, las ventas de productos de México a 
los países que estamos tratando presentan, de 1970 a 1985, com- 
portamientos disímiles. Aun cuando la tendencia de las exportacio- 
nes fue al crecimiento, los resultados que se obtuvieron demues- 
tran categóricamente que estos países mantienen el grueso de sus 
relaciones económicas con los países altamente industrializados, y 
que uno de los límites de la cooperación económica intralatino- 
americana se encuentra en el tipo de estructura económica que 
mantienen, lo que se observa con el seguimiento de los productos 
qiie comercian: bienes intermedios, fundamentalmente materias 
primas y auxiliares. Por otra parte,, en la práctica del coinercio in- 
ternacional las medidas proteccionistas impuestas por los países 
desarrollados para los productos manuhcturados no han sido sufi- 
cientemente contrarrestadas por los mecanismos de intercanibio 
regional. A esta situación se suma, para el caso de México, los 
cambios de la estructura productiva mexicana, que se reflejó en la 
pérdida de participación de la industria manufacturera en el co- 
mercio exterior. 
La reducción de la participación del sector manufacturero en  
las exportaciones niexicanas se expresó en la pérdida de coiiti- 
nuidad y dinamismo de éstas e n  las exportaciones enviadas a 
los países estudiados. Diclia situación se acentuó debido a qiie 
el grueso de las exportaciones nianufactureras que se dirigen a 
los países objeto de estudio est j  constituido por materias pri- 
mas y auxiliares de poco valor agregado, que fueron desplazri- 
das por exportaciones de petróleo. De los cuatro países estu- 
diados, sólo Brasil se convirtió en un importante cliente 
comprador de petróleo. 
Por lo que toca a Venezuela y Colombia se convirtieron cxi ini- 
portadores de productos derivados del petróleo y petroquíinica. 
De esta forma, podemos concluir que las tendencias disíniiles 
registradas en las exportaciones que México envía a América L.a- 
tina se relacionan con los cambios que se operan en la estiuclu- 
ra productiva de México, que la política iniciada en los axíos se- 
tenta de diversificar las relaciones económicas y la estrategia de 
exportaciones no operó en la realidad, ya que acentuó la iiio- 
noexportación y las relaciones económicas de México se estruc- 
turaron a partir de la exportación de petróleo y de manufactii- 
ras ligadas a este sector, provenientes de la petroqiiímica y 
siderurgia. Sin embargo, hasta 1984 los productos provenientes 
de otros sectores manufactureros, por sus misrnris características 
de demanda y prodiictividad, pierden importancia en relación 
con el crecimiento que tiene la demanda de petróleo. 
Existen otras situaciones qiie importa destacar respecto al co- 
irici-cio <le klCxicc con los países lritiiioaiiiericatios y qiic sc rcíic- 
ren a los productos que en términos generales representan los 
de mayor requerimiento en las compras del país. Por ejemplo, 
tenemos que más de las dos terceras partes de las importaciones 
~rovienen de la industria manufacturera. En el caso de las im- 
portaciones brasileñas destacan las compras de bienes de inver- 
sión, en el de Argentina las compras de alimentos y productos 
agropecuarios, y en los de Venezuela y Colombia destacan las 
compras de materias primas y auxiliares. 
Los productos manufacturados que se importan provienen 
fundamentalmente de la industria química, la siderurgia y la in- 
dustria editorial. Entre ellos destac.an los papeles y tejidos trata- 
dos químicamente, los extractos curtientes, aceites esenciales, ce- 
lulosa y algunos productos destinados a la industria farmacéutica 
(hormonas, alcolioles, etc.); de la siderurgia, partes de hierro y 
acero. v de la industria editorial, libros. 
. , 
Por lo que se refiere a la importación de bienes de inversión, 
sobresalen los tractores agrícolas, equipo para laboratorio, mate- 
rial y refacciones de ensamble para automóviles, cairiiones de 
volteo y equipo especial para la industria (tornos, equipo para 
procesar información, entre otros). El equipo eléctrico que se 
i~riporta lo integran las piezas y partes para instalaciones eléctri- 
cas, refacciones para aparatos de radio y televisión, generadores, 
transformadores y motores eléctricos. 
Pudimos observar que antes de que se desplegara con mayor 
dinamismo la producción de petróleo en México (1976), las im- 
portaciones venezolanas estaban caracterizadas por la compra de 
derivados del petróleo. Actualmente, las iiriportaciones prove- 
nientes de este sector se concentran en los hidrocarburos aroiná- 
ticos, los aceites de petróleo y el gasóleo, productos que provie- 
nen principalmente de Venezuela y Colonibia. 
Uno de los rubros de importación que ha crecido en los últi- 
mas años es el referente a'la compra de bienes agropecuarios, 
entre los que destacan el frijol, maíz, trigo, sorgo, azúcar, semi- 
lla de soya, semilla de girasol y lana sin cardar. 
La tendencia que muestran las importaciones provenientes de 
Ainérica Latina corres~onde a los iineamientos aue Dreseiita la 
1 1 I 
estructura de las importaciones de MCxico durante el periodo 
1970-1980, en el cual encontramos que más de los dos tercios 
del total de los bienes importados se ubicaron en bienes de uso 
intermedio. El promedio de Cstos, de 1975 a 1980, fue de 64%, 
de 1980 a 1984 de 62.3% v de 1985 a 1988 de 69.6%. Le siguen 
" 
en orden de importancia la compra de bienes de capital, cuyo 
promedio e:i 1975-1980 se sitúa en 27%, de 1980 a 1984 en 
27.8% y de 1985 a 1988 en 22%. Los que tienen nienos partici- 
pación son los bienes de consumo, los cuales representaron el 
9.3% de las importaciones entre 1975-1980, el 10.4% entre 
1980- 1984 y el 7% de 1985 a 1988. 
Si nos referimos a la estructura de las importaciones en rela- 
ción con la actividad económica de origen, encontrarnos las si- 
guientes manifestaciones: el grueso de las importaciones provie- 
ne de la industria manufacturera (86.6% para el periodo 
1975-1980, 84.3% para el periodo 1980-1984 y 87% para el pe- 
riodo 1985-1988). Entre los bienes que se importan prevalecen 
la maquinaria para la industria textil y sus partes, la maquinaria 
para perforar suelos, bombas y autobombas, aviones y sus par- 
tes, piezas y partes para instalaciones eléctricas, material de en- 
samble para automóviles, turbinas, papel, y láminas de hierro y 
a ~ e r o . ~  
A las importaciones de la industria manufacturera le sigiieii 
en importancia las provenientes del sector agropecuario, rnisino 
que representó el 9% de las importaciones totales en el periodo 
1975-1980. De 1980 a 1981 aumentó su participación al 12.44%, 
en 1983 al 21.2, en 1984 al 15% y de 1985 a 1988 se situó en el 
78% promedio. El aumento de su. participación se debe al decre- 
cimiento de la producción agrícola y a la necesidad de iiiipoitar 
alimentos cada vez en mayor proporción. De este sector prcvnlc- 
cen las importaciones de maíz, sorgo, frijol, trigo, semilla de so- 
ya, caucho, pieles y cueros sin curtir. 
El resto de las importaciones pertenecen a la industria exti-nc- 
tiva (2% en promedio para 1970-1980 ) y a productos clasifica- 
dos como "otros productos". 
Si bien pudimos comprobar que existe correspondencia entrc 
las compras que se realizan a América Latina y 13 estriictiira glo- 
bal de las i~nportaciones mexicanas, destaca diirante el periodo 
analizado la irregular participación de los productos latinoairieri- 
canos, irregularidad que se manifiesta en la falta de contiiiuidatl 
en la adquisición de los productos que se imporun. Esta sitiia- 
ción se deduce del seguimiento realizado a los productos qiie iii- 
tercambian, por ejemplo algunos de los que se iinportaron en 
1970 se dejan de adquirir posteriormente, a veces definitivaineii- 
te, y otros vuelven a ser demandados años después. 
Otro de los aspectos a destacar es el del predominio de las iin- 
porraciones de materias primas y la disminución de bienes de in- 
versión. Junto a estos aspectos, durante los últimos cinco aiios lia 
empezado a cobrar importancia la compra de granos y productos 
agropecuarios, desactivándose nuevamente uno de los objetivos de 
42 Estructura porcentual de los principales productos importados según su sector 
de origen, balanza conierciai de los sectores petrolero y no petrolrro por actividnd 
económica de origen. IMCE, 1985, con base en fuentes de Informe . 4 n w l  del Banco dc 
Mkxrco y Anuarios de Co?tlercio Exlerior. S P P .  
los mercados regionales y del comercio intralatinoamericano: el in- 
tercambio de manufacturas. Esta situación, que tiene que ver con 
los mecanismos impulsados para la cooperación regional, resulta 
fiindarnentalmente de las características que presentan las estructu- 
ras productivas de los países con los que se comercia y que es el 
objeto de análisis del siguiente apartado. 
ESTRUCTURA ECONÓMICA Y COMERCIO EXTERIOR. 
DIFERENCIAS Y SIMILITUDES ENTRE MÉXICO, BRASIL, ARGENTINA, 
VENEZUELA Y COLOMBIA 
Al hacer mención del tipo de productos que México importa de 
Brasil, pudimos observar que en la composición de ellos prevale- 
cen los provenientes de la industria manufacturera, principal- 
mente de la rama de productos metálicos, maquinaria y equipo, 
industria química y siderúrgica. Tambikn destacamos que duran- 
te los últimos años han aumentado las importaciones del sector 
agropecuario. 
Si comparamos estos productos con el comportamiento de las 
principales exportaciones de Brasil, encontramos corresponden- 
cia entre lo que Brasil intercambia en su comercio global y lo 
que intercambia en su comercio con México. 
De las exportaciones tradicionales brasileñas, entre las que 
proveen buena parte de las divisas, destacan la soya, el café y el 
azúcar, entre los productos agrícolas. El mineral de hierro, entre 
los minerales, y el material de transporte, calderas, aparatos me- 
cánicos, productos siderúrgicos, calzado, armamento y jugo de 
naranja, entre las manufacturas. 
Por su parte, las principales importaciones brasileñas las cons- 
tituyen los combustibles y lubricantes, los cereales, fertilizantes, 
productos químicos orgánicos, fierro fundido, productos químicos 
I inorgánicos e instrumentos de óptica. Brasil se ha destacado por ser el país latinoamericano con el proceso de industrialización 
más acelerado, situación que se refleja en los niveles de creci- 
miento de la industria manufacturera, en la participación de ésta 
en la generación del producto y en el comportamiento de las 
exportaciones  brasileña^.^^ 
Con similitud al caso de México, a partir de 1965 las relacio- 
nes ecoriórnicas externas se dinamizan con la puesta en marcha 
de políticas específicas. 
43 En el periodo 1950-1955 el porcentaje del crecimiento industrial fue de 8.1%, en 
1965/1970 fue de 10.1 y en 1975-1980 de 7.4%. Por su parte, la participación en la 
generación del producto en los mismos años fue de 20.3,24.7 y 28.3% respectivamente. 
CEPAL. Anuario Esladtttico de AírRnca Latina, 1975 y 1980. 
Mediante la aplicación de mecanismos de fomento a las ex- 
portaciones, y con la disminución de los controles de las co111- 
pras en el exterior y la apreciación del tipo de cambio, se inceri- 
tiva a las importaciones. 
Al frente de la dinamización de las relaciones económicas ex- 
ternas de Brasil funciona la CACEX (Carteira de Comércio Exte- 
rior), la cual incentiva la exportación mediante créditos premios 
que reducen impuestos, restitución de impuestos pagados por ex- 
portadores y exención de impuestos a bienes importados que sir- 
van para profundizar las exportaciones. 
Sólo para mencionar algunos datos señalarenios que las ex- 
portaciones de manufacturas pasaron de 284 millones de dólares 
en 1965 a 11.4 miles de millones en  1980. 
De 1967 a 1973 las manufacturas crecieron a una tasa de 
12.9% y las exportaciones de manufacturas 36%. Según un estu- 
dio del Banco Mundial, este crecimiento se debió a las políticas 
de expansión fiscal y monetaria seguidas después de 1967, a la 
existencia de capacidad ociosa en el sector inanufactiirero y a un 
escenario internacional favorable. 
Sin embargo, durante el periodo 1974-1978 las nianii- 
facturas tuvieron un crecimiento menor al de los años antei-io- 
res, en promedio de 6.8%, aunque se desarrolló en un 
momento en el cual se profundizó la sustitución de iinportacio- 
nes de bienes de capital e intermedios. Durante este periodo y 
hasta los años ochenta el crecimiento de la industria sufrió tina 
desaceleración debido a los desequilibrios que enfrentó la eco- 
nomía en general como consecuencia del aumento de los pre- 
cios del petróleo. Durante este periodo los bienes de consumo 
duradero y los transportes fueron de los sectores más afecta- 
d o ~ . ~ ~  
Pese a esta situación, de 1960 a 1980 se operaron cambios en 
la estructura industrial de Brasil. La industria tradicional de tex- 
tiles y alimentos pasó, de representar el 50% en 1962, al 34.5% 
en 1979 dentro del sector industrial, mientras que la metalurgia 
y los productos químicos pasaron a representar en el total de la 
industria del 20.5 al 33.8 por ciento. 
En 1971 al gobierno le correspondía el 18.5% de las empresas 
manufactureras y a las firmas extranjeras el 34.4%. Para 1979 el 
porcentaje era igual para ambos (22.5 por ciento). 
44 Las tasas de crecimiento de los bienes de consumo duradero fue, en el periodo 
1968-1973, del 23.6% y en el periodo 1974-1980 de 7.7%. El equipo de transporte baja 
durante el mismo periodo del 24 al 3.3%. Los bienes de capital del 18.1 al 7.1% y los 
bienes intermedios del 13.5 al 8.3%. Banco Mundial. "A world bank country study. 
Braul: industrial policies and rnanufactured exports", p. 35. 
Los principales productos que se exportaron a finales de los 
años setenta fiieron los aceites y grasas, vehículos de motor, hie- 
rro, acero y granos. 
Uno de los elementos iiriporuntes a destacar en la conforma- 
ción de la estructiira industrial de Brasil es la participación (le 
las empresas est7tales en la generación del producto industrial. 
Es importante analizar esta situación para poder explicar con ri- 
gurosidad la conformación de siis relaciones económicas y políti- 
cas externas, así como para poder marcar similitudes con el 
comportamiento de la estructura industrial de México. 
Las empresas estatales en Brasil tienen una fuerte participa- 
ción en cuanto a inversión en sectores de la metalurgia, princi- 
palmente en  la rama del acero, en donde participaban con el 
65% de las inversiones. También es fuerte su incidencia en la in- 
dustria química, en la petroqiiímica y en la distribución y refina- 
ción de petróleo. Es menos importante, aunque significativa, en 
la industria de equipo y transporte, papel y publicaciones. 
El auinento de la participación e inversión de las empresas es- 
tatales en el conjunto de la econoniía se ha ac?rnpañado con la 
reducción relativa de la inversión extranjera. Esta, que se con- 
centra fundanientalmente en la maquinaria, electrónica y eqiiipo 
de corriunicación, además de productos plásticos, ha bajado sil 
participación de la siguiente forma: en 1971 la inversión extraii- 
jer-a coiistitiiía el 68.4% del total en la maquinaria y para 1979 
era de sólo 36.5%. En la electrónica y equipo de comunicación 
pasó, durante los mismos años, de 64.9 a 37.5%, y en prodiictos 
plásticos de 48.7 a 25.8 por ciento. 
Desde 1979 el coiiiportamiento de la economía brasileíia 
eiripezó a enfrentar serias contradicciones para su proceso de 
acurriiilación ampliada y crecimiento económico. La desacelera- 
ción en el crecimiento industrial y el déficit de su balanza co- 
mercial definieron lineairiientos de la política económica. Entre 
éstos destaca la liberalización de la economía iriediante la re- 
ducción simultánea de la sobrevaluación, el nivel de la protec- 
ción sobre las importaciones y el subsidio a las exportaciones. 
.4 estas irledidas les acompañaron graduales devaliiaciones. En 
1979, la inflación creció cerca del 54% y el déficit comercial al- 
canzó los 2 700 rnillones de dólares. 
La aplicación de devaluaciones sucesivas y la tasa iiiflacionaria 
del 100% marcaron la entrada de Brasil a la década de los oclienta, 
durante la cual las tasas de crecimiento del PIB fueron negativas en 
1981, 1983 y 1989. La caída de la producción entre 1981 y 1983 
fue mayor en la industria de la construcción (-14.1%) y en las nia- 
n~ifacturas (-6.2%0), principalmente en la producción de bienes de 
capital (-1 9.3%). 
Entre 1984 y 1987 la economía se recuperó y el PIB creció a 
una tasa promedio del 7%. Estos años expresan el término del 
gobierno militar de Joáo Baptista Figueiredo y el inicio del go- 
bierno civil de José Sarney. 
En el gobierno de Joáo Baptista Figueiredo (1979-1985) se 
puso en marcha en Brasil el Plan Nacional de Desarrollo Eco- 
nómico. Entre los principales objetivos que perseguía se en- 
cuentran el de contener la inflación, equilibrar la balanza de 
pagos, controlar la deuda externa, reducir las disparidades re- 
gionales y acelerar el crecimiento del ingreso y del eiiipleo. De 
esta forma, las medidas que se adoptan van a engarzar a fines 
de 1982 con el programa de estabilización que el Plan de Ajiis- 
te del FMI señala para Brasil en las cartas de intención con las 
que se negocia la deuda externa, a lo que se suma una flexible 
política de minidevaluaciones, más control sobre empresas esta- 
tales y reducción de subsidios. 
En este sentido se observa que las condiciones internacionales 
y la crisis financiera presionaron a Brasil por ser el país latiiioa- 
rnericano con mayor deuda externa. El aumento de las tasas de 
interés internacionales y la caída en los precios de productos ex- 
portados por Brasil, deterioraron sus términos de intercairibio, 
aun cuando se vio favorecido por la caída de los precios del pe- 
tróleo. 
En estas condiciones, el alivio de los deseqiiilibrios fscal y de las 
cuentas externas se convirtió, al igual que para el resto de América 
Latina, en el problema fundamental a resolver.45 
Hasta 1984, la reducción del déficit público nominal que de 
acuerdo con el FMI tenía que disminuirse del 19 al 14% del Prs, 
no se cumplió, al representar éste en 1984 el 20% del PIB. Por 
lo que respecta a la balanza comercial, ésta fue negativa liasta 
1982, a pesar del dinamismo de las exportaciones que durante 
los años ochenta siempre presentaron cifras superiores a los 20 
mil millones de dólares. El déficit de la cuenta corriente llegó a 
los 16 mil millones de dólares en 1982, por efecto del pago del 
servicio de la deuda. Éste alcanzó los 7 mil millones de dólares 
en 1980 y 13 mil millones en 1981. 
Las exportaciones en los ochenta siguieron creciendo con 
gran dinamismo como efecto de la producción industrial, de la 
recuperación económica de 1984 a 1986 y de la caída de la de- 
manda interna. Asimismo es observable cómo avanza la exporta- 
ción de bienes industrializados, que representan en 1980 el 56% 
de las exportaciones totales y en 1988 el 71.8 por ciento. 
* En marzo de 1979, fin del gobierno de Ernesto Geisel, la deuda brasileña 
alcanzaba los 49 950 millones de dólares; cuando terminó el periodo de Joáo Baptista 
Figueiredo (marzo de 1985) la deuda sumaba 104 millones de dólares. 
El superávit coiricrcial fue de 4 078 millones de  dólares en 
1983 y de  11 354 iiiillones en  1984. Baja de 1985 a 1987 
(10 718, 6 23.1 y 8 777 niillones de  dólares, respectivamente) 
\rolvienclo ;I ser de iiionto considerable e n  1988 (16 225 iiiillorics 
de dólares). 
El alimento (le las exportaciones, principalmente de prodiicto5 
incliistrializados semimanufacturados v inanufacturados. 1301- 
' I 
ejemplo café indiistrializado, jugo de naranja, calzaclo, rriaterial 
de transporte y prodiictos siderúrgicos, dinaniizaron la prodiic- 
cióii inaniifactiirera de 1984 a 1986, presentando tina tasa pro- 
niedio de  crecimiento del 8 wor ciento. 
1 
IAs iniportaciones e n  las que destaca coino iin riibro principal 
el petróleo pidieron disminuir al sustituirse fuentes eiiergéti(as. 
De esta forrna, el niayor uso del alcohol permitió a p o p r  la pro- 
ducción de  petróleo y gas natural para el iiiercado interno. Ale-  
iiiás, tendieron a disminuir las iniportaciones pai-a iiiantcnei el 
siiperávit comercial. 
El gobierno civil del presidente José Sarney, que se instala en 
el poder e n  abril de  1985, 11a enfrentado principalmente (105 
probleii~as esenciales: el aiiiiiento de la inflación, que registi-cí 
finales de 1985 el 500% (te aiiiiiento e n  los wrecios a1 consiii~ii- 
1 
dor, y las presiones para la renegociación y pago del servicio (le 
Iri deuda, qiie Ilevó al gobierno a alejarse del condicionainieiito 
del FMI y a tratar de buscar la negociación directa con los lxin- 
cos acreedores. 
Frente a esta sitiiación, en  1986 se pone en  rtiarclia el plan 
antiiiflacionario, denominado Plan Criizado, e n  el que se con- 
templó: la congelación de  piecios, la fijación de salarios y alqui- 
leres de  aciierdo con su valor medio real de seis nieses ailtei-io- 
res, la eniisión de una niieva moneda (el cruzado) y el seguro tlc 
desempleo. 
En 1986 los precios lograron bajarse del 242 al 75%, piinci- 
palinente porque se elimina la iiidización, componente ineitial 
de la inflación. La actividad económica se dinairiiza a1 iitiliini-se 
fiii~daineiitaliirente la capacidad ociosa, lo qiie genera tniiibién 
iin aiimcnto en  la dcitianda interna, lo qiie a su vez pro\ocó si- 
tiiacioiies de  escasez, aparición de mercados paralelos, presión 
frente a la tasa de  interés y disrriiniición del superlívit coiiiercial 
Los dcseqiiilibrios que provocó el Plan Cruzado, evideiiciLi(lo\ 
fiindainenmlinente en  las ciientas externas, llevó a su abaiidorio 
e n  1987, en  una sitiiación de  niayor distorsión de los precios re- 
lativos. 
En 1987 se adopta el Plan de Control R.lacroeconóniico, pero 
en  los últimos dos años la inflación no se piido contener, llegaii- 
do a niveles de liiperinflación para 1988 (tres dígitos), atlciiiAs 
de que cayeron la inversión y la prodiicción, por lo que el diria- 
mis~no de las exportaciones se sigue apoyando en la reducción 
del mercado interno y de la demanda agregada. 
Pese a esta situación, el gobierno brasileño mostró en los últi- 
mos años un mayor acercamiento con América Latina. A nivel 
de la negociación de la deuda externa señaló la necesidad de 
una negociación política en la que el pago al servicio de la deu- 
da sea en relación con un límite que estará dado por el volunien 
de recursos necesarios para financiar iin crecimiento rníiiiirio del 
producto. 
Estos planteamientos no han adquirido fuerza, ya que en el 
debate de las políticas económicas alternativas la fuerza de las 
propuestas neoliberales se han impuesto frente a otras que se 
fincan en los resabios estriicturalistas. Los fracasos de los planes 
heterodoxos en Argentina, Perú y Brasil, así como la disputa por 
la integración a los nuevos bloques de poder económico y co- 
mercial, son parte del escenario en el que se tendrá que transi- 
tar hacia un nuevo acercaniiento económico entre los países lati- 
noamericanos, o completar la ya acelerada desintegración de 
América Iatina. 
Por lo que toca al caso argentino hemos podido apreciar, en la 
revisión de los productos que tienen mayor significación entre las 
importaciones que realia México, que prevalecen los provenientes 
del sector agrícola: alimentos, granos y bienes de producción; algu- 
nas niatenas primas de la indiistria química; de la inaqiiinana y 
equipo: los tractores agrícolas, mfiquinas para trabajar nietales, su- 
inadoras y calculadoras. Estas líneas de producción están estreclia- 
mente vinculadas con los sectores productivos de inayor dinamismo 
dentro del modelo de acumiilació~i argentino. 
En la revisión sobre el comportamiento de la acumulación y 
reproducción de capital de los países que estamos abordando, 
herrios encontrad6 similitudes en el coinportainiento económico 
de México, Brasil y Argentina en cuanto a la participación que 
lia cobrado durante los últimos 30 años la producción industrial, 
sin embargo considera~nos que es necesario destacar las especifi- 
cidades de sil proceso de reproducción social para poder tcncr 
una visión iiiás aproxiiriada de las característica y mecanisirios 
con que han establecido su intercambio coniercial. 
Una de las particularidades del desarrollo argentino, que se 
expresa claramente en el calificativo con el que se le ha conoci- 
do de "granero del niundo", es su inserción y dinámica e11 el 
mercado mundial como economía de exportación, sustentada 
fundamentalmente por la producción de alimentos, granos y car- 
nes. Este proyecto de desarrollo económico hegemonizó la vida 
económica y política argentina hasta los años treinta. 
Con el vredominio de los intereses de los terratenientes de la 
región pampera, las actividades comerciales y financieras se liga- 
ron a las actividades de agroexportación. Sólo para mencionar 
algunos datos que muestran la dinámica de esta actividad, basta 
recordar que la superficie sembrada de granos y forrajes aumen- 
tó de 340 mil hectáreas en  1875 a 20 millones de hectáreas en 
1913.46 
No obstante que desde los años cuarenta, principalmente desde 
el primer periodo de Perón, 1946-1952, se impulsa decididamente 
la producción industrial, la base de las exportaciones argentinas ha 
seguido dependiendo en gran medida de la exportación de carnes 
y granos. Sin embargo, se empieza a estructurar una base indus- 
trial que durante la década de los cincuenta fue dinamiwda por la 
producción textil, automotriz, de artefactos eléctricos y cuero. Du- 
rante este periodo el proyecto económico hacía hincapié en la ins- 
trumentación de un proyecto de corte nacional, sustentado en el 
impulso a la creación de empresas públicas y el control por parte 
del Estado de sectores productivos estratégicos, como el petróleo, el 
gas y la siderurgia. 
A partir de finales de los años cincuenta, precisamente en 
1958, con el gobierno de Frondizi el proyecto industrial siguió 
siendo impulsado, pero la orientación de los intereses hegeiriórii- 
cos se modifica, al estructurarse con una mayor participación del 
capital extranjero. 
Las readecuaciones que sufrió el proceso de industrialización 
en Argentina dio lugar a modificaciones también en la estructri- 
ra de las exportaciones: las del sector agropecuario se diversifi- 
can, ya que en los principales renglones de exportación se en .  
cuentran las carnes, los productos frigorizados, los derivados 
lácteos, la lana lavada o semielaborada, el algodón desrnotado, 
los cueros curtidos y el extracto de quebrancho. 
Las exportaciones de productos elaborados se sextuplicaron 
entre finales de los años cincuenta y finales de los sesenta, de 
los cuales casi 40% eran bienes de consumo, 50% bienes inter- 
medios y el resto bienes de capital. Tuvieron un papel desco- 
llante las ventas externas de productos industriales no tradicio- 
nales, que de un 15% de las exportaciones industriales a 
mediados de los sesenta llegaron a representar el 40% diez 
anos despiiés. El mayor aumento correspondió a la industria 
aliinentaria, así corno también a los automotores y alguna iria- 
q ~ i i n a r i a . ~ ~  
46 Aldo Fcrrer. "La econonda argentina bajo una estrategia preindustrial: 1976- 
1980" en Argenlina, hoy, Mtxico, Siglo XXI, p. 107. 
47 Adolfo Dorfrnan. "Ja crisis estructural de la industria argentina", Revütn de lo 
Crpal ?S, pp. 135. 
La participación de capital nacional y extranjero en la actividad 
industrial argentina provocó que las exportaciones de manufacturas 
estuvieran divididas entre los distintos intereses y sectores de capi- 
tal. Por ejemplo, entre las empresas de capital nacional creciei.oii 
en importancia las exportaciones de maquinaria liviana, autornoto- 
res y tractores producidos por empresas extrajeras. 
Hasta mediados de los años setenta la producción industrial 
argentina manifestó en indicadores econóinicos niveles de creci- 
miento positivos, siendo su participación en la generación totd 
del producto de 27 por ciento. 
No obstante, el deterioro econóniico que para la mayoría (fe 
los países latinoamericanos mostrará sus signos en  los aíios 
ochenta, aparece en  Argentina más tempranamente. En 1974 
la tasa de inflación fue de 70.6%. La balanza de pagos en 1975 
presentaba ya un déficit de 1 300 millones de dólares, razón 
por la cual se pone en marcha un plan de estabilización, en  el 
que se propone la devaluación del 100%, aumento en las tari- 
fas de servicios públicos, políticas restrictivas monetarias y fis- 
cales y retenciones a las exportaciones. Unos meses antes del 
golpe de Estado de 1976 los precios se incrementiiron en un 
737.7%. De esta forma el gobierno militar que se instaura e11 
esa fecha empieza a aplicar iin programa de estabilización qiie 
contempló la liquidación de parte del capital industrial y finan- 
ciero de origen nacional, marcada regresión en la distribución 
del ingreso y la redimensión del capital trasnacional instaiado. 
El esquema de privatización de empresas industriales se refería 
a frigoríficas, fábricas textiles y plantas metalmecánicas. Asi- 
mismo se impulsó un proceso de reorientación del aparato 
productivo hacia la consolidación del sector agroexportador 
que incluyera una mayor actividad exportadora del capital ino- 
nopolista instalado en el sector industrial. Sin duda este pro- 
yecto de política económica respondía a una estrategia de espe- 
cialización regional de las corporaciones multinacionales. 
Diversos autores que han analizado la situación económica ar- 
gentina de los últimos años han coincidido en señalar que el 
proyecto económico puesto en marcha por la Jiinta Militar de 
1976 redistribuyó masivamente capitales y excedentes liacia sec- 
tores de altos ingresos, en particular del capital financiero. Tain- 
bién señalan que el sector productivo se fue desarticlilando por 
su poca redituabilidad en relación con el capital financiero y es- 
peculativo, así como que el fracaso de este proyecto tuvo entre 
los resultados concretos que no aumentaran las exportaciones in- 
dustriales y una importancia efimera como plaza f i n a n ~ i e r a . ~ ~  
48 Serglo Aranda. "Notas sobre el desarrollo capitalista argentino" en ILDIs, Aldncn  
Latina en crisk, Caracas, 1980. 
El programa económico que se ejerce desde 1976 hasta la 
terminación de los gobiernos militares en 1984 se caracteriza 
por seguir los planteamientos de la ortodoxia monetarista: elc- 
vación de la eficiencia del sistema productivo, restablecimiento 
del papel hegemónico del mercado en la redistribución del in- 
greso y restricción de la participación del Estado en el proceso 
económico. 
1.0s resultados de la política económica se tradujeron en la liqui- 
dación de parte del capital industrial y financiero de origen nacio- 
nal y en el redimensionamiento del capital trasnacional. Al igual 
que en Brasil, el proceso inflacionario y la presión por el pago del 
servicio y amortización de la deuda externa se transformaron en 
dos elementos que agravaron la crítica situación económica. A la 
crisis económica se sumó la crisis política que enfrentó Argentina 
con la guerra de Las Ivfalvinas, que- llevó al-desprestigio a la dicta- 
diira niilitar y dio lugar meses m& tarde al regreso de los gobier- 
nos civiles. En diciembre de 1983, después del triunfo electoral del 
Partido de la Unión Cívica Radical, llega al poder Raúl Alforisíii. 
-4lfonsín asumió el poder en un escenar'io de aguda crisis eco- ¡ nomica. El producto decreció en 1981, 1982, 1985 y 1988. La 
I caída de la prodiicción en todos los sectores y del coeficiente de 
inversión, así como la disminución de la par6cipación de la pro- 
ducción ~nanufacturera en el PIB, demuestra que Argentina no 
sólo transita por un profundo estancamiento, sino también por 
iin proceso de desindustrialización. 
El coeficiente de inversión, que en 1975 representó el 22.8% 
del PIB, para 1986 representaba sólo el 11%. A su vez, la indus- 
tria manufactiirera acumuló un crecimiento negativo del -6.9% 
de 1980 a 1987 y su participación en la generación del producto 
pasó del 28.3% en 1975 al 24.4% en 1987. 
Sin embargo, como resultado de los programas recesivos y de 
la política ortodoxa, la balanza de bienes y servicios resulta posi- 
tiva desde 1982 debido a la disniiniición de las iiiiportacio~ics y a 
las restricciones del mercado interno. 
Pese a ello, la cuenta corriente, durante toda la década, resiil- 
ti2 negativa. El pago de intereses y seivicio y de la deuda ester- 
na altera esta ~ i t i i a c i ó n . ~ ~  
Las dificultades para superar y disminuir los déficit con las 
restricciones financieras internas e internacionales existentes, 
m5s otros elementos que tienen que ver con la redistribución de 
las ganancias y el escenario econóinico y político de expectativas 
49 En 1985 la deuda ascendió a los 52 000 millones de dólares. En octubre de 1084 
Argentina solicitb el refinanciamiento de su deuda, ayuda financiera al FMI de 1 400 
~idlones de dólares y 5 500 millones en nuevos prkstamos. 
limitadas, aceleraron el proceso inflacionario. La inflación ha si- 
do un fenómeno econó~nico persistentemente alto en la ecoiio- 
mía argentina desde los años setenta y en 1984 el índice de pre- 
cios al consumidor alcanzó una variación del 2 540 por cierito. 
De esta forma, de 1984 a la fecha las políticas estabilizado- 
ras han estado a la orden del día. En junio de 1984 se eiiipieza 
a instrumentar el Plan de Estabilización denominado "Austral", 
que se orientó principalmente al congelamiento de precios y 
salarios, al estableciniiento de un nuevo signo rriorietario, el 
austral, y a la reducción del déficit fiscal mediante un drástico 
recorte de los gastos de personal, la caída de la inversión pú- 
blica y el aumento de los impuestos. 
La inflación disminuyó en 1985 (de 385% en 1984 a 81.9% en 
1985), pero vuelve a aumentar de 1987 a la fecha. Ante ello se 
ejecutan otros planes estabilizadores, coino es el Plan Primavera, 
orientado también al control de precios claves, salarios y aque- 
llos regulados por el Estado. 
Junto a la disminución de la actividad productiva y a la ince- 
sante inflación, desde 1988 se retrasa el pago del servicio de la 
deuda y la movilización social se activa. 
Con relación al aspecto que más nos interesa, el comercio ex- 
terior, tenemos que la exportación de bienes disminuyó durante 
los años ochenta, de 9 142 niillones de dólares en 1981 a 6 359 
millones en 1987. El saldo comercial positivo fue posible por la 
caída de las importaciones en un 50% de 1982 a 1985, ya que 
tie 1 1 610 millones de dólares que se importaron en 1981 baja- 
ron a sólo 5 285 millones en 1985. En los últimos años las im- 
portaciones se han vuelto a incentivar, pero a un ritnio menor 
que las exportaciones. 
El saldo comercial más alto de los años ochenta fue el de 
1984, 3 648 millones de dólares; sin embargo fue insuficiente 
para cubrir el pago de intereses y utilidades de la deuda exter- 
na, que para ese año era de 5 71 1 millones de dólares. 
Como resultado del ajuste de la econoiiiía, el sector externo 
ha querido ser dinamizado. En el contexto de la deinantla glo- 
bal, las exportaciones aumentan su participación, del 11.6% en 
1980 al 18.1% en 1988. Sin eriibargo, la coinposicióii no lia 
cambiado, ya que se ha fortalecido la participricióii de las erpor- 
taciones agropecuarias, misnias que representaron en 1980 el 
73% del total exportado y en 1988 el 76%. De las exportaciones 
no tradicionales sólo son significativas las provenientes de las ii i-  
diistrias metálicas básicas y maquinaria, y se concentran en po- 
(os  procluctos: arrabio, acero laminado, tractores y autoinotorcs. 
No obstante las adversas condiciones econóniicas, la política 
c.rtrrior argentina ha sido reactivada en sus relaciones con Airié- 
rica Latina. Frente a Brasil, Uruguay y México lia concretado 
aciierdos para increiiientar el intercambio corriercial y las coiri- 
versiones. Ida concreción de estos lieclios la pudimos observar en 
el aumento del intercambio comercial qiie realiza con hiéxico. 
Kespecto a Venezuela, de los productos que importainos piidi- 
1110s observar qiie liasta 1975 destacan los gases butano y propa- 
no, gasóleo, fuel-oil y gasolina. De 1975 a 1980 prevalecen las 
coiiipras de aluminio en bruto y otros prodiicios de la qiiíiiiicri 
Ixisica; y en los íiltiinos años los prodiictos qiie rn5s se i i r ipor~i i  
son los denoiiiiiiados liidrocarburos aromáticos. 
Un dato iniindialiiiente conocido es la importancia qiie tieiie 
el sector petrolero en la vida económica nacional. En 1980 parti- 
cipaba en la formación del prodiicto territorial briito con 26.996, 
en el fiiiancia1:iiento del presiipuesto píiblico con el 77% y en la 
generación de las divisas extranjeras representa el 97% de las 
esportaciones totales.50 
La exploración de petróleo coinienza en Veneziiela a finales 
del siglo XIX.  En 1878 la Coiiipañía Petrolera de Tácliira, de in- 
ter-eses venezolaiios, empieza con la perforación, pi-odiicción, 
transporte, refinación y venta de prodiictos del petróleo. Ya para 
19 13 la explotación del subsiielo en foi iiia extensiva la realizabri 
la Koyal Dutcli Sliell, pero liastí~ 1929 el petróleo 110 ociipa el 
priiiier piiesto en la exportación venezolana. 
Sin embargo, el desarrollo intensivo de los coiisorcios peti-ole- 
ros, fiindanieriti~l~iiente xtranjeros, se da a finales de los ciia- 
renta, situación que arrastrará el desarrollo de otros sectores 
prodiictivos del país ri un periodo de iiiodernizacióii del capitalis- 
irlo venezolano para finales de los cincuenta. Estas traiisforiiia- 
cioiies del capitalisiiio en Veneziiela se vinculan con el tériiiiiio 
de la dictadi~ra de Marco Pérez Jiinénez y el inicio de los regí- 
nieiies deiiiocr5tico-biirgi~eses de los partidos Acción Deiiioci-ática 
(AD), y COPEI, de orieiitición socialcristiaiiri, qiie se liaii alieriia- 
do el poder tlesde entonces. 
ikieiri5s del petróleo, el mineral y prodiictos de liiei-ro, el alii- 
iriiiiio, los prodiictos petroqiiíiiiicos, el cacao, las piedras y iiieta- 
les preciosos, constitiiyen otras de las principales exportaciones 
veiiezolaiias. Eii 1951 se inicia la extracción y exportación de 
mineral de liierro, actividad realizada por intereses del capital 
extranjero. En 1975 esta actividad fiie soiiietida al doiiiiiiio del 
Estido venezolano, al igiial qiie la actividad petrolera. 
Durante la década de los setenta la balrinza coiiiercial de Veiie- 
zuela arrojó saldos positivos; sin eiiibargo, la prodiicción de pctró- 
leo criicio Iiri descendido. En 1970 se extraían 194 306 toiielaclrw 
métricas de petróleo crudo, en 1975, 122 400 y en 1978 fiic de 
113 473.51 A pesar del aumento de los precios, la extracción del 
petróleo -salvo en 1973 y 1979- tuvo las características anterior- 
mente señaladas. Cuantificando en millones de barriles, en 1982 la 
producción se situó en 700 millones de barriles, cifra qiie repi-e- 
senta la mitad del volumen obtenido en 1970. Este monto siguió 
descendiendo durante los años oclienta, y se sitíio en 646.6 millo- 
nes de barriles en 1988. 
Como henios mencionado, la actividad productiva de Vene- 
zuela se centra fundamentalniente en la extracción y exporta- 
ción del petróleo, producto que constituye hasta 1980 el 96% de 
sus ventas externas. Esta situación Iia deformado en gran iriedi- 
(la la participación que tienen los distintos sectores prodiictivos 
en la generación del producto, en la que clestííca la decliiiacióii 
siistancial de la producción agrícola, el desproporcioiiatlo creci- 
iiiiento de los servicios y una iiidiistria poco diversilicatla. En 
1936 la agricultura participaba cori el 36% en la generación del 
pro<liicto, sitiiacióii que baja al 8% en 1950, al 7.6 en 1970 y a1 
5.7% eii 1980. Esta circunstancia lia llevaclo a que ciitre 45 y 
65% de los prodiictos aliriienticios que se consunien en Veiicziic- 
la sean iniportados. 
Corno inuestraii estos datos, la extracción del petróleo tnj: i  
su participación en la coiiiposición del prn, e n  contraposición 
con el desarrollo de la intliistria rriaiiufactiirera y en iiiiiyoi- 
iiiedida del creciinieri~o del sector  servicio^,^' sit.iiación cliic se 
aserneja al cornportainiento del creciiiiierito ecoiióiiiico. I1:lstli 
1977 la tasa de creciiriiento del PIB fiic de 6.8% pproirie<lio 
anual; sin enibargo, destle 1978 erripieza a (lcclinai- alcanzan(1o 
sil iiiínirno en 1980 con -1.8 por ciento. 
iU enfrentar una situación de disinii-iucióii en la extrac<:ióii (le1 
petróleo, el Estado venezolano, que se caracteriza por tener iiiia 
iiljerencia fuerte en la vida econóiiiica del país, se orientó a ele- 
var la inversión pública, contraponiéndose a las tciidcncias de la 
inversión privada. 
Así, desde mediados de los años setenta los sectores ligados 
:i la actividad petrolera se orientaron a propiciar el creciiiiieii- 
to de la denianda interna. En este sentido se volvió a dar prio- 
riclad a la perforación intensiva con la finalicla(1 de inci-eirieii- 
5 1  Corr~pendiu de esfedísticc~ de A?rrkr.icn Lnlrna, Corriite Estakil clc Es~ltlísticas. Rcpf i -  
blica de Cuba, 1982. 
5'2 En 1970 le correspoiiclía al petróleo, dentro de la cornposicióti <Icl rm, cI 2 1.2% 
ven 1982 el 7.696, aunque junto con la extracción de gas reprcsink? el 19.6% en 1!)88. 
La industria rnnniifactiircra participaba con el 11.2% en 1970 y el 18.8 en 1!188. I'or sil 
parte e1 sector servicios liásicos y otros participaba con PI 5.1.,1% eii 1970 y 57.5 eii 1!)8X. 
C:Ei'%I.. E~t~uZio  ecunófnico pnrci :i?ri/ricn I.otiria, 1982, 1988. 
tnr las reservas, que en los lugares tradicionales de extracción 
se encontraban ya agotadas. Junto a estas actividades se siguió 
iiripulsando la producción de mineral de hierro, de productos 
(le1 liierro y aluminio. Esta última actividad, junto con el arra- 
bio, depende también de las actividades del sector ); 
las dos primeras están relacionadas con las actividades que 
(leiltro del griipo de la producción metalmecánica desarrollan 
las empresas del sector privado. 
Por lo que toca a las actividades del sector manufacturero, 
clcstacan la prodiicción de pieles, cuero, calzado y azúcar. Pre- 
valece fundamentalmente la producción de bienes intermedios, 
como el ácido sulfúrico, urea y fertilizantes, relacionada tarn- 
t)iéii con las actividades de otra empresa estatal, Pequiven. Las 
industrias de prodiicción de inaqiiinaria y material de traiispor- 
te desarrollaron niveles de prodiiccióii cada vez mayores dii- 
i-ante los años setenta, pero liaii sido de las 1115s afectadas en 
los últimos años, presentando decreciiriieiitos sustanci:iles 
en 1983 y 1984 la prodiiccióii de veliíciilos y llantas para 
\,eliíciilos. 
L.n cní<la de 1ri pi-o(liiccióii de peti-óleo y de mineral de liicrro 
sc asocia con la disiriinucióii <lile lia enfrentado el PIB, el ciial 
diirniice los oclientri lia presentado tasas negativas de creciiriieii- 
to. De 1980 a 1984 fiie sieiripre negativo y aiiiiqiie de 1985 a 
1988 presentó &sas positivas, i?o piidieroii coiiipeiisar la pérdida 
clcl creciinicnto aciiiniilado. Esta alcanzó, durante el periodo 
1980-1989, el -3.8%. En estos años de estaiicaniiento los únicos 
sectores productivos qiie rriaiituvieroii un ritmo de creciiriiento 
:itlccuado fueron, entre las empresas públicas: el acero, aliiriiinio 
y pctroqiiíinica, y entre las privadas: el papel, caiiclio y prodiic- 
tos agropecuarios, principalineiite cacao y café. 
Ihclia sitiinción, más la política econórriica segiiidri para sii- 
pei-:ir la crisis, modificó a su vez la estriictura de las exporta- 
c.ioiies. Las ventas de petróleo bajaron ski participacióii diez 
~xintos porcentiiales, representando para 1988 el 81% del total, 
c iiicreriientnroii sil participacióii el acero, aliiiriixiio, prodiictos 
;igropecuarios y cemento. 
A pesar de las iriíiiiin,as iriodificaciones efectuacias a la estriictu- 
i-a de exportaciones, no fue posible sortear la profunda crisis del 
sector externo. Lris expor~~cioiies cayeron a los niveles de 1977, 
iiño en qiie el país exportó 10 164 iriilloiies de dólares, cifra que 
Ilcgó a sil nivel 1115s alto en 1981 con 20 938 inilloiies de dólares, 
(lisiiiiniiveiitlo coiistriiitciiieiite liasta 1 1 219 iiiillories de dólares en 
1988. 
La balanza comercial fue negativa en 1982 y 1988. Los supe- 
rávit de los demás años se logkaron mediante la disiriinución de 
las importaciones y pasaron de 19 903 millones de dólares en 
1982 a 14 064 millones en 1988. 
Por lo que toca a la estructura de las import;\cioiies, durante 
los años considerados obseivamos que se quiso dar prioridad al 
inipulso de otros sectores i~idustriales relacioriados con la pro- 
ducción de bienes interniedios y bienes de capital, por lo que en 
1980 se promueven las importaciones de bienes de capital. Sin 
embargo esta orientacióri, que se perfilaba desde los años setcn- 
ta, pierde consistencia en los ochenta con la disminiición de las 
exportaciones de productos tradicionales y por los efectos de la 
disminución de los precios del petróleo. 
Cuadro SO 
IMPORTACIONES DE VENEZUEL4 
1976 1980 1984 1988 
Mat. primas y bienes interxnrdios 76.0 34.5 46.8 46.3 
Bienes de consumo - 15.6 21.1 12.2 
Alimentos 14.2 8.2 9.5 1 .S 
Bienes de  capital 10.4 4 1.4 32.1 '1 1.5 
Maquinaria y herramienta - 26.7 18.9 26.9 
Transporte - 14.6 13.1 26.9 
FUENTE: CEPAL. Notas para el estudio econdnlzco de Venezuela, Santiago, 1985. 
A esta situación se suma otro de los problemas que es co- 
mún a la actual problemática latinoamericana: el de la deuda 
externa. 
En 1975 Venezuela tenía una deuda de 5 700 rriillones de dóla- 
res y para 1988 se sitúa en 33 823 millones. LA relación servicio 
de la deuddexportacioiies es de 47.9. El balaiice comercial de los 
últimos años es cada vez menor y tiende a ser negativo para cii- 
brir el monto del servicio de la deuda, que representa 5 661 nii- 
llones de dólares. Frente a la problemática financiera y el estanca- 
miento productivo, el futuro de Venezuela es incierto y las 
posibilidades de su reactivación dependen, al igual que para el res- 
to de los países aquí analizados, del cornportamiento de la iiiver- 
sión y de los recursos financieros con que cuente para ello. 
Nos detuvimos en la caracterización de la estructura prodiicti- 
va de Venezuela y en la situación de estancamiento econóiiiico 
que actualniente presenta para señalar, al igual que cori los tle- 
más países, la dinámica de su comercio exterior, y poder así en- 
marcar los condicionantes que han debilitado en los últirnos anos 
las relaciones econórnicas que establece con México. 
En la revisión efectuada acerca del intercambio de productos 
que realizan México y Colombia, resalta que entre los principales 
productos que importa el primero se eiicuentran los aceites de pe- 
tróleo, benceno, fuel-oil, carburo de calcio, celulosa, tractores de 
oruga e instninientos para medicina, cirugía y laboratorio. 
La coniposición de estas importaciones refleja en mayor iriedi- 
da la composición de las exportaciones que Coloiiibia dirige a 
h ié r i ca  Latina, que la de la estructura general de sus exporta- 
ciones al resto del mundo. Tradicionalmente, desde la iilsercióii 
de Colombia al mercado mundial las exportaciones que realiza 
están constitiiidas en su mayoría por productos niineros y agro- 
pecuarios, situación que se lia mantenido. En 1980 las exporta- 
ciones agropecuarias participaban con el 68.9% del total y en 
1983 con el 66.6%. Dentro de este rubro los principales produc- 
tos que sobresalen son el café, el banano, las flores y el algodóii. 
Con el auge del sector rriaiiufacturero después de los aílos 
cincuenta, que llevó a que la industria como actividad prodiictiva 
dentro del PIB pasara a representar del 17.8% en 1950 al 23.0% 
en 1980, la composición de las exportaciones se amplió, ocupan- 
do lugares de importancia las ventas de ceiriento, pliistico, coiri- 
bustóleo y otros productos de la petroquímica, productos eléctri- 
cos, aiitoinóviles, y coiifecciones textiles, artículos qiie tienen 
mercado priiicipalnierite en los países latinoatnericanos, sobre to- 
do en los acuerdos del Pacto Aiidino. 
El creciiiiiento industrial colombiano estuvo estrecliainente liga- 
do a una política de sustitiición de importacioiles. Durante los aíios 
cincuenta y liasta mediados de los sesenta, la indiistrialización se 
centró en dinamizar la producción de textiles, plástico e hidrocar- 
buros mediante una política proteccionista. En contraposición a es- 
tas directrices, de 1968 a 1975 la siistitiición de importaciones se 
orientó fiiiidamentaliriente liacia las industrias técnicamente i r i h  
complejas (aiitoinotriz, petroqiiíiiiica y iriaqiiinaria). Para llevar a 
calm el creciiriiento de estas industrias, la política de iiidiistrializa- 
ción adqiiiiió ciertos tintes iieoliberales y de apertiira del iiiercado. 
Dos disposiciones acoinpaíiaron estas medidas: iiiia, diiiairiiwr las 
exportacioiies de las inaniifactiiras tradicionales, lo cual explica qiie 
éstas Iiayaii eiicontrado si6 principales iiiercados eii América Lati- 
na, y la otra, el control de la iiiveisióil extranjera -por ejeiiiplo, 
h tlecisióii 24 de la Coriiisióri del Aciierdo de Cartngeiia las obliga 
a traiisforiiiarse eii eiripresas iiiixtas para gozar de los beneficios 
del inercaclo a n d i n ~ . ~ ~  
2 1 9V del total de la iiiversióii 54 Coiiio resultado de esta disposicióii, eti 198 e ,,o 
extraiijera se ubica eii eir1pres.u ~tlixtas, por ejeiiiplo, Celaiiese Coloiiibiaiia, S.A., que 
iii;iiiiieiie rrlncioiies coriicrcinles coi1 Ce1;iiiese Mexicana, se coiivirtió eii eiiipresa iiuxta. 
De finales de los sesenta a mediados de los setenta las indiis- 
trias que tuvieron una mayor tasa de crecimiento acumulativa 
anual fue la metalmecánica (4%), que es a la vez la que registra 
una mayor inversión extranjera. 
De 1960 a 1970 el crecimiento de la industria fue de 6.0% y de 
15.6% de 1972 a 1975, tasas menores a las registradas en la década 
de los cincuenta. las cuales fueron del 8% aniial. A Desar de la tlis- 
1 
iiiinución en el ritmo de crecimiento de la industria en conjunto, la 
metalmecánica, principalmente la producción automotriz, cobró aii- 
ge durante la década de los setenta. Por otra parte, las esportacio- 
ries de ~nanufacturas pasaron a representar del O.Wo de sil partici- 
pación en el total de ellas en 1950, el 9.2% en 1975, destacando en 
siis exportaciones las empresas nacionales y las de participación es- 
tatal, por ejemplo la Compañía Colombiana de Aiitoiriotores, Mo- 
nómeros Colombo-Venezuela, S. A. y la Sociedad de Fabricación de 
Autornotores, S. A. 
Desde 1980 empieza a ser perceptible la disminución del creci- 
miento del PIB. Sin embargo, a diferencia del resto de los países de 
la región latinoamericana, Coloiiibia ha sido de los pocos casos en 
que la economía ha seguido creciendo. En los años de crisis pro- 
funda para el resto de los países (1 981-1983), la tasa promedio de 
crecimiento anual fue de 1% y de 1984 a 1988 de 4.8%. Ia infla- 
ción se ha niantenido en niveles moderados durante toda la década 
(23%) y el problema niás fiierte que enfrenta es el déficit de Ins 
cuentas externas. Pese a esta sitriación, durante los años oclieiita sc 
acentuaron los desequilibrios sectoriales y la violencia política inflii- 
vó en la dinámica econótnica. 
Aunado al mantenimiento del crecimiento econóii~ico, los serto- 
res líderes se niodificaron, alterando el coniportariiiento de la es- 
tructura productiva. Así, tenemos que la agriciiltura disminuyó sil 
ritmo de crecimiento, del 5% promedio anual de los años setenta a1 
:3% en los ochenta. Dentro de este sector, la caída de la protliiccióii 
(le café en 40% (1987) repercutió en el resiiltado anterior. 
La industria manufactiirera resintió también la crisis. De 1981 
a 1983 presentó crecimientos negativos y de 1984 a 1988 la trisa 
cfe crecimiento promedio aniial fue de 3%. Ello contril)iiyó a que  
su participación en la generación del PIR ciisrriiniiyera dcl 2:3% 
en 1980 al 21% en 1988. 
Por el contrario, la minería se convirtió en el sector din5iiiico 
del creciniiciito econórriico. L3 producción de este sector fue i i i -  
ccritivada por la irriportancia qiie lian cobrado el carbón y el pe- 
tróleo, seguidos por el iiiineral de Iiierro y el i ~ í q i i e l . ~ ~  
55 La prodiicción de carbón pasó de 4 112 nui toneladas en 1980 a 15 189 riul 
toneladas en 1988. La extracción de crudo y producción de derivados paíó de 100 
ndioiies de barriles a 2 i  13 nullones de barriles en 1988. Las rrservas carboiúfer.is (le 
! En relación con el s ~ c t o r  externo, la balanza comercial fiie 
deficitaria hasta 1985. A principios de los ochenta se debió a 
un incremento notable de las iinportaciones y a partir de 1982 
a un descenso de las exportaciones. Al ajustarse la economía 
como medida de política económica y disminuirse por lo tanto 
las importaciones, la balanza comercial presentó desde 1986 
superávit continiio, repercutiendo ello en saldos positivos en la 
cuenta corriente. Un elemento significativo de la economía co- 
lombiana es el superávit que durante estos años presenu la 
cuenta de capital. La entrada de capitales en forma de inver- 
sión extranjera y capital privado de largo plazo sunió los 
11 583 millones de dólares de 1981 a 1986. Esta situación ex- 
plica en parte el crecimiento de la deuda externa, la cual se 
duplicó en un lapso de siete años, de 8 518 millones de dólri- 
res en 1981 a 16 414 millones en 1988.56 
Las modificaciones de la estructura productiva se reflejaron 
en la composición de las exportaciones. El café, tradicionalmente 
principal producto de exportación, disminiiyó sil pai-ticipacióri. 
En 1980 representaba el 51.4% del total exportado, y para 1988 
sólo el 30%. Por el coirtrario, el petróleo y los derivados de éste 
deinostraron sus posibilidades exportadoras. En 1980 repre- 
sentaban el 2.3% de lo exportado y en 1988 el 17.9%. Por su 
parte, el carbón aumentó su participación en el rriismo periodo 
del 0.2 al 6.1% del total exportado. 
A pesar de que las exportaciones aumentaron en valor, de 
4 289 millones de dólares en 1981 a 6 690 en 1988, la balanza 
comercial ha sido positiva debido a la disminución de las impor- 
taciones, las cuales en 1988 alcanzan el nivel en términos de va- 
lor que alcanzaron en 1981 (4 400 millones de dólares y 4 730 
respectivamente) y ello está repercutiendo en el crecimiento fu- 
turo de la economía colombiana. 
El endeudamiento externo ha convertido a los déficit en pro- 
I~leinas de primera importancia. A estos desequilibrios se le s ima 
la necesidad de impulsar políticas restrictivas que los modifiquen, 
situación que se enfrenta en medio de la problemática que lia 
Colombia se calculan en 4 637 millones de toneladas m6tnca.s (213 del carbón de AmCrica 
1,atiria). Además de poseer las mayores existencias de carbón en America Latina, tiene 
el segundo lugar en  calidad de níquel y de cinc, tercer productor de oro, sal y cromo, 
quinto en  gas natural y sexto en  hierro. TambiCn es el primer productor de esmeraldas. 
56 El problema del endeudamiento externo para Colombia presenta algunas moda- 
lidades en  comparación con el resto de America Latina. De 1974 a 1978 la deuda 
aumentó a un ritmo de 4.5% anual (inferior al de otros países), sin embargo, de 1980 a 
1988 se elev6 en 93%. A fines de 1988 el nionto de la deuda externa desembolsada fue 
de 16 454 milloties de dólares, representando para ese aRo el servicio de la deuda el 
44.5% de las exportlciories, tiueritras que en 1980 era del 18%. CEPAL. ?Jota( para el 
est7ulio erondmiro de Colotnbia, 1988. 
significado la luclia contra el narcotráfico y la necesidad de dis- 
minuir una tasa de desempleo del 11%. Ante estos dilemas polí- 
ticos y económicos, el tratar de mantener el crecimiento ecoiió- 
mico de Colombia durante los ochenta explica la importancia 
comercial que este país adquirió en su relación con México. 
La duda que queda y que puede ser objeto de atención de 
otros estudios es el impacto económico del narcotráfico, para po- 
der evaluar con mayor precisión la dinámica de la economía co- 
lombiana en la última década. 
PRINCIPALES GRUPOS ECONÓMICOS DE MÉXICO 
QUE ESTABLECEN RELACIONES COMERCIALES CON 
LOS PA~SES OBJETO DE ESTUDIO 
Para determinar con mayor especificidad las características que 
adopta el intercambio comercial establecido con América del Sur, 
se realizó un seguimiento de las principales empresas que parti- 
cipan de esta relación. De las características que niás llaman la 
atención resaltan las siguientes: el grueso de las empresas que 
exportan sus productos a los países objeto de estudio pertenecen 
a grupos industriales o comerciales que por su alto grado de 
concentración y centralización de capital participan mayoritaria- 
mente en  la generación del producto industrial del país y, por 
esta razón, de acuerdo con la clasificación de Expansión, forman 
parte de las 500 empresas más importantes. Éstas pueden ser de 
la iniciativa privada, trasnacionales, con participación mayoritaria 
de capital extranjero o de participación estatal. 
Entre las empresas de la iniciativa privada, que además forman 
parte de los principales consorcios industriales del país se encuen- 
tran: Cydsa, Comexpo, Alfa, Desc. Sociedad de Fomento Industrial, 
S.A, Grupo Industrial Trébol, Grupo Industrial Minera Mexicana, 
Tubos de Acero de México, Industrias Peñoles y Grupo Industrias 
Unidas. La mayor parte de las exportaciones de estas industrias es- 
tán constitiiidas por materias primas destinadas a la industria quí- 
niica, a la siderúrgica, a la electrónica y por partes y refacciones 
para la elaboración de maquinaria y equipo industrial. Por lo que 
respecta a exportaciones de la industria editorial, el coiisor- 
cio que realiza buena parte de estas ventas es Comexpo, empresa 
cuyo giro principal es el comercio. 
En la veiitri de servicios y tecnología para la construcción des- 
tacan el Bufete Industrial e Iconsa. La empresa Ingenieros Civi- 
les Asociados (ICA), que tuvo un lugar destacado en las ventas de 
la industria de la construcción liacia estos países, bajó su partici- 
pación en los últimos años. 
Chmo puede apreciarse en la página 118, las ventas de otros 
bienes de origen maniifacturero (productos agropecuarios y bie- 
nes de consumo diversos) son realizadas por empresas medianas 
que no figuran entre las principales 500 empresas del país. 
Por lo que respecta a las exportaciones de empresas con paltici- 
pación extranjera mayoritaria o trasnacionales, sobresalen las reali- 
zadas por Nissari Mexicana, Tubacero, S. A., Volkswageii, Chicles 
Adams, Gradiente Mexicana (empresa de capital 100% brasileíio), 
Bayer de bléxico, Cydsa, Dupont, Kodak de México e ICI. Las ven- 
t3s de estas eiiipresas son principalmente de autopartes, materiales 
para la industria siderúrgica y la industria química. 
En los últimos cuatro años, como resultado de la expansión 
que a nivel mundial lia tenido la informática han cobrado irn- 
portaiicia las ventas hacia América Latina de rnicrocomputado- 
ras, sus componentes y equipos electromagnéticos. Estas ventas 
son realizadas por filiales rnexicanas de empresas multinaciona- 
les, como son Xerox, Unisys, Nasliua y Tele Industria Ericsson. 
Otras de las empresas que han destacado singularmente en las 
exportaciones enviadas hacia América Latina son las de partici- 
pación estatal. Entre las principales encontramos a Petróleos Me- 
xicanos, Grupo Siderrnex,* Siderúrgica Lázaro Cárdenas y Cobre 
de México, exportadoras esenciales de petróleo, sus derivados y 
productos de la siderurgia. De las empresas que destacan en las 
ventas de servicios se encuentra la Compañía Mexicana de Avia- 
ción** y Transportación Marítinia Mexicana. Antes de 1980 par- 
ticipaban activamente las empresas paraestatales Azufrera Pana- 
mericana, Inmecafé y Altos Hornos de México. 
En las exportaciones de los distintos grupos industriales que co- 
mercian con Aniérica Latina se puede apreciar la correspondencia 
que existe entre la dinámica de la estructura industrial del país y la 
composición que por actividad económica de origen presentan las 
mercancías intercainbiadas. 
Es decir, que el reparto de ramas industriales que durante los 
Últirrios cuarenta afios Iian realizado los diversos grupos de la 
burguesía iiidiisti-ial, se refleja en el tipo de bienes que pas:iii a 
formar parte de sil coiriercio exterior. 
I.as características que presenta la industria en México -11 la 
qtie p21-t.icipan tanto las industrias de los grupos riacionales, liga- 
dos algiinos de ellos al capital extranjero, coino la industria l>a- 
racs ta~d y las cnipresas trasiiacioiiales- se expresan en la coiri- 
posición de las exportaciones e importaciones realizadas por los 
sectores público o privado y la actividad económica de origeii. 
Cuadro 3 1 
E X P O R T A C I ~ N  DE MERCANC~AS POR SECTOR INSTITUCIONAL Y ACTIVIDAD E C O N ~ M I C A  DE ORIGEN 
Sector / Prodvclo 
Año A p p e c u r i o  Exlmclivo Manufacturero 
Privado Público Privado Público Privado Público 
1990 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 
FUENTE: INEGI. Indacadores de Comercio Extenor, Boletín mensual, vanos anos. 
De esta forma tenemos que durante el periodo 1980-1984 ni'% 
del 70% de las exportaciones agropecuarias y cerca del 70% de lis 
exportaciones de manufacturas las realizó el sector privado. Ltri 
tendencia se reafirma de 1985 en adelante, ya que debido a la po- 
lítica económica de fomento a las exportaciones manufactureras y 
al impulso al sector privado, éste cubrió para 1989 el 90% de 1 s  
exportaciones agropeciiarias, el 90% de las manufactureras v cl 
60% de las extractivas. 
Por su parte, el sector público sólo ha niantenido su altri par- 
ticipación en las ventas de petróleo, 99%, ya que en las esporci- 
ciones manufactureras pasó del 36% en 1981 al 9.4% eii 1989 y 
en las agropecuarias del 26% en 1980 al 3.5% en 1989. 
La creciente importancia del sector privado en las exportacioncs 
es relativa y limitada, ya que su participación ha dependido de la 
expansión de las exportaciones manufactureras, cuya tasa de creci- 
miento media anual h e  de 16.4%, frente a una tasa de crcciniiento 
inedia anual de las exportaciones totales del O.Wo, para el periodo 
1982- 1989. 
La relación establecida en las exportaciones del sector públi- 
co y del privado presenta distintas y contrarias características 
para el periodo 1970-1980. En este periodo, en el qiie hul>o iii i  
aiirriento importante del déficit comercial, asistinios a dos pro- 
cesos contrapuestos. Por un lado, en  la primera niitad de los 
años setenta las exportaciones aumentaron a una tasa aniial de 
10.1%, mientras qiie la tasa anual de crecimiento de 1965 a 
1970 había sido de 4.1%. Sin embargo, decae el irripulso de las 
exportaciones para el periodo 1975-1980, situándose la tasa 
anual de crecimiento en 9.1%. En ca~ribio, las inipor-taciones 
aiiiiientaroii su tasa de crecimiento anual en el periodo, de 10 
a 14 por ciento. 
En este proceso las exportaciones del sector privado tuvieron 
un crecimiento miiy bajo en cuanto a exportación de bienes in- 
termedios, y en cuanto a bienes de consumo una caída del valor 
absoliito a precios corrientes. En cambio, los bienes de c a p i ~ ~ l  
triplicaroii sus expor ta~ iones .~~  
Por lo que se refiere a las exportaciones del sector público, 
aumentaron fuertemente durante la década de los setenta, priri- 
cipalmente los bienes de consumo (pescados y mariscos) y bienes 
interrriedios (productos quíiriicos, derivados del petróleo y petro- 
57 Para el periodo 1976-1980 disminuyeron las tasas anuales de crecimiento de la 
exportación de bienes de consumo del sector privado, que del 25.28 en 1977-1976 bajó 
a 15.4 1 en el periodo 1981-1980. La variación anual de las exportaciones de bienes de 
capital fue de 27.30 en 1977-1976 y de 42.45 en 1981-1980. Mario Dehesa. "Tipos de 
empresa y el comercio exterior de manufacturas", en CIDE. Economfa Mexicana, núm. 4, 
1982, p. 143. 
quíiriica). Actualniente mantiene su iiiiportaiicia por las esportí- 
ciories de petróleo. 
Con relación a las iiiiportaciones podenios concluir, del cii~i- 
di-o 22, que durante el periodo 1980-1984 cerca del 90% de Iiis 
iiripoi-taciones ganaderas, 60% de las provenientes de la industria 
estractiva y 63% (proniedio) de las importaciones inari~ifacture- 
ras las realizij el sector privado. 
Por su parte, el pueso de las irriportriciones agrícolas (cercri del 
807') las realizó el sector público, 35% de ias irriportaciones de la in- 
diistna inaniihcturera y más del 4Wo de la industria extractiva. Sin 
eiribargo, de 1985 a la fecha la apertura del mercado se lia 
expresado en las modificaciones en el origen de las impor-tacionc~ y 
el cambio de participación tanto del sector público corno del piivado. 
En las importaciones de bienes intermedios y de bienes de ca- 
pital, el sector privado siempre participó con niás del 50%, por- 
centaje qiie alimenta al 80% para 1989. Sin eiribargo, el carribio 
rriás significativo ha sido en el aii~neiito de iiriport~ciones de bic- 
nes de coiisiiiiio, de los que el sector público real i~i )  en 1985 el 
51%, sitiiación que se altera para 1989, en que el sector privado 
iriiportó el 80 por ciento. 
En térrriinos generales, el coinportaniiento de las iinportnciories 
por sectores indiistriales presentó similares características diiraiite 
el periodo 1970-1980. IAS carribios significativos se refieren fiintla- 
irieiiplmente al creciniiento de las importriciones del sector públi- 
co. Este aiinientó sil participación en las importaciones globnles del 
32% en 1973 al 38% en 1978. A partir de 1977 el sector público 
dinariiizó siis compras de aliiiientos (priricipalinente leclie y cerea- 
les) para mantener precios subsidiados y cubrir la derrianda iiiter- 
na. .biiriisiiio agiliw sus corripras de equipo petrolero, sideriirgia, 
electricidad, iriaterial para el transporte ferrocarrilero, fertiliznntes 
y barcos transbordadores. De esta forma, el 90% de las iinpor- 
triciones del sector público fueron absorbidas por siete industrias 
paraestatales: Petróleos Mexicanos, Compañía Nacional de Su1)sis- 
tencias Populares, Coinisión Federal de Electricidad, Productora e 
Irriportadora de Papel, Ferrocarriles Nacionales, Fertilizantes Mexi- 
canos, Diese1 Nacional y Altos 1-Iornos de México.% 
Herrios señalado que en la dinárnica de la produccióri industrial 
de bléxico figuran bkicamente tres formas de organización del ca- 
pital indintrial. Las características qiie éstas han a d o p ~ ~ d o  esde los 
años cinciienta se reflejan en el coniportarniento de las diversas 1-3- 
iiias indiistriales, rriisrnas que Iian sido iinpulsadas niediante tina di- 
visión de tareas llevada a cabo por los tres agentes económicos se- 
iialados. 
58 
.4ncuzno de Co>r~r.cio Exterior de hfPxico, 1974-1977, hlkxico, Baricortiext, p. 40. 
A l p n e s  & las empres u... (cont.) 
Gn~po indwlrurl o 1 2 3 
conlerczal al que 
Empresa Prod que expoda Destino prrirnere 1982 1988 1987 1988 
Fábrica de  Papel Papel 
Loreto y Peña 
Pobre, S. A. 
Fertilizantes Urea 
Mexicanos 
Sudamenca Fáb. de Papel Lore- 154 157 99% N 
to v Peña Pobre 1% E 
Aniénca Latina 15 15 41 308 
Glucosa, S. A. Unidades y compre- Venezuela 
soras de refrigeración 
Hules Mexicanos, Hule sintetico America Latina 
S. A. 
Legar, S. A. de C. V. Soportes de rotor y Sudamerica 
bujes de muelle 
Magnaval, S. A. Válvulas de  he r ro  y Colombia 
bronce 
Manufacturera Mazas cañeras, carga- SudaniCnca 
B. M., S. A. doras de caña, evapo- 
radores, etc. 
Máquiri,?s de Equipo contra conta- <;olonil>ia, Veiie- 
Proceso, S. A. de  rninacióii, compreso- zuela 
C. V. res, bandas transpor- 
tadoras 
NABCO de htéxico. Válvulas y cor ieuo Sudarriérica 
S. A. nes 
Acabados Finos l.:~ire<ic<loi<~\ ic ~ ; t s .  r\rgciitina 
Iiidus~rialcs, S. A. rcpiicstos ;riitoi~ioci-i- 
C C S ,  1Xe7" k1<)1~116'31<~:1\ 
I'or ejeiriplo, en la década de  los cincuenta las 1-airi:ts (liiirí- 
niicas de  la indiistria con participación mayoritaria de capital 
~iacional se ubicaban e n  productos nietálicos, iriaqiiinai-in y 
aparatos eléctricos. .4deriiás de  las actividades tradicionales cle 
los gruposnacionales,  que son las ramas de  alirtientos y bel)i- 
das, ~riaterial de  construcción y nietaliirgia básica. 
En un estudio de  Salvador Cordero sobre concentración in- 
d i ~ s t i - i a l ~ ~  señala que, e n  1960, de 938 empresas censadas, 300 
conti-olahan el 44% de la producción del país. 
Por lo que respecta al Estado, e n  los años cinciieiita ceiiti-a 
sus actividades e n  la producción de papel, en  el equipo de ti-iliis- 
porte, en la rama metálica básica (hierro, acero), e n  fertilizaiites 
y petroquímica. 
Por su parte, la inversión extranjera e n  la maniifactiira v In 
instalación de  empresas trasnacionales, erripieza a tener irinyoi-es 
efectos a rriediados de los años sesenta, en  los qiie eiiipie7.3n a 
iibicarse en  rainas industriales estratégicas para la geiicriicióii 
clel prodiicto industrial. Por cjeinplo en  la indiistria Iiiilei-a, t l i i í -  
iiiica, de iriaqiiiiiaria y aparatos eléctricos y no eléctricos, en  1:i 
aiitoinotriz, de construcción, de alinientos, de ensaiiible y i-ep:ii;i- 
ción de equipos y inateriales de t.ransporte. 
Si en  1965 el 68% de la indiistria e ra  de capital pi-iv:iclo iiii- 
cioiinl, el 26% d e  la inversión extranjera y el 5.3% del Estado, 
diclia relación se modifica para los aíios setenta e n  qiic 
l las enipresas trasnacionales controlaban ya el 30% de la iiitliis- ti-ia inanufactiirera. 
De 1970 a 1980, eiitre las iiiodificaciones sus~iiiciales de 1;i es- 
ti-iictura iiidiistrial del país destacan las siguientes: las i-anias ii!Bs 
diiiáinicas de  la iiidustria se ubican en  la procluccióii q~iíiriic.n, en 
la sitleriii-gia y eii la coiistriicción de niaquiiiaria," sitiiacióii quC 
taiii1)iéi-i se refleja en la participacióii de estas iiitliistrins tleiiti-c~) 
de las exportaciones. 
I,a inversión est.raiijera, en  sil rriodali<lad de  despliegiie (le iii- 
dustrias trasnacionales creció, aun cua~ido a partir de Ir1 expnn- 
sión petrolera la inversión nacional pública y privada acrecentó 
sil participación. 
En 1975 la indiistria de tl-aiisforniación concentraba el 75% cle 1;i 
inversión extranjera directa y en 1981 el 78.5%, iibicáiidose In iii\,ei-- 
sión i-estante en el sect.or comercio, seivicios e industria exti-3ctii.a. 
Por su parte, la participación de la empresa paraestatal nii- 
iiieIitri. Por lo qiie se refiere a la industria rnanufactiirei-ir, eii 
l 1960 participaba con el 4% (le la producción total, en  1970 coii 
59 Salvn<lor Cordero. "Coticeiitrncióii i i idi~~trial  y poder ecoiintiiiio eti >fCsico". 
Cl~r~dernos  drl  crs iiíirii. 18, hl6xico. Colincx, 1966, 57 pp. 
60 511s I ; IS~S (Ir rreci~tue~ito ;11111;11 so11 <le1 12.9, 21 v I?.%, r e s~~c t i~a r r i r i i i r .  
el 8% y en 1975 con el 9.4%. En 1965 participaba en 45 de las 
206 clases industriales del país, y en 1975 en 73.61 
Cuadro 32 
TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LA I N V E R S I ~ N  NACIONAL 
Y EXTRAN] ERA 
1970-1 978 1978-1 981 
Inversión bruta fija 
Pública 
Privada 
Nuevas inversiones extranjeras 1.9 51.0 
A pesar de que su despliegue en las distintas clases iiidustria- 
les pareciera deberse a un grado elevado de diversificación, lo 
cierto es que su producción se concentra en pocos núcleos indus- 
triales estratégicos. Cuatro ramas industriales concentran la acti- 
vidad productiva del Estado: la petroquímica, la metálica básica, 
el equipo de transporte y la química básica. 
Después de la creación en 1977 de 32 nuevas empresas pa- 
raestatales industriales (15 en la industria química y petroquítni- 
ca, 10 en la metalmecánica) el sector paraestatal quedó com- 
puesto por las 114 empresas que constituyen los siguientes 
núcleos: el de la producción de acero y derivados que se vincula 
con la metalmecánica y la automotriz; Pemex, las empresas pe- 
troquímicas y la CFE; los fertilizantes, empresas petroquírnicas, 
química básica y minería no metálica, y el transporte, astilleros y 
construcción de carros de f e r r ~ c a r r i l . ~ ~  Coino puede verse, de es- 
tos núcleos industriales provienen los productos que se intercam- 
bian con los países aquí abordados. 
Por lo que respecta a los grupos de capital privado nacional, 
durante la década de los setenta participan de un proceso cre- 
ciente de concentración y centralización de capital. Su inter- 
vención en las 100 mayores industrias aumenta del 19 al 28% 
en el periodo de 1973 a 1979. 
La centralización de los grupos industriales se establece prin- 
cipalmente a partir de la conformación de holdings, que se ca- 
racterizan por ubicarse en  estructuras productivas diversas. La 
conformación de estos consorcios ha sido apoyada en gran mecli- 
da por el Estado y se dinamizan en un periodo en que se trat¿ 
de frenar a la inversión extranjera.'j3 
61 Wilson Peres. "La estructura de la industria estatal. 1965-1975", CIDE. Economfa 
Mexicana, Mexico, núm. 4,  1982, p. 119. 
62 Mario Dehesa, op. cit. 
63 Regulación de la Inversión Extranjera y e n  1975 la ley que normala transferencia 
de tecnología. 
Los consorcios industriales que aparecen en este periodo, co- 
Ino por ejemplo los grupos VISA, VITRO, Chihuahua, etc., se con- 
forman a partir de la centralización de industrias ya establecidas 
y orientándose fundamentalmente a los sectores servicios y fi- 
nanciero. Este hecho es resultado de las características de la acu- 
iriulación de capital que apuntamos líneas más arriba para este 
periodo. Es decir, se explica por el debilitamiento de la inver- 
sión en el sector industrial, y por el escaso impulso que se le dio 
a la sustitiición de importaciones. 
Sin embargo, el proceso de conformación de holdings durante 
los íiltiinos años setenta mantuvo una continuidad creciente. "En 
1979, 39 de las 500 mayores empresas presentaban esa forma 
organizativa, en 1980, 90 empresas y en 1981, 120.''64 
Considerando solamente las ramas industriales, los grupos pri- 
vados nacionales se concentran fundamentalmente en cuatro: la 
minería, la de construcción y la de bienes manufacturados tradi- 
cionales y no tradicio~iales.~~ 
PJgunos de estos grupos de capital privado nacional, que como 
Iieiiios visto participan en las exportaciones enviadas a los países 
estiitfiados, han modificado en los últimos años la coinposicióii de 
su capital. Por ejemplo, el Grupo Alfa dejó de ser en 1981 el iii'ás 
grande del país con capital exclusivamente nacional,% dejando sii 
Iiigar a Valores Indiistiiales. Igual circunstancia presenta el Griipo 
Peñoles, la Coiripañía Minera Autlán y Empresas Industrias del 
IIierro, consorcios en los que confluyen tres tipos de capital: priva- 
do nacional, estatal y extranjero. 
De los grupos que comercian con América Latina y que regis- 
tran capital privado nacional del 100% están, adeniás de Valores 
Industriales, Industrias Mineras México y Conductores de Mon- 
terrey. 
De la infoririacióii hasta aquí vertida podemos concluir que los 
griipos industriales que tienen mayor presencia y posibilidad de iii- 
creirieiitar sil comercio con Latinoamérica son aqiiellos qiie preseii- 
t?n 1111 alto grado de coiiceiitració~i y centralizacióii de capital, ya 
sea éste de origen nacional, estatal o iriultiiiacional. Asiiiiisino coiis- 
titaiiios la iiriportancia de la participación de las eiiipresas estatales 
en cl comercio intrarregional, lo que sustenta la celebración de 
64 Eduardo Jacobs, o p .  ci t . ,  p. 103. 
65 "En 1975 (estos) localizaban el de su producción entre ~riatiufacturas 
tratlicionales y no tradicionaies, ese porcentaje bajó a 7% en 1979. Esk? caída se debe 
al iiicreiiiento acelerado que registran las ventas eii el sector de la construcción". 
Eduardo Jacobs, loc. ci t .  
66 La cotiiposicióii del capital del grupo Alfa es 20.5% extranjero, 31.1% del Estldo 
y el resto privado nacioiinl. Revista Expansidn, agosto de 1985, año xxr. vol. xsi, núiii. 
520, p. ? 1 
convenios y aciierdos bilaterales de caricter gii1)eriiaiiieiit:il. El cle- 
I)ilitairiicnto que los pi-ograrnas de ajiste estAri opei-aiitlo eii el sec. 
tor praiuctivo estatal" y el capital industrial nacional pxlría (Iai- 
iiiayor oportunidad a 13s eriipresas trasnacionales y ;i acluellas l i p -  
(las ;i1 capital internacional, para qiie sean las que continúen reali- 
 ando en el marco de la relocalización y reronveisión industrial 
ti-iangulaciories comerciales, financieras y de ccx>peración teciiológi- 
ca entre los países latinoamericanos. 
En In p;irte final de este trabajo volveiiios a esta coiisideración. 
O 1 ROS ASPECTOS DE W RELACIÓN E C O ~ Ó ~ ~ I C A  
.-U inicio de la presente investigación scñalairios la intención clc 
referirnos al análisis de las relaciones ecorióiiiicas de  111ésico con 
.Ltriérica Latina. Sin embargo, hemos rediiciclo iiiiestra esposi- 
ción a la revisión de las relaciones de tipo corrierci:il qiie efectíia 
\léxico con los países de hiiiérica del Siir. Este Iieclio se <icriv:i 
tlc dos situaciones: la concentración <le las rel:icioiies ecoiióiriic:is 
en la actividad del in~ercarribio coiriercial y por lo tanto la bltii 
de inforniacióii sobre otro tipo de vinciilacióii, y el poco iiiipiilso 
cliie se le ha dado a los aciierdos de conipleiiiciitaciói~ ccoiióiiiica 
tlisefiados en  los acuerdos de int.egración. 
Xo obstante, tiernos creído conveniente resaltiir (los aspectos 
que han sido poco tratados: el priiiiero se refiere a 1;i rclacióii 
fin:iiici<:ra y el irioviiriiciito cle capitales y p i -és~i i ios  entre los 
países objeto de estudio, y el segiiiido a los acuei-dos (le coopcr:i- 
ción ecoiióiiiica. 
l'or lo qiie se refiere al primero, encoiitrairios los sigiiiciitc 
resiilt~(los: 
I j En el niarco de la cooperación itiultil:iteral, \léxico partici- 
pa, .;titito con los otros ciiatro países a los qiie hciiios estatlo Iia- 
cieiido refci-encia, en  el Convenio de Coiripeiisacióii (le Sr~l<los y 
C;i-éditos Recíprocos de la ~1 .~111 .  De acuerdo c:on iiiforiria(.ioiic 
cle <:EPAL, diirante el periodo 1970-1982, del total de crétlitos tic. 
provecclores aprobados &léxico le otorgó a Coloiiil)ia 20.5 iiiillo - 
rics tle dólares en  créclitos. Por sii parte, Argentina y Vcneziiel:~ 
le I>i.inclaron 3.1 y 9.7 iiiilloiies de clólares eri crétlitos ;i ,2.1Csic.o, 
rcspccti\.a~iiente. 
67 Entre 1983 y 1989 se desincorporan 770 paraestatales (67%). De é s t ~ s ,  240 fiieroii 
vcii<lidas. 276 liquidadas, 132 "extinguidas", 82 f~isionadas y 32 transferidas. Con ello 
el Estado se retiró del sector autoniotriz. refrescos, petroqiiíinica. cenieiito. erisr.rc.\ 
tioitiC.sticos. trstiles y productos farniact?uticos. Revista Exponsidri. octubre 1 1 de 1987. 
afio ziu. vol. srs. ~ i C i t i i .  -156, p. 21. 
21 En el marco de los acuerdos bilaterales, los gobiernos de 
Brasil, Argentina y Colombia han establecido con el gobierno nie- 
xicano líneas interbancarias de créditos que sumaban por país, 
hasta 1984, 50 millones de dólares. Estos convenios se establecie- 
ron para estabilizar e incrementar el intercambio comercial. En 
1985, el Convenio de Pagos y Crkditos Recíprocos entre México y 
Argentina se amplió a 250 millones de dólares y con Brasil en 
1986, a 120 millones de dólares y 20 millones más extraordiiia- 
rios. Con el gobierno colombiano se ha acordado que las compras 
que se efectúen entre ambos países se pagarán con las monedas 
nacionales. Más adelante ahondaremos en esta modalidad al refe- 
rirnos a los acuerdos de Alcance Parcial. 
31 Otra de las facetas de la relación econóiiiica es la de los prés- 
tamos que se establecen entre instituciones financieras y prést?irios 
oficiales bilaterales. De 1970 a 1982, del total acunlulado de présta- 
irios aprobados, Brasil liabía concedido a México la cantidad de 
137.0 millones de dólares. Para 1984 la deuda de bléxico con Bra- 
sil ascendía a los 180 millones de dólares, los qiie México 1ia consi- 
derado pagar con petróleo. 
Asiinismo, en el periodo 1970-1982 el total acumiilado de 
préstamos aprobados de México a Colombia surrió 95.7 millones 
(le dólares. 
En 1987 se firmó una carta de intención entre México y Ve- 
nezuela. México financió 12 744 900 dólares a arniaclores vene- 
zolanos, a un plazo de nueve años, con 18 nieses de gracia, 
:iiiiortización semestral y con una tasa de interés del 8% aniiril 
sobre saldos insoliitos, con rembolsos a través del Convenio de 
Pagos y Créditos Recíprocos. 
41 Por lo que se refiere a la inversión extranjera, lieiiios de- 
tectado los siguientes datos: 
Para 1984 la inversión brasileña en México ascendía a 82.1 niil 
tlólares, 0.2% de la inversión extranjera del país. Ésta se reparte en 
27 empresas, 17 de las cuales pertenecen a la indi~5tria de la tians- 
formación, cinco al sector comercio y cinco a los sei~icios. Por sil 
prirte, en el mismo año la inversión acii~iiiilada de bléxico en 131-2- 
sil ascendía a 13.6 millones de dólares, 0.07% de la inversión ex- 
tranjera total en ese país, ubicándose el 75% de es? inversión en la 
industria de transformaci~ín.~~ 
Para el caso de los otros países, la información que liemos lo- 
calizado esd  dada en pesos iriexicanos, lo que nos peririite liacer 
anjlisis comparativos. Pero ci-eeirios importante mencionar el 
iiionto y la iibicacióii de la inversión de estos países en empresas 
~iiexicanas, ya que corresponden a coiiiversioiies. N 31 de di- 
68 Relacionec comerciales M4xixo-Brasi1, op .  cit . ,  p. 65. 
ciembre de 1984, ocho empresas mexicana~ tenían participación 
de capital colombiano, cuya participación total sumó 19 295 250 
(pesos  corriente^),^^ representando en promedio el 30% del capi- 
ta l  de estas ocho empresas, pertenecientes cuatro a la industria 
de transformación, una al comercio y tres a los servicios. 
Por lo que respecta a la participación del capital venezolano 
en empresas mexicanas, también para diciembre de 1984, ésta 
ascendía a 40 526 500 (pesos corrientes), distribuidos en siete 
empresas, en una de las cuales, dedicada a la fabricación de hule 
y pl5stic0, participa con el 99.4% del capital; en otra, dedicada a 
la elaboración de productos minerales no metálicos, con el 49% 
y en las restantes sil participación no supera el 25% del capital 
total de la empresa. 
Con relación a Argentina, sus inversiones en  empresas niexi- 
canas ascendían en diciembre de i984 a 100 631 838 de pesos. 
Estas inversiones están distribuidas en 53 empresas, ubicadas 29 
de ellas en la industria de la transformación, 15 en el comercio 
y 9 en los servicios. Mayoritariamente la participación porcen- 
tual del capital argentino se ubica entre el 25 y 49% del capital 
total, y sólo en  cinco empresas de la industria de transformación 
participa con más del 40% de la inversión. 
51 De las acciones significativas en cuanto a relaciones finan- 
cieras de los últimos años, cabe destacar el crédito que México 
otorgó a Argentina. En marzo de 1984 aportó 100 millones de 
dólares para que cubriera, con la ayuda de Brasil, Colombia y 
Venezuela, un crédito por 300 millones de dólares destinados al 
pago de los intereses de su deuda. 
61 Por lo que corresponde a los acuerdos de cooperación eco- 
nómica no haremos mención de las asociaciones de productores 
de materias primas que se han conformado en la región, sino 
que nos concretaremos a las empresas multinacionales que se 
lian formado y en las que participan los países objeto de nuestra 
atención. De esta forma señalanios la conformación de tres em- 
presas de importancia: la primera, denominada Latinequip, está 
conformada por el Banco del Estado de Sjio Paulo, el Banco de 
la Provincia de Buenos Aires y Nacional Financiera de México. 
Esta empresa multinacional persigue promover la comercializa- 
ción de bienes de capital y de ingeniería, y se inscribe dentro de 
los convenios de complementación industrial y cooperación tec- 
nológica. 
Petrolatin es otra empresa multinacional integrada por Petróleos 
Brasileños (Petrobras), Petróleos de Venezuela (Petroven) y Petró- 
69 LOS datos sefialados en este inciso fueron obtenidos en el Departamento de 
Estadísticas de la Dirección General de Inversiones Extranjeras. 
leos Mexicanos (Pemex). La tercera es Abramex, un consorcio far- 
rnacéutico integrado por Argentina, Brasil y México en 1985. 
71 Otros acuerdos de cooperación económica siguen estando 
estrechamente ligados al dinamismo del comercio intrarregional, 
y por lo tanto se inscriben en los mecanismos de integración 
que desarrolla la ALADI. De esta forma, tenemos que desde la 
perspectiva multilateral se han prorrogado las preferencias aran- 
celarias regionales, por una parte, y por otra se han establecido 
los -4ciierdos de Alcance Parcial, que a su vez pueden ser de ca- 
rácter comercial y de complementación económica (industrial, 
agropecuaria, energética, científico-tecnológica y financiera). 
Dentro de estos acuerdos México ha prorrogado su participación 
en 20 de los acuerdos de alcance parcial comercial y renegociado 
aquellos que le otorgan preferencias en su relación con Brasil y 
V e n e ~ u e l a . ~ ~  
81 Una de las modalidades que caracteriza durante los últimos 
años la relación de México con estos países es la conformación de 
los Programas de Intercambio Compensado, orientados a facilitar 
el comercio. Estos programas establecen líneas de crédito recíproco, 
tratando de que las sumas de las ventas de bienes y servicios de 
una de las partes igualen, con una tolerancia de 5%, el 
monto de las operaciones que desean realizar las empresas del otro 
país. Este mecanismo opera ya en la relación con Argenti- 
na, con la que se Iia firmado una línea de crédito de 150 millones 
de dólares, dentro de la cual México importó en 1985 un 
millón de toneladas de granos. Con Brasil se firmó también 
un Programa de Intercambio Compensado, pero por 6.5 millones 
de dólares. 
91 En febrero de 1986, después de la caída del precio del pe- 
tróleo, los presidentes de México y Venezuela se reunieron para 
coordinar los precios de este energético, pero el acuerdo no pu- 
do ser efectivo ya que Venezuela rebajó en 5 dólares el precio 
del barril y México en 5.15 y 5.85.71 Sin embargo, México tomó 
en cuenta, para sus negociaciones futuras de la deuda externa, el 
logro obtenido por Venezuela al haber incluido en su renegocia- 
ción la cláiisula de contingencia, que se refiere a la afectación de 
la capacidad de pago del país en relación con los cambios de los 
precios del petróleo. 
70 Acuerdos vigentes en ALADI. 
71 Excelsior. 9 de febrero de 1980, p. 9A. 
ALGUNAS DE LAS EMPRESAS QUE COMERCIAN CON AMÉRICA DEL SUR* 
Grupo industrial o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. qzle exporta Desttno pertenece 1982 1988 1987 1988 
Exportuiones: Zndzlstria de la conrtnrcción 
Construcciones Tecnología p/ cons- Sudamerica Bufete1ndustnalS.A 101 81 189 208 1007'0 N 
integrales trucción de C. '- 
1 C A  Tec. pi construcción Argentina 
Exportaciones: Industria qulmica 
Fermentaciones Brasil 
Mexicanas, S. A. de 
C. v. 
Química Central de Biocromato de sodio, Sudam6rica 
hfexico sulfato básico de cro- 
mo 
Química Almar, Clorhidrato de pro- Brasil 
S. A. de C. V. caína 
Química Herciiles, Brea Colombia, Brasil, 
S. A. de C. V. Venezuela 
629 569 253 284 
291 314 134 138 J-EU 
Electroquírnica Peróxido dr hidróge- America Latina 
Mexicana, S. A. de no 
C. V. 
E1 presente hswrlo dc empresas se obtuvo de la revisi611 (ir1 Ihr?r lo~io  de Lxpo~tndores, htexico, S E ~ ~ F I .  varios aiios, y del Anuano del Exportador, 
M6xico. IMCF. vanos ;reos. 7'oiiiando en ciienta que la iiilitrriiacii>ii no rs coiiiplrta, rl listado pretriide ser s6lo tina muestra representativa del 
cotriportaniiento de las <.tiiprcsas clur insi;rladas en 3tCsico rc~iiivr(-inn con los países tle AtnCrica del Sur. 
' Se refiere a la posición de 1.1s 500 rrirprrsas iirLs iiiiportriitrs <\e aciivrdo con la cl;isificaci6n de Expanstdn. 
' I'osici6n que ocupan entrr las 500 empresas rxportadoi-as. 
" Ongen tlel capit~l:  N = Nacional. E = Estatal, 1P = 11i\.crsi6ti privada. J = J;rpón, EU = Estados Ilnidos, S = Suiza, A = Alemania. 
,41pnas de las empresas ... (cont.) 
-- (. r-upo ~ridu.</iral o 1 - 7 3 
cotne7cial al que 
Empresa f'rod que expoitn L)r<lino p~rtenece 1982 1988 7 1988 - 
ATOQUI M ,  S. A. Seqiiestrone 
Quíinica Sumex, Tierras Suller activa- 
S. A. d e  C .  V. das 
Química del Rey, Sulfato d r  Sodio 
S. A. d e  C .  V. 
Sociedad Mexicana Aníiidas, dicolorante 
d e  Química 
Química del hfar, ó x i d o  d e  magnesio 
S. A. 
Consorcio Intermex Fibras sintéticas, pro- 
ductos químicos, mi- 
nerales y papel 
celofán 
Pennwait del Pacífico Fertilizantes 
Dicalite d e  Mexico Filtrantes industria- 
les y inarerias aislan- 
tes del calor y el 
bonido 
Clarifdtrantrs Prodiictos Químicos 
hfexicanos 
Esquim. S. A. Risfeiiol-A, Butil, Hi- 
<lroxitolueno. para 
Brasil, Venezuela 
Brasil 
América Latina 
Sudani6rica 
America Latina 
Brasil. Venezur- 
la, Coloni1)ia 
Brasil, Argcnti- 
na. 1'enrziiel;c 
terbiitil, feiiol fiiiazo- 
Iidona y furaltodona 
I y r n o q u i i ~ ~ ~ a  Fcnol y Slctrr~crilato (:oloiril)i;i. Ven( 
/11(.1.1 
Alpndc  de les empres es . . .  (cont.) 
Grupo indutrial o 1 2 3 
cotr~rcial al que 
Empresa Prod. que expolia Destino pertenece 1982 1988 1987 1988 
Ferro Mexicana, Colores cerárnicos, de  
S. A. vidrio, esmaltes, etc. 
Industrias Resisto1 Latex sint6tic0, tripo- 
lifosfato de sodio, re- 
sinas, etc. 
Policyd, S. A. Resinas de Ploriclo- 
ruro de  viniio 
NOVUM, S. A. de Hule, negro de  humo 
C. v. 
Sudamerica ALFA, S. A. y 4 1 174 
COMEXPO 
Colombia, Argen- lRSA 17 17 20 15 60% N 
tina 
Argentina, Bra- CYDSA, S. A. 191 178 120 85 99% N 
sil, Colombia, Ve- 
nezuela 
America Latina 31 31 25 26 100% N 
Unicarb Industrial, Electrodos o grafito America Latina 
S. A. 
Tetractileno de  Tetractiio de plomo Argentina 
M6xico 
Expoliaciones: Industria sidenírgtca minero-tt~etalúrgtca 
Derivados Silicatos de Zireonio. Brasil, Argentina, Grupa industrial 
hfetaiargánicos dioatii y dibuiii, ósido Venezuela Trebol 
de  estafio 
Dialmecon, S. A. de Cargas híinerales Arnerica Latina 
C. v. 
Industrial hliiiera Ploiiro nfinndo, plata Brasil. Colonibia. Grupo Ilidiistria 
hlexico, S. A. afinada. cinc afinado, Argeiitiiia %liiirra 
bislnuto antirrionio, 
fliioriki. etc. 
Alf lnm de lm empresas ... (cont.) 
Grupo induri~ial o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. que exporía Destino pe~ienece 1982 1988 1987 1988 
Industrias Peñoles Plomo afinado, anti- Brasil Industrias Peñoles, 11 11 7 6 86% N 
monio 6xido de plo- S. A. de C. V. 4% E 
mo, bismuto, cadmio, 
celesnio blistex, plata 
afinada, concentra- 
dos de cinc, fluonta, 
sulfato de sodio, óxi- 
do de magnesia, etc. 
Laminadora Foto Materias primas, ma- Sudam6nca 
Zinc quinaria y empaques 
para la industria ali- 
menticia 
Grupo Industrial 
Trebol 
GALVAK, S. A. Lámina galvanizada America Latina 
Nacional de Cobre, Tubos, láminas, cin- Colombia, Vene- Industrias Naco- 
S. A. ras, barras, alambres zuela, Brasil bre, S. A. 
de cobre, aleaciones 
de cobre 
Metales y Minerales Todo tipo de metales Sudamerica 
Asociados de y minerales 
Mkxico, S. A. 
Productos de Zinc y Lietargino, minio, Brasil 
Plomo óxido de zinc, polvo 
de zinc 
Valco, S. A. de C. V. Válvulas de compues- Venezuela 
to 
G r u p  Industrial 
Trkbol 
A l p n a s  de las rmpmtas.. (cont.) 
Grupo rndustnal o 1 2 3 
conzerctal al qw 
Empresa Prod que exporiu Ilest~no períenece 1982 1988 1987 1988 
Exporlaciones: Indurtria edrton'ul 
Ed. Larousse, S. A. libros 
Ed. Diana, S. A. Libros 
Ed. El Ateneo, S. A. Libros 
Ed. Limusa, S. A. Libros 
Manual Moderno Edita, traduce e im- 
prime libros 
Siglo XXI Libros 
Prograsa, S. A. Tarjetas, plásticos 
Sudamerica Larousse 496 453 172 181 
Sudam6rica COMEXPO, S.  A. 417 312 
Argentina, Vene- 
zuela 
407 381 125 160 
Sudamerica 
America Latina 
An16rica Iatina 
Exportaciones: Industria sidenírpca 
Tubos de Acero de Tubos de acero con Brasil, i'eneziiela Tubos d i  Arero de 2 1 1 4  12 51%N 
Mexico, S. A. costura, coples y ha- Mexico, S. A. (pri- 4970 E 
rras vatizada en 1985) 
Exportaciones d iversu .  Indurtrias inanufucturrres 
Corripaiua hlinera Concesioiies h1iii~r;rs \'etieziiela 
B uenavtsta 
1)istribuidora de Ajoiljolí Iirnsil 
productos Agrícolas 
I<~iipacatli~ra  l lar,^ l'iiia eri coiis<-rv;i Argciitiira 
Extractos y Extractos para I>c-l>i- Sii<l,iiiii.i-i<-.I 
l)<:rivados d x  gaseosas 
Almndc & la empresas ... (cont.) 
Grupo znduriml o 1 2 3 
conierctal(~1 q ~ l ~  
Empresa Prod que exporta Destino pelienece 1982 1988 1987 1988 
Fábrica de Papel Papel Sudamerica t;át>. de Papel Lore- 154 157 99% N 
Loreto y Peña to y Peña Pobre 1% E 
Pobre, S. A. 
Fertilizantes Urea h i e n c a  Latina 15 15 41 308 
Mexicanos 
Glucosa, S. A. Unidades y compre- Venezuela 
soras de refrigeración 
Hules Mexicanos, Hule sintético América Latina 
S. A. 
Legar, S. A. de C. V. Soportes de rotor y Suda~nenca 
bujes de muelle 
Magnaval, S. A. Válvulas de hierro y Colombia 
bronce 
Manufacturera Mazas cañeras, carga- Sudamérica 
U. M., S. A. doras de caña, evapo- 
radores, etc. 
Máquinas de Equipo contra conta- Colonibia. \lene 
Proceso, S. A. de minanón, compreso- zuela 
C. V. res, baridas transpor- 
tadoras 
NABCO de hlémco, Válvul~3 y coiiemo- Sudaiiiéric,r 
S. A. ties 
Acabadus Fiiios I.:iire<lctloi-<.\ (1r g't5. ,\rg<.~ltm,i 
Industriales, S. A. rc1,ucstoa ,riitoiilotri- 
<e\, pi<.z:tr 101-1lr.ld.t\ 
A l p n a  de las empres as... (cont.) 
Grupo indwtrial o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. que exporia Destino perienece 1982 1988 1987 1988 
Adelante 
Aparatos, S. A. 
Belbee. S . A . ~ ~  
Carlos Aguilar 
Casa Veerkarnp, 
S. A. 
Clarifiltrantes 
hlexicanos 
Nuevos Bordados 
Suizos, S. A. 
Productos Lonia 
Bonita, S. A. 
.I 'eqda Cuervo 
V a r t ~ ,  S. A. 
Mat. de oficina y esco- 
lar 
Instrumentos medi- 
c m  
Brea, colofania, gar- 
banzo, haba, mercu- 
no, ajo, espárragos, 
chícharos, materias 
primas de la industria 
química, productos 
químicos e industria- 
les 
Ajo 
Instrumentos musi- 
cales 
Productos quítiucos 
Bordados de todo ti- 
PO 
l'iña en conserva 
Bebidas 
I'ilas y barri ías 
Venezuela 
Argentina 
Argentina, Bra- 
sil, Colombia, Ve- 
nezuela 
Brasil 
Sudamerica 
Argentina 
Sudaiiiérica 
Argentina 
COMEXPO. S. A. 
46 Tiriic siictirs:ilcs en Kiiriio\ r2irrs. Río  d~ . , jn i~c i l - (~  \, S , io  I'niilo. 
A l p n a s  de l a  empres as.. .  (cont.) 
Grupo indwirial o 1 2 3 
cotnexial al que 
Empresa Prod. que exporia Destino per2enece 1982 1988 1987 1988 
Zapata Hnos., S. A. Producciones litográ- Venezuela y Bra- 
ficas y troquelados en  sil 
hojalata, Iámina ne- 
gra y aluminio 
Kiyohara de Mexico, 
S. A. 
Textron, S. A. de 
C. v .  
Resinas de Zacapu, 
S. A. 
Productora e 
Importadora de 
Papel 
Acrotec, S. A. 
Autometales. S. A. 
Distrit~uidora Rici, 
S. A. 
LKS K~xlaiiiiciitos, 
S. A. 
Botines y hebiUas de 
fantasía en  nylon 
Grapas, engrapado- 
ras, cosedoras de 
alambre 
Cologonia, aguarrás 
Encendedores, rasu- 
radoras 
Celulosa y papel 
Termostatos 
Partes automotrices 
fundidas, calabazos 
porta engranes 
Venta de maquinaria 
y refacciones 
Chiitnaceros 
SudamCrica 
Sudamerica 
Brasil, Argenti- 
na, Venezuela, 
Colombia 
SudamCrica 
Brasil 
Colombia 
Venezuela, Co- 
lombia 
A~iiét ica Lariii;~ 
Algunas de las empres as... (cont.) 
Grupo industrial o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. que exporta Destino pertenece 1982 1988 1987 1988 
Industria de Cadena de &tribu- Brasil, Argenti- 
Repuestos, S. A. ci6n M, Venezuela 
Grupo lndustnal Discos pastas America Latina 
CYF, S. A. 
Industrias Unidas, Aparatos de medi- Venezuela 
S. A. 6611, aisladores de vi- 
drio, material el&- 
trico 
Grupo Industrias 
U nidas 
Motores Perkins, Refacciones, motores America Latina 
S. A. 
Reguladores Reguladores de volta- Sudamerica 
Automáticos, S. A. je, transformadores 
Scoudi Mexicana, Broches de  presión, Venezuela, Co- Grupo Industrias 
S. A. de C. V. botones metálicos lombia Unidas 
Super Diesel, S. A. Ejes y sus partes Arrikrica Latina 
Exportaciones de la industrin elkctrica 
AES Printaform. Computadorrs Anicrica 1 .arina 
S. A. 
Conductores Cables <le alla teii- Brasil, Coloii-ibia, Industrias Chl ,  
hlonterrey sión, telefórucos y Veneziiela S. A. 
portátiles 
Comparto, S. A. de Refacciones .41ti6rica I ~ h n a  
C. v .  
A l p n a ~  de lar empresas ... (cont.) 
Grupo industrial o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. que expofla Deslino pertenece 1982 1988 1987 1988 
Mgica Digital, S. A. 
ROCM, Telecomu- 
nicaciones 
Cía. General de 
Electrónica 
Maye Kawa de 
Mexico 
SOMING (Sociedad 
Mexicana para la 
industria y el 
Comercio) 
Balastros para lárnpa- 
ras flourescentes de 
descarga de alta in- 
tensidad 
Calculadoras 
Conmutadores tele - 
fónicos 
Capacitar cerámico 
Compresora 
Intermediación co- 
mercial y financiera 
en productos 
Brasil Industrias CM. 101 
S. A. 
Argentina 
Argentina, Co- 
lonibia 
Argentina 
Argentina 415 263 
Argentina, Bra- 
sil, Venezuela 
Sonoco de Mtxico, Tubos, espirales y co- Colombia 
S. A. no de cartón 
Olivetti Mexicana, Máquinas de escribir Sudamerica 
S. A. 
Plumi-Bol, S. A. de Partes de bolígrafos y Brasil, Venezue 
C. V. bolígrafos la, Colombia 
Exporkzciones de empresas con capital de padicipacidn extranjera mayorilana 
Bayer de hlexico, Agroquímicos Anerica Latina 
S. A. 
A l p n e s  de les empresm ... (cont.) 
Grupo industrial o 1 2 jr 
comercial al que 
Empresa Prod. que exporta Destino pertenece 1982 1988 1987 1988 
Champion Hobart, Electrodos Sudamérica 192 304 
S. A. 
Chicles Adams, S. A. Bases para gomas de Argentina, Guate- Chicles Adams, 88 90 lOo%E 
mascar mala S. A. 
Devilbiss de México, Pistoras agrográficas América Latina 568 611 240 283 
S. A. de C. V. 
Fisher Governor de Válvulas Venezuela, Brasil 
México 
Fries and Fries 
lnternational de 
México, S. A. 
Garlock de México, 
S. A. 
General Fire 
Extinguishers de 
México 
CYDSA, S. A. 
DUPONT, S. A. de 
C. v. 
General Products 
Co.. S. A. 
Sabores líquidos en  
polvo y aromas 
Juntas y empaqueta- 
duras 
Extinguidores ma- 
nuales 
P. V. C., Fibra acflica 
Bióxido de Tita~uo 
Óxido de cinc, hidro- 
sulfitos de sodio y 
cinc, polvo de cinc, 
bróxico de azufre 
Compresores y uni- 
dades condensadoras 
Venezuela, Co 
lombia 
Colombia 
Sudamérica 
América Latina CYDSA 
América Latina 
Argentina. Brasil 
Venezuela 
A1pna.s de l a  empresa^ ... (cont.) 
Grupo indu~ ina l  o 7 1 - 3 
c o m r ~ i a l  al que 
Encpresa Prod que exporia Destino períenece 1987 1988 1987 1 Y88 
Ginilrl, S. A. Gatos y prensas hi- Sudamérica 
dráulicas, herramien- 
tas, etc. 
Gradiente de Conmutadores y am- Brasil 
Mexico, S. A. plificadores 
Grupo Kodak Película fotográfica Brasil 
Mexico 
F-iansa Lloyd de Miel de abeja 
Mexico 
1 BM de MCxico Cintas de polietileno Sudamérica 
Industrias P. R 
Maiiory, S. A. 
Ind. Fotográfica 
lnteram, S. A. 
Industrias Swueda, 
S. A. 
Irving, S. A 
1C1 de hlémco, S. A. 
Manufacturera 
Fairbanks Morse, 
S. A. 
Pilas electncas secas 
alcalinas 
Película fotográfica 
Registradoras de ven- 
tas, sus partes y refac- 
ciones 
Pisos electroforjados 
Agroquíriucos 
Bombas ludráuiicas, 
r11otores, para corri- 
bustión, eléctricos, 
palaiicaje, b & ~ u i a s  
transforii~adoras 
Argentina, Bra- 
sil, Colombia, Ve- 
nezuela 
Brasil 
Argentina, Brasil 
Venezuela, Co- 
lonibia 
América Latina 
Sudarnerica 
A i p n m  de las empres m . . .  (cont.) 
Grupo indwlrial o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. que exporia Destino perienece 1982 1988 1987 1988 
Xerox Mexicana, 
S. A. de C. V. 
UNISYS de MCxico, 
S. A. de C. V. 
UP J o h ,  S. A. de 
C. v. 
Nashua de Mexico, 
S. A. de C. V. 
Harla, S. A. de C. V. 
Teleindustrias 
ERICSSON, S. A. 
Editorial Cumbre, 
S. A. 
Aseguradora 
Mexicana 
I3ovomex, S. A. de 
C .  v. 
Turbinas y Equipos 
1 ndustriales 
Berol, S. A. de C. V. 
hiassey F e r ~ ~ o n  <le 
hlexico, S. .4. 
Nrstle Cía, S. A. <Ic 
C. v. 
Nissari hlesicaria. 
S. A de C. V. 
Equipo y accesonos 
Microcomputadoras 
Lincomana 
Torner seco 
Libros 
Equipos de fuerza 
Enaclopedias 
Pnmas 
Papel filtrante 
Turbinas 
Turbinas 
Tractores agricolas 
Prodiicioz culiiiai los 
Partes aiitoitiotrice~ \ 
caitiloiirs lig-ri os 
Sudamerica 
America Latina 
Brasil 
Sudamerica 
America Latina 
America Latina 
America Latina 
America Latina 
Aniérica Latina 
Aniérica Latina 
hrtierica l.;itina 
S\rtintiit?ric;r 
.~\~ilCi-ic;i I.;iilil;i 
Siid;riiiCi-ira 
Xerox 
A l p n a s  de  la^ empres as... (cont.) 
Grupo indu\triel a 1 - 7 i 
comercial al que 
Emp~esa Prod. que exporia Destino perienece 1982 1988 1987 1988 
NCR Industrial de 
MCxico, S. A. 
Tubacero. S. A. 
Volkswagen de 
Mexico, S. A. 
Northrup King y 
Cía, S. A. 
Readers Digest de 
Mexico, S. A. 
Wangner de 
MCxico, S. A. 
Cajas registradoras 
Tuberías de acero sol- 
dada 
Automóviles y sus 
partes 
Sorgo y maíz hííridos 
Telas de bronce fosfó- 
nico, acero inoxidable 
y rnonoíiiamentos po- 
liester 
Sunbeam Mexicana, Refacciones 
S. A. de C. V. 
America Latina 301 327 97 112 IP E U  
Sudamerica Tubacero 
Brasil Volkswagen 8 7 7 8 1000/0 IP 
Brasil 
Argentina, Vene- 
zuela, Colombia 
Colombia, Vene- 
zuela 
Venezuela 
Norwich Pharrnacal Medicinas Venezuela 
Associated Press Resinas Venezuela 
PIVIDE Resinas sint6ticas Argentina, Rra- 
sil, Colombia, Ve 
nezuela 
Sanvick de Mexico, Herramientas América Latina 
S. A. de C. V. 
Algodonera Pacas de algod6n America Latina 
Comercial 
Mexicana, S. A. 
A l p n m  de las empres as.. .  (corit.) 
Grupo irrdwtnal o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. que exporia Destino perienece 1982 1988 1987 1988 
Curtidos Rexis, S. A. 
de C. V. 
Cueros Brasil 
Comercio 
Manufacturero, S. A. 
Industria Astral, 
S. A. de C. V. 
Industrias Mabe, 
S. A. de C. V. 
Supermatic, S. A. 
Controles Eléctricos 
Comesa, S. A. 
Tubo y acero Brasil 
Motocompresoras Brasil 
Láminas, compreso- 
ras 
Brasil 
Control temperatura 
Partes de relevador 
Brasil 
Brasil 
Cementos Atoyac, 
S. A. de C. V. 
Xerox Mexicana 
Olivetti Mexicana 
Cementos de 
Chihuahua 
Aceros Rossini. S. A. 
de C. V. 
Griipo Industrial 
CYF, S. A. de C. \'. 
Distribuidora Kay 
S.  A. de C. \.. 
3laqunana 
1iitercontinent.d de 
Occidente 
Refacciones Brasil 
Equipos 
Acero 
Concreto 
Brasil 
Brasil 
Brasil 
Barras de acero Brasil 
Brasil 
Brasil 
Alpnar  de las empresas ... (cont.) 
Grupo industrial o 1 - 7 3 
romercial al que 
Empresa Prod. que exporta Deslino pertenece 1982 1988 1987 1988 
Applied Power Línea hidráulica de Brasil 
levante, herramientas 
para gatos hidráuli- 
cos 
Byron Jackson Co, Placa de acero Brasil 
S. A. 
Casa C. Ramírez Partes para la integra- 
ci6n de órganos elec- 
trónicos y portátiles, 
para guitarras electn- 
cas e instrumentos 
musicales completos 
Constructora Maquinaria y refac- Brasil 
Raudales ciones para con~truc- 
ci6n 
Editorial El Ateneo Libros Argentina, Verie 
zuela 
Girnbel Mexicana Herramientas, ina- Brasil 
quinaria 
Gradiente Mexicana Amplificadores y sin- Hras~l 
tonizadorrs 
1 rnporuciori<s PeLiciilas y protliictos A-gentiiia 
Industriales de para artes gráficas 
hlésico 
Alpnas de las m p r e s  as... (cont.) 
Cnrpo industrial o 1 2 3 
comercial al que 
Empresa Prod. que expoda Destino pertenece 1982 1988 1987 1988 
l rnportadora Equipo, aparato-ma- Brasil 
Intercontinental quinana para la pre- 
paración de alimen- 
tos 
Jasimex, S. A. Lana Argentina 
La Luz, S. A,. Lana Argentina 
Fábrica de hilados y 
tejidos 
Maquinaria IGSA, Plantas de energía Brasil 
S. A. eléctrica, tableros y 
subestaciones 
Laser Internacional, Ceras, papel base de Brasil 
S. A. carbón 
Química Ceritral de Mineral de cromo 
Mexico, S. A. 
Química Hercules, Poli-propileno. polie- Brasil 
S. A. de C. V. tileno, introcelulosa 
Reactivos y Equipos, Equipo, material y Argentina 
S. A. reactivos para labora- 
tono 
Kerrlasi de hlCxico. Kelojes rlircadores Brasil 
S. A. 
Pro<iiictos Vinos y Ii<-ore\ Argentina 
Iiiternacioiiales, S. A. 
Alberto Arneta Lignosol, f r ~ ~  Aigriicltia, Hrasil 
.-Udana quebraclio 
Alguna de la empres as... (cont.) 
Grupo zndurtna/ o 1 - 3 3 
coniercial al qw 
Empresa Prod que exporin Destino p~rtenece 1982 1988  1987 1988 
Samuel Smidt, Lacas, goma, caseína, Brasil 
Chemical de cera de carraba, latex 
Mkxico, S. A. sintktico 
Singer Mexicana, Máquinas de coser Brasil 
S. A. 
Tubos de Acero de Mineral de hierro, Brasil 
Mexico, S. A. chatarra, maquinaria 
y refacciones 
Transportación Buques 
Marítima Mexicana 
Volkswagen de Partes automotrices y Brasil 
Mexico, S. A. de refacciones 
C. v .  
Unisys de Mkxico, Equipo de cómputo Brasil 
S. A. 
Tubos de Acero de 
Mexico, S. A. de 
C. v .  
Volkswagen 
CAPÍTULO 4 
LA POSICIÓN POLÍTICA DE MÉXICO FRENTE 
A AMÉRICA LATINA Y LOS EFECTOS 
E C O N ~ M I C O S  
EVALUACIÓN DE LAS RELACIONES DE I\IÉXICO CON LOS PAISES 
OBJETO DE ESTUDIO: 1970-1980 
La vinculación de  México con Brasil, Argentina, Venezuela y 
Colombia ha sido mediada por acuerdos de car5cter económico 
y comercial. Dichos acuerdos, independientemente de siis con- 
tenidos, son producto de las negociaciones de  carjcter político 
y diplomático que han venido desarrollantio recíprocamente 
México y los países mencionados. 
Entre los convenios, acuerdos y forinas organizativas de coo- 
peración que se han establecido, destaca la particiilaridad de que 
de los años veinte a finales de los años sesenta los convenios que 
se firman, a excepción de los suscritos con Brasil, son para regii- 
lar cuestioiies del derecho internacional, conio la firma de trata- 
dos de  arbitraje, de extradición, de intercambio tie valijas diplo- 
máticas y convenios para visar los pasaportes de sus respectivos 
nacionales y para el ejercicio conjunto de funciones diplorndticas 
y consulares. El establecimiento de estas acciones conirasta con 
los acuerdos firmados durante los años setenta y ochenta, mis- 
mos en que se establecen acuerdos de cooperación económica, 
comercial, tecnológica y cultiiral. 
Así, durante la década de los setenta la relación de México con 
los países objeto de estudio se estructura a partir de cinco compro- 
misos bjsicos en el ámbito de la relación bilateral: las Coinisiones 
Mixtas Intergubernarncntales, los Convenios de Cooperacióri Cien- 
1 tífico-Tecnológica, los Comités de Hombres de Negocios, los Con- 
I venios en Materia de Servicios (transportación aérea y marítima) y 
los Convenios de Intercambio Cultural. 
A estas negociaciones se suman las de carácter multilateral, 
insertas en los acuerdos comerciales y de cooperación económica 
y tecnológica que estipuló la ALALC y que hoy continúa bajo 
otras modalidades la ALADI. Entre ellos destacan las concesiones 
arancelarias otorgadas en las listas nacionales y especiales, el es- 
tablecimiento de canales financieros como parte del Acuerdo de 
Santo Doniingo y el Sistema de Pagos y Créditos Recí- 
procos de la Asociación, los Acuerdos de Complementación, de- 
nominados hoy, en el seno de la ALADI, de Alcance Parcial y los 
Programas de Intercambio Compensado. 
En el anexo 1 hemos agrupado por países los distintos trata- 
dos y acuerdos vigentes que México ha establecido de, forma bi- 
lateral con Brasil, Argentina, Venezuela y Colombia. Estos están 
eniiirierados cronológicamente y por lo que respecta a su conte- 
nido, continuidad y características podemos señalar, a manera de 
evaluación conclusiva, las siguientes reflexiones: 
Con los cuatro países México ha cumplido con los cinco 
coinproinisos de cooperación económica; Brasil y Venezuela 
representan los países con los que se han firmado un mayor 
número de convenios, que se derivan de los Acuerdos Genera- 
les de Cooperación Económica que se pactaron durante los 
años setenta. En contraste, los convenios establecidos con Ar- 
gentina y Colombia presentan coinparativamente una relación 
de nienor continuidad e importancia en el contexto de las rela- 
ciones externas de México. 
Brasil es el país con el que se establece más tempranamente 
- e n  los años treinta- un acuerdo de carácter comercial y de 
cooperación económica: el Grupo Mixto de Cooperación Indus- 
trial se establece en  1960. Cabe destacar que ambas nianifesta- 
ciones se asocian con la dinámica del proceso productivo brasile- 
ño y con las características de su sistema político. En los años 
treinta Brasil muestra un proceso de crecimiento económico bajo 
una política de corte nacionalista y populista con Getulio Vargas, 
lo que explica en buena medida la firma del Acuerdo de Inter- 
cambio Comercial de México con este país. 
Por su parte, el estableciiniento del Grupo Mixto de Coopera- 
ción Industrial se establece en el periodo en que Joáo Goulart 
estaba al frente de la cartera de Relaciones Exteriores, y a pesar 
de que forma parte ya del gobierno de Janio Quadros -caracte-  
rizado por un proyecto de mayor asociación con el capital ex- 
tranjero- en siis primeros años impulsa una política exterior de 
diversificación de relaciones exteriores, periodo en el que se ini- 
tia una activa política con África y se esboza también la política 
con Latinoamérica. Sin embargo, desde 1964 hasta la termina- 
ción de los gobiernos militares (1985), la política exterior brasi- 
leña demostró poca vocación latinoamericanista. 
Durante 1974, 1978, 1980, 1981 y 1983 la comunicación coi1 
México fue constante, los en turno de ambos gobier- 
nos tuvieron entrevistas personales y las comisiones bilaterales se 
reunieron durante la última década anualmente. El resiiltado de 
estas reuniones se manifestó en el incremento del intercaml~io 
comercial v en los acuerdos de coo~eración establecidos. No obs- 
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tante, es necesario destacar que hasta 1985 la posición de Brasil 
fue cautelosa ante los pronunciamientos políticos de México. 
Frente a la Carta de Deberes y Derechos Económicos de los Es- 
tados y la política hacia  entróa ame rica no hiibo iin apoyo explí- 
cito, fundamentalmente porque para estos años Brasil declara 
abiertamente que "la seguridad colectiva del hemisferio era res- 
ponsabilidad de Estados Unidos". 
Con relación a los convenios firmados con Venezuela, 1974 y 
1975 son los años que están plagados de iin indeterminado nú- 
mero de acuerdos. relacionados con la dinámica del intercambio 
comercial, que sólo se expresan coyunturalniente en un iníniiiio 
crecimiento. Dicha situación responde, analizándola desde la 
perspectiva política, a la vinculación que establecen los presideii- 
tes de ambos gobiernos en los años señalados. Al frente del Eje- 
cutivo en México. Luis Echeverría Álvarez v en Venezuela Car- 
los Andrés Pérez, quienes se pronunciaron por la constriiccióii 
de una política latinoamericanista que dio lugar a la firma de la 
Carta de los Deberes v Derechos Económicos de los Estados v al 
establecimiento, por el impulso de ambos gobiernos, del Sisteiria 
Económico Latinoamericano (SELA). 
La ~olítica exterior venezolana de orientación latinoamericana 
se for- de la tradición liberal y democrática de los gobiernos de 
Rómulo Gallegos y Rómulo Betancourt. Desde que alternan y 
comparten el poder COPEI y Acción Democrática (1968), hasta el 
segundo gobierno de Carlos Andrés Pérez (1989), ambas posiciones 
partidarias han tratado de estmcturar una política internacional in- 
dependiente, que señala su oposición a las políticas de bloques y 
hegemonía, pronunciándose por un orden internacional más justo.. 
La comunicación interpresidencial de México y Venezuela fue 
más acentuada - c o m o  hemos mencionado- en 1974 v 1975. si- 
tuación que no volverá a darse liasta 1981, a raíz de k agudiza- 
ción del conflicto centroamericano. 
Así, en la vinculación de los dos países destaca el aspecto po- 
lítico, apareciendo los acuerdos económicos que se han suscrito 
-incluido el de cooperación energética para los países de Cen- 
troamérica v el Caribe de 1980- como la demostración de su 
apoyo a la cooperación latinoamericana. De esta forma, el 
conipromiso político de Venezuela vuelve a condensarse con la 
creación del G r u ~ o  de  Contadora. v nuevamente el estableci- 
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niiento de convenios económicos presupone el de acuerdos po- 
líticos. Sin embargo, al contrario de la relación con Brasil, las 
coincidencias de política exterior entre México y Venezuela no 
se han ex~resado- en un intercambio económico .de relevancia a 
nivel bilateral, aunque han sido significativas sus propuestas de 
cooperación hacia la región en conjunto. 
En relación con los convenios establecidos con Colonibia v Ar- 
gentina durante el periodo estudiado, la forma y continúidad 
que presentan refleja las características de la política exterior de 
dichos países. 
En el ámbito regional, Colombia sostiene mayores relaciones 
económicas con los-países del Pacto Andino, de ahí los aciierdos 
derivados de los gobiernos liberales de López Michelsen y Tiir- 
bay Ayala (1974-1981 y 1978-1982) que suscriben el estableci- 
miento del NOEI y apoyan los principios de libertad, democracia, 
pliiralidad y defensa de la soberanía nacional. Sin embargo, sil 
política exterior no es tan activa como la mexicana o la venezo- 
lana de mediados de los setenta. Sólo en 1977 v 1978 liubo con- 
tactos presidenciales con biéxico y no es hasta que se establece 
el Griipo de Contadora ciiando se replantea dinamizar la coope- 
ración econórriica. 
En el caso de los aciierdos firmados con Argentina, contrasta 
el hecho del dinamisnio de las importaciones mexicanas en el es- 
cenario de una "fría" relación política que se ha modificado siis- 
trincialinente desde el regreso a la civilidad, en diciembre de 
1983, con el gobierno de Raúl Alfonsín. 
Entre 1974 y 1984 no se firmó ni modificó ningún aciierdo 
de cooperación económica, ni hubo contactos entre repre- 
seiitalites de gobierno. Lri actitud de poca solidaridad con Améri- 
ca Latina qiie mostró Argentina durante el periodo de la dicta- 
diira militar contrastaba radicalmente con la política exterior de 
bléxico diirante ese periodo. Para Argentina era de mayor peso 
sil relación econóniica con Europa y con los países socialistris, 
con los aue mantiene una ~osición de defensa del mundo occi- 
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dental y de pragmatismo en cuanto a intercambio comercial. 
El desapego de la dictadura militar hacia América Latina fue 
la mejor jiistificación para el apoyo solidario que se le demostró 
al pueblo argentino cuando sufrió la derrota de las Malviiias. 
Desde entonces, las relaciones externas empiezan a adquirir un 
nuevo matiz, sobre todo con México, lo que ha permitido esta- 
blecer nuevas modalidades de intercambio económico. 
Otra de las particularidades que destacan los convenios esta- 
blecidos con los países sudamericanos es la participación dentro 
de la cooperación económica, científica y tecnológica de las erii- 
presas de participación estatal y de organismos e instituciones 
del sector público. Esta situación se deriva en gran parte de la 
consideración que estamos haciendo de las Comisiones Mixtas 
Interg~bernamentales.'~ 
Al señalar la alta participación de las empresas paraestatales 
en el comercio intrarregional queremos destacar el heclio de que 
si bien las que más participan son las que están ligadas a los sec- 
tores estratégicos -que  económica y políticarriente son de vital 
importancia en cada uno de 10s países tratados-, en los progra- 
mas de ajuste que hoy están instrumentando los gobiernos lati- 
noamericanos aparecen algunas deterrninacioncs que pueden 
modificar esta relación. 
En primer término tenemos que en los prograiiias de reacti- 
vación económica se señala la necesidad de reducir el déficit pre- 
supiiestal mediante la disminución del gasto público, siendo tina 
de las medidas adoptadas la privatización de las enipresas públi- 
cas. Si bien estas disposiciones no están alterando por el iiio- 
mento a las empresas estatales más fuertes, a la larga piieden 
traducirse en una disminución al apoyo de sii vinciilación con el 
mercado intralatinoarnericano. 
Si así fuera, diclia situación es contraria a otro de los liiien- 
riiientos de los actuales progranias de reactivacióri ecorióiiiica, 
que centran la atención en la dinarnización de las exportaciones. 
La pregunta que nos liaríamos es: ¿En dónde van a ubicar sus 
mercados estos países y quiénes son los agentes económicos que 
van a participar de esta disposición? 
Para poder formular un planteamiento que intenta ser uiia 
respuesta preliminar vamos a realizar una breve evaluación de 
las tendencias que han mostrado las relaciones de México con 
los países latinoamericanos. 
Como se observó, las relaciones económicas de México con 
Brasil, Argentina, Venezuela y Colombia tendieron en términos 
'' Por lo que respecta al sector privado, en  la información consultada hay pocos 
datos sobre los acuerdos tomados en las reuniones de los comites de hombres de 
negocios. No obstante, pudimos observar que tanto estas r e u ~ o n e s  como las de las 
comisiones económicas gubernamentales no se han sistematizado, ni regularizado la 
frecuencia de su comunicación. Por ejemplo, la primera reunión de la Comisión 
Económica Bilateral Mexico-Venezuela se celebró en junio de 1971 y la tercera y 
penúltima en mayo de 1982. Para el caso de Colombia sólo se celebró la primera en  
marzo de 1979. En relación con la primera reunión de la Comisión Argentina-Mexico 
esta se efectuó en julio de 1971, la segunda en diciembre de 1977 y la tercera en  julio 
de 1981. Para el caso de Brasil, la úItirna y octava reunión del Cornite Empresarial 
Mexico-Brasil se Uevó a cabo en enero de 1978. 
generales a iin creci~niento en su intercambio comercial diirante 
los años setenta, que se ha visto frenado y disrniniiido en  los 
ochenta, fundamentalmente a partir de 1981 y 1982, en  que la 
crisis económica de México presenta mayores signos de profiin- 
didad. 
Asimismo apreciamos qiie las relaciones econóniicas interac- 
túaii con las diploniáticas y las políticas, influyendo de 1iiaiier;i 
decisiva para los casos veiiezolano, colombiano y argentino las 
actitudes ideológicas y políticas de los gobernantes en  turno. 
Con esto qiieremos seíialar qiie los elementos políticos que han 
(linamizado la relación con México han sido la suscripción de un 
Xiievo Orden Econóniico Internacional, el pluralisnio en  las re- 
laciones externas y la defensa de la soberanía nacional. Si bien 
cst.os principios regían las relaciones externas de los países lati- 
noa~nericanos, se transforni:iban en  la condición para qiie Méxi- 
co propiciara tina iriayor vinculación política con estos países v 
buscara piigiiar por tina iriayor cooperación econóiriica. 
Frente a Brasil la vinculación ha sido distinta, ya qiie se rrian- 
tiivo una relación diplomática estable a pesar de los gobieriios 
rriilitares, y sin biiscar un consenso político -aun cuando lrLisil 
apoyó el diálogo Norte-Sur- se propició la comiinicacióii fi-e- 
cuente que apoyara el creciiriiento del intercainbio comerciril. 
Por lo qiie respecta a los agentes económicos qiie intei~,ieiieii 
en  el iiitercainbio coiriercial, encontranios una situación dividida. 
I'or cjerriplo, la relación co~nercial y de cooperación ecori6iriir:i 
qiie las eliipresas paraestatales de los distintos países brindan :i 
nivel regional, fornian parte de las líneas generales con Iris qiie 
estos países estriictui-an sus relaciones externas y conllevan por 
lo tanto iiiia orientación política. 
Por el contrario, las empresas privadas nacionales y las de ca- 
pital extraiijero responden iiiás a la dinámica del mercado; las 
priirieras, buscando colocar sus excedentes y extender su produc- 
ción a los mercados iiiás próxiinos, y las segundas es~~blccieiiclo 
triangiilaciones coinerciales entre sus filiales instaladas en los 
distintos países de .;\iiiérica Latina. 
Si la din5iriica del capital iiitcriiaciorial y las nuevas niodalida- 
des d e  la división internacional del trabajo iiriponen líneas de 
producción a los países Iatinoarnericanos, que los convierten en  
espacios prodiictivos de especialización regional de  Iris COI-pura- 
cioiies ~~iiiltinacionales, y si dentro de niiestros países sigue pre- 
do~iiinaiiclo la orientación de aniilar la intervención econóiriica 
del Estado, el debilitairiiento que éste está sufriendo llevará eri 
el fiituro a que eii las relaciones latinoamericairas las einpresas, 
principalmente las corporaciones con capital privado nacional y 
extranjero, sean las riihs favorecidas. 
En la parte primera de este trabajo señalamos como liipótc- 
sis general que para los allos ochenta la dina~iiizació~i de las 
relaciones económicas de México con Aniérica Latina estaban 
sujetas a una previa relación política. Consideramos también 
que la posición de la política exterior frente a Centroarriérica y 
la situación de crisis internacional del capitalismo conforiliabnn 
el espacio en  el que se movían las relaciones exteriores de hlé- 
xico, lo que a su vez iiiotivó qiie la relación con Arriérica Lati- 
na se ubicara en  dos perspectivas: construir la paz y permitir 
el desarrollo. De esta forma, ante los principios de autodetcr- 
minación, solución pacífica y no intervención, se destaca taiii- 
bién el de "la cooperación para el desarrollo". 
Al revisar las relaciones con América Latina y los últixiios 
acuerdos establecidos en los nuevos gobiernos civiles de Ar-genti- 
na con Raúl Alfonsín, Brasil con José Sarney y la viilciilación de 
Veiiezuela y Colombia conio iriiembros del Griipo de Contadora, 
consideramos que la sitiiación descrita en la liipótcsis opei-ó 
liasta 1986, sufriendo modificaciones en los úl~iirios anos. Entre 
los objetivos del viaje de bliguel de la Madrid en iriarzo y abril 
de 198473 por Aniérica Latina, estaba reorieritar y vigorizar los 
vínculos con esta región. El piinto iiodal fiie lograr consenso pa- 
ra Contadora y tratar de impulsar nuevas forinas de cooperació~i 
econóiriica. A esta iniciativa se suman otras de carbcter regional, 
como el Plan de Quito (enero de 1<38~1) ,~~ la cartii de los presi- 
dentes latinoamericanos a los siete países iribs iiidustrializados 
(niayo de 1984) y el Consenso de Cartagcna (junio (le 1984). Es- 
73 Visitó Colonibia, Venezuela, Brasil, tbgrgriitiiia y Panarriá. 
74 Del 9 al 13 de enero se celebró en Quito la Conferencia Econ6iiuca Latinoaiiieric;uia 
a la que asistieron los presidentes de Cololribia, Costa Rica, Ecuador, República Dottiitu- 
cana, el primer ministro de Jamaica, el vicepresidente de Cuba, Pan.má. Prrú y los 
cancilleres de Argentina, Bolivia, Brasil, hltxico, Uruguay y nunistros de Chile, Barbados, 
Belice, E1 Salvador, Guatemala, Guyana, Haid, Honduras, Nicaragua, Paraguay, Surinain, 
Trinidad y Tobago y Venezuela. De esta reunión surgió un plan de acción que plantea la 
necesidad de responder frente a la crisis con el fortalecinuetito de la cooperación e 
integración regional, y la oposición manifiesta para que los países de LI región no se sigan 
convirtiendo progresivamente en exportadores netos de capital; propone como ajuste la 
reducción real de las tasas de interb y que posibiliten a los paises latinoaniencirios 
aumentar sus exportaciones en precios y productos. El 3 de junio de 1984 los presidentes 
de Argentina, Brasil, ColomSia y Mtxico enviaron un mensaje a la "Cumbre de los 7" 
señalando que los aumentos de las tasas de interb y las dificultades para encontrar 
financiamiento han impedido que los beneficios de la reactivación de las economh 
iildustrializadas alcance a los latinoamericanos. El 2 1 y 22 de junio de 1984 se celebra en  
Cartagena una reunión económica de los cancilleres y ministros responsables del área 
financiera. En esa ocasión se mantuvo conio punto principal de la agenda el problenia de 
la deuda y cómo enfrentarla. De ahí  que surgiera como principal elemento de debate la 
posibilidad de formar un Club de Deudores y una instancia financiera de y para los 
latinoamericanos. 
L-~S instancias han pretendido construir una alternativa regioii:tl 
para enfrentar el problema de la deuda externa en priiner tér- 
itiino, y proponer planes de trabajo orientados a acrecentar la 
cooperación regional. 
Como dijimos, las transformaciones políticas siiscitadas eii el 
Cono Sur -la guerra de las Malvinas y el tránsito de la diciatlii- 
ra militar a los gobiernos civiles en Argentina, Uruguay y Bra- 
sil- permitieron que se concretaran los acuerdos y reiinioiies 
entre países latinoamericanos. 
De los aspectos niás importantes que se han derivado del 
Consenso de Cartagena destaca el de propugnar para que la 
cuestión de la deuda externa sea una consideración de corte po- 
lítico y el de buscar establecer estrategias comunes para la nego- 
ciación de la deuda latinoamericana. Coiiio ánibito de opinión y 
oposición global a las políticas de los países desarrollados lia te- 
nido presencia, pero como lugar de generación de aciierdos ): 
acciones no ha trascendido. 
Ante los hechos, queda la siguiente reflexión: la lógica de la3 
hipótesis es pertinente y los acuerdos políticos regionales así 10 
demuestran. Sin embargo, el escenario latinoamericano de 198.1 
a la fecha ha sido copado por la probleinática de la deuda es-  
terna y la crisis económica. Las opciones frente a ello se liaii 
concentrado en la liberalización de la economía y por lo ti-i~ito 
en la privatización. Así, frente a una mayor pugna distributivii 
de la riqueza y una Iiiclia por iiiercados y capitales, 1ii espre- 
sión concreta ha sido la definición de relacioiies ecoiióiiiicas 
que privilegien y no confronten la relación con los países desa- 
rrollados, lo que explica la caída de los vínculos ecoii6iiiiccs ): 
coriierciales intralatiiioairiericanos. 
REFLEXIONES EN T O R N O  A LAS RELACIONES F U T U R S  DE ~ ~ É X I C O  
CON LOS PA~SES LATINOAMERICANOS 
Como resultado de los desequilibrios rriacroeconóitiicos y de los 
déficit de las cuentas externas, la política econói~iica de corto 
plazo que el gobierno mexicano Iia estructiirado desde 1982 se 
ha orientado hacia la aplicación de medidas de ajuste y esmbili- 
zación. En la perspectiva de la reactivación económica, esta polí- 
tica delimita como algunos de los ejes a potenciar el aiiiiiento de 
la competitividad del sector externo y el rediinensioiiaiiiiento del 
sector público, mediante el saneamiento de las finanzas del Esta- 
do. Así, la liberalización del comercio exterior y la privatizacióii 
de la economía se ponen a la orden del día, de tal forriia qiie el 
foi~iento a las exportaciones no tradicionales se traiisfoi-iria en 
una de las estrategias básicas. 
Para ello se diseñó el Programa Nacional de Fomento Iii- 
dustrial y Comercio Exterior y el Programa de Fomento Iildiis- 
trial a las Exportaciones (1984), ambos buscando integrar la 
industria con la exportación de manufacturas. Esta orientación 
se ha acompañado de modificaciones en la política de comercio 
exterior, entre las que destaca la racionaliiación de la protec- 
ción, el fomento a las exportaciones no petroleras, el fortaleci- 
niiento de negociaciones comerciales internacionales y el desa- 
rrollo de franjas fronterizas y zonas libres del país. Frente a 
estas líneas de acción, en  1983 se sustituyen los perrnisos de 
importación por aranceles y en abril de 1986 se inicia la re- 
ducción de gravámenes arancelarios, con lo que se reducen las 
16 tasas impositivas que existían en 1982 con rangos de exento 
a 100%, a solo cinco niveles, los que oscilan entre O y 20% 
(5.9% promedio ponderado). Este proceso se aceleró por la in- 
cor~oración de México al G A T  en 1985. 1 
Si consideramos el contexto en que dicha situación se ha dn- 
do: estancamiento del sector industrial y en general del sector 
productivo, que se acompaña a su vez de una mayor apertura 
del capital extranjero, podemos señalar que el proyecto econó- 
mico que se busca para México es su inserción en el niercado 
mundial mediante una estrecha colaboración subordinada con el 
capital internacional, en el que se ubica el mercado externo co- 
mo eje dinamizador de la acumiilación de capital. 
Si bien el Programa de Fomento Industrial y Comercio Exterior 
contempla un proceso de mediano plazo en el que se vayan desa- 
rrollando sectores ligados al mercado interno con las ramas desti- 
nadas a la exportación, de 1982 a la fecha hemos observado que 
los principales problemas que se busca corregir son el desequilibrio 
de la balanza de pagos y el déficit de la balanza comercial. Esta ú1- 
tima presentó superávit de 1982 a 1988, como conseciiencia de la 
disminución sustancial de las importaciones más que por el aumen- 
to de las exportaciones, ya que éstas representaron en 1989 iin 
monto similar al alcanzado en 1981 (20 096.3 millones de dólares 
en 1981 y 20 648 millones en 1989), lo que ha ocasionado un ma- 
yor agravamiento de la recesión económica por las necesidades de 
importación de insumos, maquinaria y tecnología que la estructura 
económica de México necesita. 
Los desequilibrios económicos que la economía mexicana há 
enfrentado desde los años setenta- y que se expresan como uii 
proceso de crisis y estancamiento desde 1982, no han podido ser 
solventados, principalmente porque este proceso forma parte de 
la crisis general que enfrenta el sistema capitalista mundial. Sin 
embargo, el Estado mexicano ha tratado de paliar su crítica si- 
tuación, evidenciada en primer lugar por los problemas de corte 
financiero que atraviesa como consecuencia de las obligaciones 
contraídas por la magnitud de su deuda externa. Durante el go- 
bierno de Miguel de la Madrid fuimos testigos de los cambios ya 
iriencionados en las orientaciones de la política económica: Se 
elaboraron una serie de programas de corto plazo (PIRE, PERE, 
I>.\c) que tuvieron que ser abandonados o modificados, pero en 
los que es evidente el extremo acercamiento a los condicionantes 
clel Fondo Monetario Internacional. Estos planes de carácter re- 
cesivo privilegian el ajuste de la economía y aunque se trate de 
coinpatibili7;ir con la puesta en marcha de los planes de estabili- 
/ación, el resultado lia sido una mayor disminución de la activi- 
dad económica. 
Pretender reducir por medio de las políticas de ajuste los 
(lcsequilibrios externos ha llevado a la aplicación de dos direc- 
trices: la contención de la demanda interna y la elevación de 
los precios relativos. Estos últinios, corregidos por políticas de- 
\ aluatorias, han acelerado el proceso inflacionario. Las políticas 
de estabilización con las que se ha pretendido disminuir el rit- 
riio inflacionario se contraponen con el ajuste de la economía, 
) a1 reducir el gasto corriente y la inversión pública se ha ido 
clisiriinuyendo la participación del Estado en la actividad pro- 
tliictiva. Ya señalábamos líneas atrás que de 1982 a 1989 se 
liabían desincorporado 770 paraestatales, lo cual ha fortalecido 
al capital privado nacional e internacional, operándose una 
iiiayor concentración en la acumulación de capital, principal- 
rriente de aquellos sectores ligados a las actividades industria- 
les, comerciales y financieras de punta. 
Evidentemente las readecuaciones que se han hecho en la 
e5tructura productiva del país han tenido que ir acompañadas 
por otras en la política. Para el caso que aquí nos interesa des- 
tacar y que se relaciona con la política exterior, hemos obser- 
~ac lo  iriodificaciones que han alterado las tendencias que iban 
iiiostrando las relaciones externas del país hasta antes del esta- 
ll,~iriiento de 13 crisis en 1982. 
Coirio señalamos al principio de este trabajo, diirante los años 
scteiita, las relaciones externas de México se orientaron hacia un 
iiiayor acercamiento con los países del Tercer Mundo y particii- 
1;rriiiente con los de Airikrica Latina. Se dijo que si bien en coii- 
creto los resultados eran poco significativos, estaba presente la 
expresión de una voluntad política que resaltaba, por parte de 
blkxico, la necesaria vinculación y co~riunicación con los países 
latinoainericanos. A esta situación respondía como condicionante 
cconóinico la búsqueda de la reinserción del país al ~riercado 
iiiiinclial mediante una posición niás fortalecida para establecer 
i i ic~~~nisnios de negociación. 
(;iiadro 33 
COhlERCIO EXTERIOR DE XIÉXICO 
(hlillotirs de d6lares y porceiitajrs) 
1 987 1988 1989 1987 1988 1 Y89 
Esportaciones 20 656 187 205 65 1 240 22 764 864 100.00 100.00 100.00 
.4rgeiitina 169 378 124 969 113 496 0.82 0.6 1 0.50 
Brasil 45 161 115 730 193 909 0.22 0.56 0.85 
Colonibia 136 932 187 867 110 801 0.66 0.91 0.49 
Venezuela 85 104 89 354 61 714 0.4 1 0.43 0.27 
Estados U nidos 13 322 467 13 533 806 15 786 638 64.50 65.81 69.35 
Atnerica Latina 807 537 8 368 140 735 733 3.91 4.07 3.23 
In~poriacion~s 12 22285 1 18 898 198 23 409 708 100.00 100.00 100.00 
Argentina 45 221 135 062 136 953 0.37 0.7 1 0.59 
Brasil 165 511 295 549 361 485 1.35 1.56 1.54 
Colombia 13 738 19 692 22 427 0.03 O. 10 0.10 
Venezuela 4 821 8 959 56 971 0.04 0.05 0.24 
Estados Unidos 7 875 725 12 612 461 15 861 814 64.43 66.74 67.76 
An16rica Latina 271 570 566 650 702 142 2.22 3.00 3.00 
FUENTE: Elaborado con datos del INEGI. Inforriiación de Coniercio Exterior, ~~crofilmes, 1990. 
Observamos tambiéil que durante los años ochenta la política 
exterior de México estaba determinada por su relación con Cen- 
troamérica, región frente a la cual destacaban su dinamismo y 
su participación dentro de una vocación pacifista y de defensa de 
la autodeterminación política. Esta posición, que se convirtió en 
directriz de su política exterior, le ocasionó confrontaciones de 
opinión y de acción con las posiciones estadounidenses. De esta 
forma, de 1982 a 1984 México había consolidado su posición po- 
lítica en Centroarnérica reforzáindose con la participación de 
otros países para la bíisqiieda de la pacificación y no interven- 
ción en la región. Dentro de estas iniciativas se formó el Grupo 
de Contadora y posteriormente la formación del Grupo de .Apo- 
yo a Contadora, que más tarde se convertiría en el Grupo de los 
Oclio y posteriormente en el Mecanismo Permanente de Concer- 
tación Política (1986). 
En la liipótesis central anotamos que considerábainos que el 
crecimiento y desarrollo de las relaciones económicas del país 
con el resto de América Latina iba a estar mediado por el esta- 
blecimiento previo de una relación política. Esta consideració11 
analítica se deducía de la revisión y de los resultados de la re- 
lación ecoiióniica establecida coi1 Nicaragiia despiiés de 1979, 
así como de los nuevos vínculos instituidos con los recientes re- 
gí~rienes civiles de Argentina, Brasil y Uruguay, con los cuales 
se lian firmado niievos acuerdos comerciales, financieros y cul- 
turales. 
Para 1984-1985 percibíamos que el clima latinoamericano 
apiintriba liacia el redi~nensionamiento de la política para resta- 
blecer o establecer en mejores condiciones y mayores magnitu- 
des las relaciones económicas y políticas de los países latinoame- 
ricanos, ya sea en el marco de la integración o sólo, como lia 
siclo la tónica iinperante, mediante la puesta en marcha de una 
cooperación econóiriica qiie hiciera posible establecer acuerdos, 
negociaciones y acciones coiijiintas. 
Sin eiril~nrgo, a pesar de que lia sido significativo el acerca- 
iiiiciito político coii Argeii~iiia, Coloiribia y Brasil y se lian iiiaii- 
tenido las existentes coii Venezuela, los vínculos económicos con 
la región se lian visto condicionados y disminuidos por la situa- 
ción de crisis económica que vive México, condicionarniento que 
se acentíia al liaber aceptado el gobierno mexicano posiciones 
neoliberales en cuanto a política económica. La continua y cre- 
cieiite necesidad de "créditos frescos", que ha llevado a la rene- 
gocinción de la deiida, lia restringido el espacio de acción de h 
política externa del país, principalmente porque las orieiitacioiies 
cluc señal,?ba~nos en cuanto al ajuste de la economía han ido 
tiniisforiiinndo las fiinciones del Estado. El que prevalezca la in- 
tención de dar prioridad al libre movimiento de las fuerzas del 
mercado se ha ido imponiendo entre el grupo gobernante. 
Considerando que las fracciones que se expresan dentro del 
partido oficial (PRI) no son homogéneas, es notable la restricción 
de espacio al que se ha constreñido a la Secretaría de Relaciones 
Exteriores de 1986 a la fecha. Esta Secretaría, que siempre eini- 
tió posiciones favorables ante los países latiiioamericanos, con- 
trasta con las opiniones y acciones de la Secretaría de Hacienda 
y de la Secretaría de Programación y Presupuesto, qiic por la 
política económica descrita y el mayor acercamiento con Estados 
Unidos, producto de las negociaciones econórnicas, se han coii- 
vertido en diseñadoras de la política exterior. Desde su punto cfe 
vista 13s relaciones con América Latina no so11 tle priirier orderi. 
No obstante, sigue estando presente eii las directrices de la polí- 
tica exterior de México su posición p:icifistia y de defensa de la 
no intervención, acnque las acciones concretas de cooperación 
econórriica han disiriiniiido. 
Estas observaciones nos llevan a las siguientes reflexioiics: 
11 La acentuación de la crisis en 1982 ocasionó la necesidad 
de activar una política de relaciones exteriores dináinica que pri- 
vilegiara el acercamiento con los países desarrollados. Sin crri- 
bargo, el Estado ya había elaborado en el periodo previo a 12 
crisis tina visión integral de acciones entre la economía y la polí- 
tica encaminadas a un inisrno fin, que expresó en el Plan Nacio- 
ni11 de Desari-0110 dado a conocer en ese año. Por ello, de 1980 
a 1984 se dieron los primeros pasos para coriforrriar, delitro (le 
una visión de seguridad iiacional, el acrecentainicnto de la coo- 
peración con Aniérica Latina, así como el identificar que la de- 
fensa de la autodeterminación de Centroairiérica i~iiplicnba la 
defensa de la propia. 
21 La aceptación de los programas econóiriicos del FMI  y el 
liaber logrado relativas condiciones "favorables" en sus reiiego- 
ciiiciones (le la deuda influyó eii la política exterior en dos as- 
pectos: por un lado, la continua confrontación con la visión esta- 
dounidense en relación con Centroamérica restringió sil accióii a 
esm área, y los condicionriniientos que le iiripusieroii la solicilud 
de nuevos créditos debilitó, y en algiinas ocasiones desirieiril,i-6, 
r~ccioiies conjuntas a nivel latiiioairiericano. Por otro, las líiieiis 
tlc acción instriimentadas para reactivar la econoiriía e11 los iiinr- 
cos de la rclocalización y redespliegue industrial, Iian llevatlo 
niievaiiieiite Iiacia una separacióii fiiiicional entre la política y la 
econoiriía. Se abandona la visión de desarrollar las relaciones cx- 
teriores viiiculadas a la seguridad nacional basáiidose eri la auto- 
deterniinacióii y cooperación. De tal forma, las características de 
la crisis y las políticas adoptadas para enfrentarla nos liriii  lleva- 
do a estrechar nuestros vínculos económicos con Estados Unidos, 
y como consecuencia la política exterior frente a América Latina, 
sin sustentación propia para una diversificación de relaciones, se 
\.a quedando sólo en las esferas de la diplomacia. 
Las contradicciones se van acentuando con las salzdus de corto 
plazo expresadas en líneas de política económica y solucwnes con 
hincapié en canibios estructurales, expresadas con una visión re- 
formista en el Plan Nacional de Desarrollo. La necesidad de esti- 
~iiiilar las exportaciones del sector no p e ~ o l e r o  le da un nuevo 
contexto a las relaciones externas, pero en este proyecto la rela- 
ción cori los países latinoamericanos queda debilitada, fundarnen- 
~zlinente porque las ramas que han exportado en los últimos años 
son de la industria química, metalmecánica, del transporte y los 
sectore. tradicionales de la agricultura. Estos sectores, como lo lie- 
nios s~ríalado, tienen mayor inversión extranjera y muchas de las 
eiripresas son subsidiarias de trasnacionales, razón por la cual iibi- 
can sus mercados en Estados Unidos, Japón y Europa. 
Por otra parte, la liberalización del comercio exterior se est5 
dando también en los otros países aquí abordados. Esta situa- 
ción, que los vincula m5s con el capital internacional, se suiria a 
las dificultades para colocar sus productos nianufacturados, debi- 
do a las medidas proteccionistas que aplican los países desarro- 
llados en defensa de sus mercados, lo que nos hace pensar que 
mientras se mantenga el inisiiio sistema de relaciones internacio- 
nales la relación económica con Arriérica Latina no va a estar en 
priiner orden. 
En este contexto, sin embargo, pueden surgir alternativas dis- 
tintas que diiiairiiceii la cooperación regional. Entre ellas esta- 
i-íriii la de incluir en los planes de reactivación económica de 
Bi-asil y Argentina una cooperación real con Aiiiérica Latina. En 
cl ríinbito de la producción capitalista, uno de los aspectos que a 
Xlésico le convendría desarrollar con los países latinoamericanos 
es el de conforniar estrategias para la seguridad alimentariri y la 
transferencia de tecnología. Indudablemente, el punto cen- 
tral -del  que se ha alejado México por mantenerse en la línea 
de  los que quieren pagar sil deuda y sólo buscan iiiejores 
niveles de concerti~ción- es replantear una posición política lati- 
noaiiiericana que desde una perspectiva de fuerza logre integrar, 
b,ijo la consideración de la interdependencia ecoiióiliicri, espacios 
para incrementar la producción interna y en la que la defensa 
cle la soberanía política no se restrinja al espacio nacional, sino 
que esté dada por un iriayor acercamiento econóiriico iiitralati- 
noamericano que haga valer el principio de aiitodeteririinnción, 
junto al de desarrollo econóiriico. 
CONSIDERACIONES FINALES 
La revisión de las relaciones económicas y políticas que México 
mantiene con los países latinoamericanos -teniendo como preo- 
cupación principal señalar las posibilidades de aumentar y coiiso- 
lidar la cooperación y la integración como una de las vías 
esenciales para recomponer las devastadas estructuras producti- 
vas- nos obliga a referirnos, en estas últimas páginas, a una se- 
rie de puntos que pretenden expresar algunas de las reflexiones 
a las que ha conducido la presente investigación. 
11 Las relaciones económicas que se establecen entre los paíscs 
latinoamericanos han siifrido un impacto negativo debido r i  
la profundización de las crisis del capitalismo a nivel internacional. 
La desaceleración del comercio miindial es resultado del creciriiieii- 
to en el volumen del comercio internacional a una t?sa menor qiic 
la registrada en la década de los setenta y a una caída de los pi-e- 
cios, tanto de las maniifacturas como de los productos bhicos. b t n  
situación, que ha afectado en mayor grado a los países en desario- 
110 y por lo tanto a los de América Latina, ha sido un factor deses- 
tiniulante del comercio intralatinoamericano y de las vinculaciones 
económicas que establecen los países de esta región. De esta foi-iri'i, 
las manifestaciones de la crisis en América Latina, que se linn 
acompañado de un incremento del pago del servicio de la deuda ri 
raíz del aumento de las tasas de interés, de la disminución en la 
entrada de capital externo y de la caída de los precios de las mate- 
rias primas y de los combustibles (productos que exporta la re- 
gión), han sido factores contrarios a los esfuerzos de vinculación 
económica, cooperación e integ-ración,75 fundamentalmente porqiie 
75 El volumen de las exportaciones totales de mercandas del mundo crecieron a una 
tasa anual promedio del 7.5% entre 1960 y 1979, y de 2.8% de 1980 a 1988, aunque en 
el periodo 1985-1988 estas tuvieron un crecimiento negativo del -3.2%. La tasa de 
el único medio qiie tienen para aliviar su balanza de pagos ha con- 
ducido a la dinarnización del sector exportador, concentrándose 
nuevamente el mercado de estas exportaciones en los países desa- 
rrollado~.'~ 
21 Las características de la estructura productiva de los países 
latinoamericanos ha sido uno de los obstáculos para elevar el in- 
tercambio coniercial, y las diferencia~ y similitudes políticas han 
sido otro de los factores aue han debilitado o mantenido en un 
nivel de poco monto la cooperación económica. 
En los últimos aiios, el sistema capitalista lia tratado de re- 
componerse y de adaptarse a la desvalorización del capital y a la 
declinación de la inversión productiva, siendo su tendencia actiinl 
la de transformar masivamente los servicios en ramas proclucto- 
ras de mercancías. En este sentitio se habla de la reconversión 
indiistrial de América Latina y en esta línea, bajo estas tnodali- 
dades, surge la incógnita sobre el futnro posible de las relaciones 
económicas y políticas intralatinoarnericanas, misma qiie intenm- 
irios despejar. 
a )  Ida crisis económica latinoamericana está estrecliatriciite 
identificada con los problemas de pago del servicio de sil (ieiida 
externa y los desajiistes que ello conlleva (tanto en el sector pro- 
ductivo corno en la balanza de pagos y el déficit presiipuestal). 
Además, observamos que esta sitiiación se está presentanclo en 
iin espacio en el qiie la correlación de fuerzas políticas e sd  cam- 
biando. Por iin lado, en el Cono Sur los regínienes iriilitares se 
han debilitado, dando paso a gobiernos civiles. Por otro, en Ceii- 
troarnérica se mantiene tina creciente militarización. Pese a esta 
compleja situación, los distintos programas econóinicos cle la di- 
versidad de países de Arnérica Latina centran su atención en la 
soliicióii de los problemas iniriediatos que los afectan, co11io lo- 
grar mejores condiciones de pago para su deuda externa, revira- 
lizar el sector prodiictivo, disriiinuir el ritmo inflacioiiario y su- 
perar las grandes tasas de desocupación. En el centro de est~is 
reflexiones se encuentra el factor qiie ya liabíaiiios iiiencioii:ido. 
la reconversión indiistrial. Ello pone en la iriéclrila de la discri- 
sión las estrategias posibles tle desrirrollo para hiiiéi-ica Latina. 
l'oi- la$ salidas iniiiediatas qiie se han estriictiirado -apertura 
tiel iiici-cado y iiiayor atención al sector exportador-in(iiistria1- 
nos dairios cuenta de qiie la discusión se centra entre pi-ofiiiidi- 
zar la siistitiicióii (le itiiportacioiies o ubicar coiiio el eje dinlíiiii- 
crecitiiictrto del coiiiercio rtiuii<li;d dcscciiclió dcl 5.6 al 2.1% de 1980 a 198.1, iiueiitras 
qur la del voliitiieti de Aiiiérica Latina siil>i6 de 5.8 al 7.% anual. R l n  "Progreso 
ecoiióitiico y social de Aiii6rica I>atinn", 1990. 
76 El coiiiercio ititrarrepoiial lariiioniiiericatio ileg6 eii 1981 a 12 199 iidioiies de 
dólares corrieiites. Eti 1985 s61o fue tle 7 533 iiiiiloiies y eii 1988 de 9 921 tiiilloiies. 
co de la acumulación el modelo exportador-industrial. Por las 
razones expuestas a lo largo de este trabajo, consideramos que 
esta última propuesta es la que se está imponiendo, constriñén- 
dose nuevamente el espacio para el desarrollo industrial latinoa- 
mericano a las transformaciones de la estructura industrial de 
los países desarrollados. En esta propuesta, la integración y la 
cooperación latinoamericana queda debilitada. 
b )  Siendo el caso de México nuestro punto de referencia, que- 
remos argumentar nuestro señalamiento en relación cori los 
cambios posibles en la estructura industrial y las implicacioties 
que ello tendría en sus futuras relaciones con América Latina. 
El actual gobierno mexicano estima que la superación de la 
crisis puede lograrse mediante políticas económicas que revimli- 
cen la estructura productiva, entre las cuales se coloca en primer 
lugar la racionalización del comercio exterior a partir de sil libe- 
ración, para hacer más competitiva a la planta industrial. Esta 
consideración oscurece muchos de los problemas estructurales y 
de fondo que conlleva la estructura productiva del país. Kesuirii- 
remos los puntos que nos interesa resaltar. 
Es indudable que de los años cincuenta a mediados de los se- 
tenta el crecimiento de la economía mexicana estuvo encabezado 
por el sector industrial-man~ifacturero.~~ Este proceso de iiitlus- 
trialización se apoyó mediante una fuerte participación del gasto 
público, que actuó coino elemento dinamizador de la deiriantla 
agregada. Si a este factor le sumamos la política de protección 
disímil hacia la planta productiva, la estabilidad cainbiaria soste- 
nida durante 22 años sin incremento sustancial dc la productivi- 
dad, el abandono del sector agrícola y los intereses de los ageii- 
tes económicos que configuraron este proceso, contamos cori los 
elementos que nos explican por qué la industrializacióii en bfé- 
xico se ha caracterizado por su imposibilidad para generar un 
proceso de reproducción de capital autónomo. 
Conjuntamente con esta situación, las ranias industriales tlc 
mayor crecin~iento estructuraron tina base iiidustri:~l orientiida a 
la producción de bienes de consumo final, dirigidos al consiiirio 
de los sectores medios y altos y con poca incorporación de pro- 
greso técnico. De esta forma, las fuentes de fiiianciaiiiiciito ge- 
neradas internamente para incentivar la inversión iiidust.ria1 no 
pudieron ser articuladas a un proceso de creciente exportación 
de manufacturas que permitiera articular un círculo autososteiii- 
do de crecimiento. Durante estos años el creciniiei~to de 13s in- 
dustria es muy dinániico pero desarticiilado. 
77 Su participación en la generación del producto pai6 del 17.4% en 1950 a 23.5 en  
1975, y sus tasas anuales de crecimiento rebasaron el 6 por ciento. 
DinAmico por sus tasas de crecimiento superiores a las del 
PIB, por el coeficiente de inversión (18.9% del PIB) y por el au- 
niento de participación de las exportaciones manufactureras en  
las exportaciones totales (16% en 1950 y 31 .l% en 1970). De- 
sarticulado, porque las exportaciones totales siguen dependieii- 
do de la exportación de bienes primarios (84% del total de las 
exportaciones en  1960 y 68.4% en 1975), y la tasa de creci- 
miento de esta sector va cayendo a lo largo del periodo abor- 
dado, participando cada vez menos en la generación total del 
producto. Sin entrar a considerar que este hecho se relaciona 
con la pérdida de coinpetitividad de los productos primarios en  
el mercado mundial, es necesario señalar que la política econó- 
mica y la estructura agraria mexicana dan cuenta de este resul- 
tado. Es decir, una política económica de protección efectiva a 
la industria, principalmente en la producción de bienes de con- 
sumo final y bienes de capital, se conjugaron con tasas negati- 
vas de protección a la agricultura. Esta situación fue aprove- 
cliada por las empresas trasnacionales para copar la rama de 
aliiiientos industrializados. 
Asimismo, la estructura agraria, dividida entre la agricultura 
capitalista intensiva y la orientada a la producción de granos bá- 
sico, determinó que la relación entre agricultura e industria s61o 
se diera a nivel de la producción de alimentos baratos generados 
priricipalrnente por el sector campesino, permitiendo al gobierno 
mantener una política de subsidios -precios bajos de los alirnen- 
tos dirigidos al consumo de los sectores medios y burgueses. 
Frente a esta situación, no se siguió una política agrícola intere- 
sada en articular la producción de este sector con la producción 
industrial, lo que ha dado como resultado que los insurnos para 
una tecnificación agrícola no estén asociados con la producción 
industrial interna y que desde finales de los años setenta la im- 
portación de alimentos sea un rubro de consideración. 
Por su parte, el proyecto nacional conducido por el Estado lo- 
gró durante este periodo conciliar diversos intereses. A los gru- 
pos industriales nacionales les favoreció la protección de sus iii- 
dustrias porque con ello lograron grandes ganancias. La 
corporativización del niovimiento obrero ofreció estabilidad y 
mano de obra barata a las industrias en general y la presión que 
pudo haber ocasionado el atraso del sector agrícola fue mediati- 
zada con el mantenimiento del discurso acerca de la reforma 
agraria así como por los efectos de la modernización que encon- 
tró en el sector servicios el lugar de absorción de grandes secto- 
res que fueron desplazados de las actividades primarias. 
Por lo que respecta a los últimos diez años, señalamos que la 
presencia de la crisis en 1976 fue solventada mediante la expor- 
tación del petróleo, situándolo como eje dinárriico de la acuiiiu- 
lación de capital. Esta situación provocó los siguientes efectos: 
Reversión del proceso de crecimiento de las export?ciones 
manufactureras, al depender nueva y mayoritarianiente la capta- 
ción de divisas de las exportaciones  primaria^.^^ 
Reversión del proceso de sustitución de importaciones e inci-e- 
mento sustancial de las importaciones de bienes de capital y de 
consumo. 
Aumento de la importación de bienes suntuarios entre 1978 y 
1982, impulsada por un proceso de liberación comercial. 
De esta forma, los rangos que adopta la crisis en 1982 afectan 
profundamente la actividad de la industria manufactiirera y sus 
tasas de crecimiento son negativas en 1982, 1983 y 1985 (-2.7, 
-7.8 y -5.7, respectivamente). Coino ya hemos señalado, las ine- 
didas que se han aplicado para corregir el déficit de la balanza 
de pagos han llevado a reducir las importaciones y a proinovcr 
las exportaciones del sector no petrolero. Los resultados que se 
han obtenido son los siguientes: se han alcanzado las metas del 
Pronafice en cuanto al fomento de las exportaciones no petrole- 
ras, ya que de representar el 35.9% del total de las exportacio- 
nes en 1980, pasan a representar el 65.4% en 1988. De éstas, el 
10% corresponde a exportaciones tradicionales (café, camarón, 
plata, legumbres, tomates y ganado) (cuadros 34 y 35). 
Con relación a las exportaciones manufactureras, destacan las 
de productos metálicos, maquinaria y equipo, principalmente de 
autopartes, automóviles y camiones. De la industria química, si- 
derúrgica y de producción de minerales no metálicos, las expor- 
taciones son fundamentalmente de materias primas, productos 
de poco valor agregado (azufre, ácidos policarboxílicos, minera- 
les, etc.). Los productos prox:enientes de la industria química se 
insertan nuevamente como insumos para la producción de erri- 
presas trasnacionales y las autopartes y motores al proyecto de 
inversiones que se está estructurando con el capital externo y en 
menor medida con las empresas públicas. 
78 La participación de la industria en la generación total del producto interno no se 
alteró (22%), lo que demuestra que la entrada masiva de renta petrolera se orientó hacia 
actividades financieras y especulativas. El proceso de sustitución de importaciones y de 
integración del aparato productivo se frenó ante la necesidad de estimular en el corto 
plazo al sector petrolero. El coeficiente de importaciones subió sustancialmente en el 
sector primario, las industrias básicas de hierro y acero, as1 como en maquinaria y 
equipo elkctnco y no elkctnco. Estas importaciones fueron realizadas principalmente 
por el sector público para incentivar las inversiones ligadas al sector petrolero, con lo 
que se dinamizó las actividades de la siderurgia, los transportes y la maquinaria. Sin 
embargo, las inversiones realizadas en dichas ramas no lograron su periodo de madu- 
ración, y desde la crisis de 1982 forman parte del capital inmovilizado por la existencia 
de capacidad ociosa. 
Cuadro 34 
EXPORTACIÓN POR GRUPOS, SEGÚN CLASIFICACIÓN INDUSTRIAL 1NTERNACIOSAL UNlFOKhfl.7 DE ORlGEN 
l (Miles d e  dólares) 
Año Export. lol. A p . ,  silv. Gnn., caza, pesca Indus. extroc. Indus. mnunuf. Otros 
1980 15 511 876 1 403 898 124 O1 1 10 410 145 3 570 735 3 087 
1990* 24 272 700 1 576 400 363 O00 8 536 600 13 522 900 273 700 
FUENTE: INEGI. Comercw Extenor de Mkxico, vanos núnieros. Avance de Infonnacidn Econdmica, febrero d e  1991. 
* La información comprende hasta noviembre d e  1990. 

Por todo lo anterior, debemos señalar lo siguiente: 
IJn proyecto que busca modificar la estructura industrial y ex- 
pandir el comercio exterior es un proyecto que por la sitiiación 
de la producción en México es necesariamente de largo plazo. 
Los resultados inmediatos que se han obtenido manifiestan que 
el sector primario se ha convertido nuevamente en el principal 
aportador de divisas con productos de poco valor agregado y so- 
metido a los descensos de los precios internacionales. Por otra 
parte, las manufacturas que intentan encontrar mercados forfi- 
neos son obstaculizadas por las políticas proteccionistas que apli- 
can los países desarrollados. También podemos visiializar que el 
proyecto industrial que se quiere para México está estreclia~nen- 
te ligado a las instalaciones de maquiladoras y a la aceptación en 
grandes proporciones de capital externo. 
Nuevamente la producción est5 condicionada a insertarse en 
el mercado mundial a partir de actividades segmentadas de coin- 
plementacióri de procesos industriales y tecnológicos generados 
externamente, sometiendo total e incondicional~nente la necesa- 
ria articulación de un proyecto de investigación y creatividad 
tecnológica. 
En esta perspectiva, los avances que Mésico había realizado en 
cuanto a su acercamiento con América Latina, quedan suspendidos 
y restringidos a una vinculación de carácter políticodiplombtico, 
que necesariamente necesita para su modificación construir una es- 
trategia de desarrollo distinta. No se trata solamente de corregir 
los desequilibrios de la estructura industrial, sino los de toda la es- 
tructura productiva. Es necesario volver a hacer hincapié en la ne- 
cesaria integración entre el campo y la ciudad, con lo que puedrn 
corregirse tres aspectos: a) Volcar la producción hacia el mercado 
interno; b) Subsanar el problema alirnentario y c) Articular un pro- 
yecto de capacitación y creatividad tecnológica. Señalamos explícita- 
mente campo y ciudad para resaltar el hecho de que no se trata so- 
lamente de corregir los desequilibrios entre la agricultura y la 
industria, sino también de la consideración de algunos otros aspec- 
tos como son: la integración de las microindustrias y del sector ar- 
tesanal a las actividades del campo y la instrumentación de mejores 
formas de organización para la producción agropecuaria. 
Con estos elementos América Latina cobraría una nueva di- 
mensión y la cooperación económica y la integración se situa- 
rían en un espacio de discusión distinto. Para articular este pro- 
yecto es necesario la conformación de una voluntad política que 
le dé sustancia y contenido. 
31 Considerainos que la correlación de fuerzas políticas en 
América Latina es todavía favorable a este señalamierito, así que 
los problemas fundamentales de la región están centrados en la 
necesidad de recursos financieros y de su canalización a la iriver- 
sióri productiva, por lo que la construcción de tina nueva estruc- 
tura de alianzas políticas sería el punto diiiarnizador para iiiipiil- 
sar la cooperación intrarregional. 
La coyuntura política de estos países no arroja eri el corto 
plazo la posibilidad de transforinaciones estructiirales radicales, 
sino que todos ellos apuntan hacia la reconstitucióri de su pro- 
ceso capitalista, por lo tanto estinianios qiie es posible basar el 
desarrollo en palitas distintas, sin salirse de la vinculacióii y ar- 
ticiilación con el mercado iniindial. 
En priirier lugar, los países latinoaiiiericaiios deben deltiandar 
e imponer el pago del servicio de su deuda a un inonto poi-ceri- 
tual de sus exportaciories, pagar con irianufacturas y caiiali~ar cl 
resto de las divisas a la inversión prodiictiva. 
En segiindo liigar, articular la cooperación latirioaiiiericai-in tic 
rnariera qiie peririita qiie Iris siniilitiides de las estitictiiras pro(1iicti- 
vas constitiiyari iina estrategia aliineritaria regional qiie siij>Ci-e la 
contradicción de ser exportadores agropeciiarios e iiiiportadoi.es tlc 
ali~nentos, así coiiio expandir el dcsrirrollo tecnológico, iitilizrindo 
los avances logrados por Brasil, Argeiiti~ia y blésico. 
41 Dentro de este plariteamiento la posición de México cs 
fiindaniental, ya que podría ser el proinotor para la coiistruc- 
ción de esa alianza política a nivel latinoaniericano. Sin eiribar- 
go, las líneas de política económica que está adoptando le Iian 
llevado a iin acoplamiento pasivo a la estriictiira productiva cle 
los países altiinente indiistrializados, priiicipalrriente a la cle Es- 
tados IJnidos, y Iia ido perdiendo terreno en sii posición lati- 
noamericana. 
Z'oiiiando en cuenta las condiciones de su vecindad geogrLííica, 
de sil dependericia económica y de sus diferencias con Estados 
Unidos en cuanto a su política exterior, el gobierno iiiexicano 
tiene que reconsiderar la necesidad de rescatar la construcción 
de un proyecto nacional, en donde las relaciones externas privi- 
legien la relación con Arnérica Latina. En priirier lugar, portliie 
ello permitiría pasar de la sola defensa de las relaciones rnultila- 
terales para que los organisnios iiiteriiacioiiales dejen de ser iiis- 
triiinentos de política unilateral de iin país, a la estructuración y 
conformación de una relación de fuerzas políticas que dentro tlcl 
coniplicado sistema de relaciones internacioiiales fiindairienten la 
necesidad de combinar las relaciones subor(1iíiadas qiie estos plií- 
ses niantienen en el mercado mundial con políticas, prograriiris y 
acciones de cooperación latinoamericana, que lleven posterior- 
mente, por acuerdos políticos, hacia la integración. 
Anotamos que esta es tina fornia de paliar la crisis, ya que su 
solución sólo se podría lograr inediante transfoririaciones radica- 
les y estructurales en las formas de producción, aspecto que les 
corresponde discutir e impulsar a las fuerzas políticas interesadas 
en un real desarrollo nacional, pero que desafortur-iadarnente rio 
es el caso de los gobiernos que hoy representan a Ainérica Lati- 
na, aunque sea viable en el contexto económico y político de 
nuestros días. 
Desde el momento en que se concluyó la redacción final de este 
trabajo hasta el inicio de su edición, las relaciones econóinicas 
externas de México se han visto determinadas ex1 mavor medida 
por dos procesos que es necesario distinguir para enmarcar las 
tendencias que la relación con la región latinoamericana pueden 
Dresentar en el futuro. I 
El primero tiene que ver con el comportamiento del comercio 
exterior y el segundo con las modificaciones que se prodiizcan 
en el mercado mundial. 
No obstante el impulso a la liberalización cornercial, las ex- 
portaciones s610 mostraron tasas de crecimiento superiores a las 
propuestas por el Pronacife en 1987 y 1989 y negativas en 1985 
y 1986. Sin embargo, ha sido notable el impulso que se le ha 
dado a las exportaciones no petroleras, las que participaban en 
1980 con el 35.9% de las exportaciones y en 1989 con el 65.4 
por ciento. 
El superávit comercial logrado de 1982 a 1989 es resultado 
principalmente de las caída de las importaciones, más que del 
esfuerzo exportador, ya que los incrementos se han dado en el 
volumen más que en el valor de las exportaciones. Por ello, una 
vez establecida a nivel de la política económica la necesidad de 
reactivar el creciniierito económico. las im~ortaciones han vuelto 
I 
a colocarse en tasas de crecimiento superiores a las de las expor- 
taciones, reapareciendo el déficit comercial en 1989 y 1990. 
Se observa también, como resultado de la apertura comercial, 
que la vinculación con Estados Unidos se ha acentuado. En 1982 
el 64% de las exportaciones se destinaban a Estados Unidos y en 
1989 el 69%. Por lo que toca a las importaciones, del 64% que 
provenían de Estados Uriidos en 1982, ascendieron al 67% en 
1989. Frente a esta relación, las exportaciones que México envía 
a la región latinoamericana no superan el 3% del total y las im- 
portaciones, el 2 por ciento. 
El dinamismo que muestran las exportaciones no tradicionales 
se ha visto limitado por la recesión de la economía mexicana y 
por las características de su estructura productiva. La prodiicción 
manufacturera ha crecido desde 1987 a tasas que superan el 3% 
anual, pero ello no ha permitido superar los desequilibrios que 
sufrió la industria de 1981 a 1987, además de que el crecimiento 
dinámico sólo se ha dado en unas pocas ramas, entre ellas la 
rn:iquila, la petroquírnica básica y en la producción de algunos 
bienes de capital, principalmente autopartes y automóviles. 
La concentración del comercio con los países desarrollados 
responde, como es obvio, a las medidas instrumentadas para 
solucionar los desequilibrios externos. Estas, que se han abor- 
dado por la negociación con los acreedores y por las necesida- 
des de capital e insiimos, han fortalecido la relación con diclios 
países. Sin embargo, es importante destacar que la apertura in- 
discriniinada de la economía mexicana no lia ido acorde con la 
restructuración productiva planteada, lo que podemos observar 
por el incremento tan significativo de las importaciones de bie- 
nes de consumo (150% en 1988), de los cuales los radios y los 
televisores crecieron en un 947%, en comparación con la iiii- 
portación de bienes de capital, que tuvo una tasa de crecimien- 
to del 53% para el mismo año. Es por ello por lo que conside- 
ramos que para poder empatar apertura comercial con 
aiiinento de competitividad interna es necesario que la política 
comercial no sea de apertura indiscriminada, y fijar objetivos 
de corto y mediando plazo 
Respecto al segundo aspecto, las modificaciones del mercado 
rriiindial, éste, que actualmente se ha ido estructurando mediante 
bloques regionales que constituyen a su vez mercados que repre- 
sentan alianzas de poder económico y político, ha influido en la 
coiifor~nacióxi que hoy persiguen las relaciones económicas inter- 
nacionales. En este proceso, México se ha acercado con iiiayor 
determinación a su vecino fuerte y poderoso, Estados Unidos, y 
a diferencia de coyunturas históricas pasadas en donde resaltaba 
Ir1 tradición nacionalista de defensa de la soberanía, Iioy día arti- 
cula tina relación cada vez más estrecha, cuyas potencialidades y 
coiisecuencias se verCin determinadas por la inminente firma del 
rramdo de Libre Comercio entre ambos países. 
Sin embargo, tratando de activar lo enunciado en sus princi- 
pios de política exterior en cuanto a la pluralidad de las relacio- 
nes externas, México se acerca también al resto de los países, y 
c.11 estas circunstancias la Cuencu del Pacífico y la Coniiinidad 
Económica Europea aparecen como otros espacios posibles para 
incentivar las inversiones más que el comercio. En este escena- 
rio, la relación de México con Estados Unidos se ve incrementa- 
da por el interés de dicho país en fortalecer su zona de influen- 
cia, ampliando sus inversiones y su mercado, a lo cual se suma 
la Iniciativa de las Américas, instrumento mediante el cual Esta- 
dos Unidos fortalecerá su hegemonía y aumentará su grado de 
negociación frente a la CEE y la Cuenca del Pacífico. No obstan- 
te todo ello, México sigue marginando la relación con los países 
latinoamericanos, a pesar de que sigue declarando que América 
Iatina es su socio natural. 
En los últimos dos años el comercio con los países que hemos 
venido estudiando no se ha incrementado y los montos relevan- 
tes se concentran en pocos productos. La mayor parte de las ex- 
portaciones son de bienes intermedios, principalmente materias 
primas. Las importaciones también se concentran en prodiictos 
iiitiy específicos: tractores, aparatos telefónicos, autopartes de 
Brasil, gasóleo de Colombia, aceites vegetales de Argentina, fuel- 
oil, plastificantes, aluminio y aglomerados de Venezuela. 
Por lo que respecta a los últimos acontecimientos de las re- 
laciones exteriores de México, el presidente Salinas de Gortari 
realizó una gira por América Latina en septiembre y octubre 
de 1990, visita que lleva a cabo una vez que están avanzadas 
las pláticas sobre el Tratado de Libre Comercio y después de 
reunirse con representantes europeos y asiáticos. Sin embargo, 
los resultados fueron importantes. Se firmaron 30 acuerdos de 
cooperación: siete con Bolivia, cinco con Argentina, siete con 
Uruguay, seis con Brasil y cinco con Honduras en  materia de 
educación, ciencia y tecnología, comercio, finanzas, petróleo, 
narcotráfico, pesca, sanidad animal y suministro de productos 
agrícolas. Se mantuvo el Pacto de San José, ampliado a diez 
países de la zona, garantizando por parte de Venezuela y Mé- 
xi( o el suministro de 130 000 barriles a un precio preferencial 
de 21 dólares por barril, pagando el 80% al contado y el resto 
como crédito a largo plazo y con bajo interés. Por último, se 
aceptaron las propuestas que el presidente de México señaló 
en el seno de la ALADI para reactivar el comercio regional y 
que consisten en: cobertura más amplia de productos, fijación 
de aranceles niáximos y desgravación paulatina, eliminación de 
barreras no arancelarias y de subsidios, remoción de obstáculos 
e11 el transporte, concertación de reglas para evitar triangiila- 
ciones y la conformación natural de subregiones. 
También se lia avanzado en la liberalización del comercio me- 
di,inte la eliniinación de aranceles, en un plazo de tres años, con 
Cliile, Colombia y Venezuela. 
Frente a estos acontecimientos, pareciera qiie existe iin real 
interés por reactivar la relación con América Iiitiiia. Sin criibar- 
go, se le da mayor prioridad a la relación coii Es~3do.s Unidos 
del>ido al tninafio del inercado y a la importancia de sil ecoiio- 
mía. Es por ello qiie peiisarnos qiie para una real rcactivacióii 
dc las relaciones coii América Latina se requiere de voliiiit~d yo- 
Iítica, para qiie los proniincianiieritos se t.ransfor-ineri en iiistrii- 
irientos de cooperación econóinica. Es necesario también clririfi- 
cnr a los nuevos actores qiie interveiidráii en estí1 relación, ya 
(pie el sector privado, en contraposición a1 sector estatal, ir5 de- 
terminándola. Políticamente se le deber5 dar viabilidad a los iiie- 
caiiisino de cooperación económica y de intercairibio, difercn- 
ciaiido arribos aspectos eii torno al coiidicioiiainien~o dc 12 
rentabilidad económica, lo que permitir5 en últiiiia instaiici:i el 
posible avance en 12 relacióil con AiiiCrica L~itiiia. 
Si la solidaridad, taii de irioda eii la ccoiioiriín y la política iiii- 
ciorial, se irnporie al resto de la rcgión, no será posible iiiia reac- 
tivncióii de la relación económica, va qiie ésta ser5 rnnigiiial y sc 
ril>icrirrí en el espacio de lo políticanictite necesario, iriás no dc 
lo posible, en cuanto a la reacti\.acioii prodiictiia (le 1ii regicíii, 
iloiide la cooperacióii económica debería ubicarse en el ríiiibito 
(Ic la coniplerneii~~ried:id y el fortrllcciiiiiento del iiicrcado iiitcr- 
no regional. 
ANEXO 
Lista de tratados vigentes del gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos con la República de Brasil: 
Fecha de la firma 
-Convenio de Arbitraje 
-Convenio para intercambio de valijas 
diplomáticas 
--,\cuerdo Comercial Provisional pro- 
irogado y modificado el 30 de julio 
de 1936 con el trato de "la nación 
iriás favorecida" 
-Convenio para la revisión de los tex- 
tos de enseñanza de historia y geo- 
grafia 
-Tratado de extradición 
-,4cuerdo para el ejercicio conjunto de 
funciones diplomáticas consulares en 
el Distrito Federal de aiiibos países 
-Convenio de Intercambio Cultiiral 
-Acuerdo que establece el Grupo Mix- 
to de Cooperación Indiistrial 
-.4cuerdo para la supresión de visas pa- 
ra pasaportes ordinarios 
-Acuerdo que crea la Comisión Mixta 
México-Brasil, Combramex 
1 1 de abril de 1909 
13 de sep. de 1919 
24 de febrero de 1951 
7 de dic. de 1931 
28 de dic. de 1937 
18 de sep. de 1935 
25 de nov. de 1950 
20 de enero de 1960 
Sustituido en 1980 
9 de abril de ! 962 
5 de mayo de 1969 
22 de agosto de 1969 
-Acuerdo que exceptúa de la legaliza- 
ción consular los dociimentos expedi- 
dos por los tribunales de ambos paí- 
ses 
-Convenio sobre transportes aéreos 
-Convenio básico de Cooperación 
Científico-Técnica. Con este conve- 
nio se acuerda establecer la Comisión 
Mixta Mexicano-Brasileña de Coope- 
ración Científica y Técnica y se desig- 
na a los responsables de la ejecución 
del convenio y del acuerdo para el es- 
tablecimiento de los comités perma- 
nentes de la Comisión Mixta 
-Acuerdo Complementario al Conve- 
nio Básico de Cooperación Científica 
y Técnica en Materia de Planeación 
Econóniica y Social 
Se establece la utilización de tecnolo- 
gía mexicana para el campo azufrero 
y en la exploración de bauxita 
-Convenio de Cooperación Turística 
Acuerdo Complernentario 
-Convenio sobre Transporte Marítimo 
-Acuerdo para establecer un programa 
de intercambio de jóvenes tkcnicos 
-Acuerdo ~~ss-Einbajada e Brasil 
-Acuerdo Sobre Salud Aninial 
-Acuerdo Básico de Cooperación In- 
dustrial 
Acuerdo Compleinentario 
-Convenio de Cooperación Cultural y 
Educativa 
Convenio iiiodificado 
-Protocolo en materia de apoyo finan- 
ciero al cornercio bilateral 
-Prograiiia de trabajo sobre coopera- 
ción econóiriica bilateral para 1984- 
1985 
-Acuerdo de Alcance Parcial 
-Convenio de estableciiiiiento de un 
inecaiiisnio de consiilta en  materias 
de interés niiituo 
26 de sep. de 1970 
20 de nov. de 1971 
24 de julio de 1974 
29 de abril de 1983 
24 de julio de 1974 
29 de agosto de 1980 
24 de julio de 1974 
3 de junio de 1975 
10 de niarzo de 1976 
18 de enero de 1978 
18 de enero de 1978 
30 de marzo de 1984 
18 de enero de 1978 
30 de abril de 1982 
30 de marzo de 1984 
marzo de 1984 
29 de abril de 1985 
-Eliminación de Restricciones no aran- 25 de nov. de 1986 
celarias para los productos que se ne- 
gocien 
-Convenio de Pagos y Créditos Recí- 23 de nov. de 1986 
procos Suscritos por México y Brasil. 
120 millones de dólares y 20 millones 
más extraordinarios 
-Protocolo de Apoyo en Materia Fi- 23 de nov. de 1986 
nanciera 
Dentro del Acuerdo Básico de Cooperación Industrial se han fir- 
mado los siguientes convenios: 
-Intercambio de productos petroquí~nicos entre Pemex y Petro- 
bras con vigencia ilimitada. Se otorgaron recíprocamente las 
representaciones comerciales para importar y exportar directn- 
niente productos petroquírnicos: acrilonitrilo, amoniaco, bencc- 
no, gas LP, lubricantes básicos, tolueno, butadieno, didroetano, 
estireno, etilbenceno, polietileno y xilenos. 
-Convenio entre la Comisión Coordinadora de la Industria Side- 
rúrgica de México y Cosider de Brasil (Conshelio de nao ferio- 
sos e de siderurgia). 
-Altos Hornos de bléxico hizo un estudio de factibilidad para ins- 
talar planta polietizadora de mineral de hierro y una de rediic- 
ción directa. 
-Acuerdo entre Xordini de Brasil y AHAISA y Fábrica de Máquinris 
y Herraniientas de México para la fabricación en México <le 
tornos paralelos tiniversales con tecnología brasileña (4 de jiinio 
de 1984). 
-Siderbras y Sidermex: Convenio de Intercambio de Insiiinos S1.i- 
teriales y Equipo. 
»entro del Acuerdo Cornplernentario al Convenio de Coopei-n- 
ción Científica Técnica, en abril de 1983, se acordó: 
-Acelerar las negociaciones de las siguientes operaciones: iiripnr- 
tación por parte de México de petroqiiímica, Iiibricantes y para- 
finas, frijol de soya, maíz, bodegas iiiflables y preiiioldeaclos, 
equipos y servicios para la industria petrolera y equipos fei-ro- 
viarios, e importación por parte de Brasil de petróleo y cinc. 
-Acuerdo de Asociación entre Transportación Marítiiria Mexicn- 
na, S. A. y Lloyd Brasileiro y C. Marítiina Nacional de Brasil. 
-.Acuerdo de Participación Brasileña en la Instalación <le la 111- 
fraestructura Portuaria en México (1 984). 
-Cooperación USIVA-HYLSA para la realización de un Seminario tic 
Tecnología, Ingeniería básica y Servicios técnicos. 
) Lista de tratados vigentes del gobierno de los Estados Unidos 
I hiexicanos con la República de Argentina: 
-Convenio sobre visación gratuita en 
los pasaportes de los respectivos na- 
cionales 
-Convenio de Intercambio Cultural 
En junio de 1974 se tomaron medi- 
das específicas para dar un nuevo im- 
pulso al intercambio cultural 
-Acuerdos sobre Transportes Aéreos. 
Concesión de Aerolíneas Argentinas 
y Aeroméxico.' 
-Convenio de Cooperación Científica y 
Técnica. 
Acuerdos firmados: 
I julio de 1974: Conacyt y Comisión Nacional de Estudios Geo-lieliofisi- 
1 
cos: ecología, zonas áridas, aprove- 
I cliamiento de energía. 
l enero de 1975: Conacyt e Instituto 
I Nacional de Tecnología Industrial 
INTI ;  tecnología, información técnica, 
1 
tecnología de alimentos, biología ma- 
rina 
-Acuerdo que crea la Comisión Mixta 
Intergubernainental México-Argenti- 
na 
Nota: Previo a este acuerdo se creó 
en 1969 la Comisión de Coordina- 
ción Económica México-Argentina 
-Acuerdo para fijar las áreas de la Coo- 
peración Científico-Técnica y estable- 
cer los métodos adecuados para efec- 
tivizarla 
-Convenio sobre Transporte Aéreo 
-Memorándum para el estableciniiento 
de un inecanismo de consulta en ina- 
teria de interés mutuo 
-Convenio sobre transporte Marítimo 
23 y 31 de julio de 
1943 
E. V. julio de 1943 
Ratificado en 1972 por 
el Senado de la Repú- 
blica 
26 de enero de 1960 
14 de mayo de 69 
E. V. 
12 de febrero de 73 
Canje de Notas 1 de 
julio de 1974 
E. V. 19 de julio de 
1974 
21 de marzo de 1984 
4 de abril de 1984 
E. V. 4 de abril de 
1984 
4 de abril de 1984 
' Aerornexico dejó de volar en 1978. 
-Convenio Marco de Cooperación Eco- 4 de sep. de 1 Y84 
nómico Multilateral 
-Programa de Intercambio Compensa- 4 de abril de 1984 
do; primer acuerdo, importar de Ar- 
gentina un millón de toneladas 
en granos. Instrumentan Conasupo y 
Junta Nacional de Granos de Ar- 
gentina 
-Convenio de Pagos y Créditos Recí- 27 de marzo de 1985 
procos entre el sanco Central y 
Banco de México de 50 millones de 
dólares 
-Segundo  acuerdo. Convenio comer- 25 de abril de 1985 
cial por un monto de 250 millones de 
dólares 
-Acuerdo de Complementación Econó- 24 de octubre de 1986 
mica bajo mecanismos de ALADI, sus- 
tituye al Acuerdo de Alcance Parcial 
No 36 
-Acuerdo de Granos y Productos Agrí- 1985- 1986 
colas. México propuso intercambiar 
café por productos agrícolas 
-Convenio de Cooperación Tiisística 29 de octubre de 1986 
Acurdos,  proyectos y contratos de cooperación industrial y tecnológica 
-Establecimiento de Latinequip, Consorcio Trinacional de Brasil, 
México y Argentina para producir bienes de capital, 1984. 
-Abramex. Consorcio Farmacéiitico Trinacional (Argentina, Hra- 
sil, México), 1985. 
-Establecimiento del Proyecto del Gasoducto Loma de la Lata-Ua- 
hía Blanca-Buenos Aires, 1 357.8 k, de los cuales bléxico S'.
encargará de 48 200 k111 (36% del gasoducto) y Argentin~i de 
875.8 km (64%). En éste participan el Instituto Mexicano tlcl 
Petróleo, Producción Mexicana de Tubería, Ingenieros Cik ilci 
Asociados y Conductores Mexicanos, 1986. 
-Proyecto Binacional para la Realización de Pacto de Barrariqiie- 
ra, 1986. 
-Proyecto Bilateral -Siderur de San Antonio Oeste. Aportación clc 
tecnología mexicana para iniciar la producción de fierro espon- 
ja, 1986. 
-Convenio de Intercambio Científico-Tecnológico. México-Argcii- 
tina (biotecnología, minero-industrial, obras públicas, transporte 
y medio ambiente), 24 de octubre de 1986. 
-Asistencia Tecnica en el área minero-metalúrgica, electro-recu- 
peración, electro-refinación de oro y plata, metalurgia de sulfu- 
ros complejos, evaluación de proyectos minero-metalúrgicos, 
asesoría sobre el Banco de Datos Ecológico-Minero, 1987. 
-Intercambio de Información en el área de Exploración y Comer- 
cialización de Productos Petroquímicos. Intercambio Tecnológi- 
1 co y bienes de capital para producción y distribución de electri- 
cidad. 
Lista de tratados vigentes de los Estados Unidos Mexicanos con 
la República de Venezuela: 
-Convenio para el Cambio de Valijas 
Diplomáticas 
Canje de notas 10 de septiembre de 
1919 
-Acuerdo que permite el intercambio 
de mensajes y otras comunicaciones 
entre radioafinados 
-Acuerdo que establece la Comisión 
Económica México-Venezuela. Ac- 
tualmente se llama Comisión Mixta 
Intergubernamental de Cooperación 
Económica 
-Acuerdo de Institucionalización de un 
mecanismo de consulta entre orga- 
nismos gubernamentales para asun- 
tos marítimos 
Canje de notas 
-Convenio Básico de Cooperación 
Técnica. 
Bajo este convenio y lo estipulado en 
el Acuerdo de la Comisión Económi- 
ca México-Venezuela se firmó un 
acuerdo de cooperación entre el IMCE 
y el Instituto de Comercio Exterior 
de Venezuela, y entre Pemex, IMP y 
Corporación Venezolana de Petróleo. 
Protocolo Adicional 
-Programa de Intercambio de Jóvenes 
Técnicos 
-Acuerdo Cinematográfico 
E. V. 23 de dic. de 
1919 
4 de abril de 1970 
R.V. 4 de abril de 
1970 
v Reunión 2 de julio 
de 1987 
28 de agosto de 1973 
28 de agosto de 1973 
22 de marzo de 1977 
29 de julio de 1974 
29 de julio de 1974 
R. V. 3 de mayo de 
1983 
-Convenio de Intercambio Cultural y 
Educativo 
-Comité Bilateral de Hombres de Ne- 
gocios México-Venezuela o Comité 
Empresarial Mexicano-Venezolano 
(Penúltima reunión julio de 1974; ú1- 
tima reunión 2 de julio de 1987) 
-Convenio sobre Transportes Aéreos 
-Programa de Cooperación Energética 
para Centroamérica y el Caribe 
Prorrogado en Declaración Conjunta 
-Memorándum de entendimiento para 
el establecimiento de un mecanismo 
de consulta en materia de interés inu- 
tu0 
-Línea de crédito por 20 millones de 
dólares y un millón más extraordina- 
rio, entre el Banco Central de Vene- 
zuela y Banco de México 
 cuerdo de Alcance Parcial. Renego- 
ciación de las preferencias otorgadas 
en el periodo 1962-1980 
-Línea de Crédito del Banco Central a 
Bancomext por dos millones de dóla- 
res para financiar exportaciones ve- 
nezolanas-Bancomext otorgó al 
Banco Mercantil de Venezuela una 1í- 
nea de crédito por 10 millones de dó- 
lares 
-Firma de Carta de Intención entre 
México y Venezuela para financiar 
crédito a armadores Venezolanos. 
Condiciones: 12 embarcaciones de 34 
metros de eslora a un costo de 
$14 994 000. Se financia el 85% a un 
plazo de 9 años, con 18 meses de gra- 
cia. Amortización semestral, tasa de 
interés del 8% anual sobre saldos in- 
22 de marzo de 1975 
Octubre de 1978 
3 de agosto de 1980 
17 de julio de 1983 
7 de abril de 1984 
1986 
Vigente del 31 de ma- 
yo de 1983 al 31 de 
mayo de 1989 
26 de mayo de 1986 
2 de julio de 1987 
solutos, rembolsos a través del Con- 
venio de Pagos y Créditos Recíprocos 
Aciierdos de Cooperación Económica y Científico-Teciiológica 
1) Prograina de Cooperación Petrolera Abril de 1984 
y Petroqiiíinica suscrito por la Secre- 
taría de Energía y Minas e Industria 
Paraestatal ( S E ~ ~ I P )  y el Ministerio de 
Energía y Minas de Venezuela 
2) Cooperación entre Petróleos de Ve- 2 de julio de 1987 
neziiela (PDVSA), Petróleos Mexicanos 
(Pemex) e Instituto Mexicano del Pe- 
tróleo (IMP) para: 
a) Trarisferencia de Tecnología y 
Asistencia 'Técnica Recíproca 
b) Compleineiitación Industrial, par- 
ticipando empresas privadas 
c) Comercializacióii directa de pro- 
ductos petrolíferos y petroquírnicos 
-Acuerdo en Petrolatios (E~npresa 2 de julio de 1987 
l\.lultinacional, en la qiie partipan 
México, Venezuela y Brasil para ele- 
var niveles de producción energética) 
En la visita de Estado a Vene~uela dql presidente de los Estados 
Unidos Mexicanos, Luis Eclieverría Alvarez, se firmaron los si- 
giiientes acuerdos: (25 al 29 de agosto de 1974). 
-Peme>;/IhlP y el Ministerio de R.1inris e Hidrocarburos y la Corpo- 
ración Venezolana de Petróleo; intercariibio de experiencias y 
conociinientos en distintas fases de la industria petrolera y pe- 
troquírnica, y la realización de actividades de inversión y colrier- 
cializacióii de productos petroleros y petroquíiriicos. 
-Entre el Consejo Siderúrgico Nacional de Venezuela y la rriisión 
de Fomento Minero de México. Intercariibio de experiencias y 
estrategias en el cainpo de la metalurgia. 
-Consejo Siderúrgico Nacional de Venezuela de México; iriter- 
cambio de conociiiiientos y experiencias en la prodiiccióii de 
refractarios de la industria siderúrgica internacional y nacionril, 
inercados, productos y tecnología. 
-Cooperación científica entre Conacyt y el Consejo Nacional Iri- 
vestigación Científica y Tecnológica de Venezuela. Se estriblece 
el interca~nbio de becas. 
-Intensificar relaciones entre la Siderúrgica Lázaro Cárdenas, Las 
Truclias y Siderúrgica Orinoco. 
-Intercambio de información y experiencias sobre trarisferexiciaa t lC  1 
tecnología y regulación de la inversión extranjera celebrado entie c.1 
Ministerio de Fomento de Venezuela y la Secretaría de Iiidiistiia ) 
Comercio. 
-Provisión de bentonita y barita del Fondo Nacional de Foniento EJI- 
da1 de México a las necesidades de la Cooperación Venezolana tle 
Petróleos, con base en yacimientos ejidales de Durango, Guanajuato. 
Puebla y Zacatecas. 
Entre los acuerdos firmados en abril de 1975 con la visita del prcai- 
dente de Venezuela, Carlos Andrés Pérez, se encuentran: 
-Convenio entre la Secretaría del Patrimonio Nacional y el Miniate- 
rio de Hacienda de Venezuela para establecer un prograrria periiia- 
nente de asesoría e intercambio en materias de empresas estatale4 
-Establecimiento del grupo permanente de evaliiación de progrniri.1 
industrial entre la Secretaría de Hacienda y Crédito Pílblico v L I  
Ministerio de Fomento de Venezuela. 
-Convenio entre la Secretaría de Agricultura y Gaiiadería y el hlinis- 
terio de Agricultura y Cría para propiciar la cooperación tccnicn, 
facilitar la planificación y la toma de decisiones en el sector agropc- 
cuario. 
-Comisión de Fomento Minero e Instituto Venezolano de petroc1uíiiii- 
ca; explotación y beneficios de roca fosfórica en Baja Califoriiin. 
Otros convenios: 
-Convenio Bilateral de intercambio de bienes de capital para las 111- 
dustria petrolera y petroquímica que permita sustituir importacioiics 
(1 984). 
-Acuerdo de Cancún. México y Venezuela se comprometieron a bris- 
car conjuntamente la estabilizaciCn del mercado petrolero, defender 
precios, producción y mercado de los hidrocarburos (31 de enero de 
1980). 
Lista de Tratados Vigentes del gobierno de los Estados Unidos .Mexi- 
. , 
canos con la República de Colombia 
~ 
-Tratado de Arbitraje 11 de julio de 1928 
-Tratado de Extradición 12 de junio de 1928 
-Intercambio de Valijas Diplomáticas 18 de febrero de 1936 
Canje de notas E. V. 18 de feb. de 
1936 
-Convenio sobre Transportes aéreos 
-Acuerdo IMCE-Fondo de Promociones 
a la Exportación 
-Acuerdo de Cooperación Económica 
México-Colombia. Mediante este 
acuerdo se crea la Comisión Mixta de 
Cooperación Económica y Comercial 
Colombia-México 
-Convenio Básico de Cooperación- 
Científica y Técnica 
-Convenio de Intercambio Cultural y 
Educativo 
-Acuerdo Supresión de Visas 
Canje de notas: 24 de febrero de 
1984 
-Memorándum para el establecimiento 
de un mecanismo de consulta en rna- 
teria de interés mutuo.* 
E. V. 9 de encr-o (le 
1936 
7 de diciembre tftr 
1973 
Canje de h'ot;is E. V 
6 de junio de 1977 
8 de junio de 1979 
E.V. 6 de marzo tic 
1981 
8 de junio de 1979 
E. V. 6 de Mai-LO clc 
1981 
28 de marzo de 1981 
* Entra en vigor. 
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PP. 
Argentina: Políticas econdmicas alternativas, México, c I D E ,  1982, 157 
PP. 
Banco de Comercio Exterior. Visita del Presidente de T'etlezuela u I 
izféxico, México, Bancomext, 1975, 35 pp. 
Banco de México. Las relaciones comerciales de Mkxico cou Colo~~rlria, 
México, Banco de México, s/f. 
Banco Interamericano de Desarrollo. Progreso rronónzico y social er1 
América Latina, Informes Anuales, México, 1984, 1985. 
Banco Nacional de Comercio Exterior. Anuario de Corrl~7-czo Exte- 
rior 1974-1977, México, Bancoiriext, 1960. 
Banco Nacional de México. I n j o r m ~ s  anuales. México (varios afios) 
Brazil: Industrial Policies and Manzfactz~red Exports, A \Vorld Baiik 
country study, Washington, D. C., 1983, 269 pp. 
Ignacio Cabrera. "El patrón de reproduccióri de capital, crisis g 
petróleo en México", IIEc-UNAM (mimeo). 
Arístides Calvani. Las bases de la llueva política exterior de I.'enezu,e- 
la ,  Caracas, CIDAL, Sif, 48 pp. 
Jorge Castañeda. México y el orden internacional, México, Col-mes, 
1956. 
Comisión Económica para América Latina. Estudw eco?uímico: A r g m  
tina, Brasil, Cobmbia y Venez&, Santiago, CEPAL, varios aiios. 
-. The Internatwnal Economic Relations and Reponal  Cooperation 
of b t i n  America, Liiria, E/CEPAL~SES/~~/G.  18, 1984, 172 pp. !, 
-. Relaciones econdr~zicas intelxacionales y cooperacidn reponal de 
Ame'rica Latina y el Caribe, Santiago, LCJG. 1422, mayo de 1986, 1 
223 pp. 1 
-. Anuario estadístico de Amkrica Latina, 1975 y 1983. 
Notas para el estudio ecm'n~ico, México, 1970, 1975, 1978, 
1980. 
-. La cris& econó*a internacwnal y sus repercuswnes m1 América La- 
tina, O N U ,  Estudios e Informes, núm. 32, 1983, 81 pp. 
Fernando Fajnsylber. La industrialización tlunca de América Latina, 
México, Centro de Economía Trans., 1983. 
Gustavo Ferrari. Esquema de la política exterior a r g e n t i ? ~ ,  Buenos 
Aires, 1981, 137 pp. 
Ndo Ferrer. "La economía argentina bajo una estrategia 'prein- 
dustrial' 1976- 1 980", en Argentina hoy, México, Siglo XXI, pp. 
105-128. 
Manuel Garaicoechea C. El comercio exterior y la estrategia del desa- 
rrollo económico de L'enezuela, Caracas, Universidad Central de 
Venezuela, 1969. 
Alfonso García Robles. Seis alios de politica exterior de México, Mé- 
xico, S K E ,  1976, 64 pp. 
Giiadaliipe Gonz5lez. "Iiicertidunibre de una potencia media", en 
La polítira exterior de México, desafZos de los ochenta, Mé- 
xico, CIDE, 1983, pp. 15-81. 
FICctor Giiilléii Koiiio. Origerles de la crisis e n  México, México, Era, 
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